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1.1. Introducción general 
 
El origen del presente estudio nace de la necesidad de seguir profundizando en la 
influencia de la actividad físico-deportiva, el bienestar subjetivo y la personalidad resistente 
en el trabajo y en un colectivo expuesto a mucha interacción personal como es el docente. 
Los sujetos participantes son maestros españoles de las dos primeras etapas: infantil y 
primaria.  
Con el objetivo de contextualizar el presente trabajo, es importante señalar que la 
Educación Básica en España se estructura en tres etapas: Educación infantil (desde los 0-6 
años), Educación Primaria (desde los 7-12 años) y Educación Secundaria desde los 13-16 
años). El carácter obligatorio comienza desde la Educación Primaria y continúa en la etapa de 
Secundaria. No obstante, la gratuidad del segundo ciclo de Educación infantil (3-6 años) 
promueve su escolarización temprana.  
Por otro lado, el marco normativo del sistema educativo español se rige por la Ley 
Orgánica de Educación 2/2006 de 3 de mayo, modificada por la Ley Orgánica 8/2013 de 9 de 
diciembre de 2013 o ley LOMCE (Ley Orgánica para la Mejora de la Educación).  
Los motivos en los que se centra el estudio se encuentran en trabajos que demuestran 
que los docentes presentan síntomas de estrés provocados por variables tanto individuales 
como generadas por el contexto laboral (Marenco-Escuderos y Ávila-Toscano, 2016) y donde 
la percepción de una mayor autoeficacia y autorregulación reduce los niveles de estrés 
(Merino Tejedor y Lucas Mangas, 2016). Así, Diehl y Carlotto (2020), señala que los 
maestros de secundaria y primaria, presentan bajos promedios en la dimensión ilusión en el 
trabajo del burnout; así como indolencia y alto desgaste psicológico. De igual modo, los 
maestros de primaria presentan altas tasas de culpa. En este sentido, el papel de la actividad 
física se ha relacionado como agente preventivo del burnout; siendo favorecedor de la 
personalidad resistente y potenciador de la productividad. Así, diferentes estudios han 
indicado una relación beneficiosa entre la personalidad resistente y la actividad físico 
deportiva (De La Vega, Rivera y Ruíz, 2011; Maddi y Hess, 1992; Sheard y Golby, 2010). 
De igual modo, trabajos como el de Pinedo, Arroyo y Caballero (2017), muestran que tanto la 
afectividad negativa, como la positiva y la satisfacción vital constituyen variables predictoras 
de la salud mental del futuro profesorado.  
 




Esta tesis doctoral se encuadra en el programa de doctorado “Investigación en la 
Enseñanza y el Aprendizaje de las Ciencias Experimentales, Sociales, Matemáticas y la 
Actividad Física y Deportiva” (R017), y en la línea de investigación “Formación inicial y 
desarrollo profesional del profesorado en Didácticas Específicas”. 
 
El objetivo general de este trabajo es estudiar los motivos, intención y práctica de 
actividad físico-deportiva, junto con la resistencia ocupacional o personalidad resistente y la 
satisfacción con la vida de docentes de Educación Infantil y Primaria en España.   
 
Para el logro de esta finalidad general, se atenderá a los siguientes objetivos específicos:  
1) Conocer la práctica deportiva, el bienestar psicológico y satisfacción con la vida de 
maestros españoles.  
2) Analizar la resistencia ocupacional y satisfacción con la vida en maestros españoles.  
3) Estudiar los motivos de práctica como predictor de la actividad física en maestros y la 
satisfacción con la vida.   
4) Descubrir los motivos de la práctica deportiva y participación en actividades físico-
deportivas en maestros españoles. 
5) Investigar los motivos de práctica y actividad físico deportiva como mediadores de la 
personalidad resistente en maestros. 
 
La contribución a la comunidad científica del estudio permitirá, por un lado, conocer 
con mayor profundidad la relación entre el bienestar subjetivo, la actividad físico-deportiva y 
la personalidad resistente de los maestros de Educación Infantil y Primaria en España. Por 
otro lado, favorecerá el conocimiento de la asociación de las dimensiones anteriores con 
aspectos sociodemográficos vinculados a la esfera personal (género, edad, formación), 
familiar (estado civil o número de hijos), perfil profesional (estatus laboral, experiencia 
profesional y especialidad) y del entorno de trabajo (titularidad del centro y número de 
habitantes de la localidad). 
Es por ello que esta investigación contribuye al ámbito de la prevención de riesgos 
laborales ya que pretende profundizar en la percepción del contexto laboral y la satisfacción 
de vida del docente, así como el papel de la actividad físico-deportiva. 
 
La estructura de la presente Tesis Doctoral se presenta en 10 bloques temáticos 
principales que pasaremos a describir brevemente a continuación. 




La parte inicial recoge la Introducción y Resumen del trabajo, donde se integran el 
sumario y las palabras claves que ilustran esta investigación. 
En el segundo capítulo, se incluye un Preámbulo, donde se realiza una justificación y 
análisis de las palabras clave del estudio.   
En el tercer capítulo, se desarrolla el Marco Teórico, donde se profundiza en las áreas 
más importantes que sustentan el estudio; con especial atención a los términos: motivación, 
salud, satisfacción o resistencia ocupacional.  
En el cuarto capítulo, Metodología, se abordan los objetivos, hipótesis, diseño del estudio, 
instrumentos y análisis estadísticos realizados. 
El quinto y sexto capítulos, Resultados y Discusión, incorporan el análisis de los 
resultados obtenidos, así como su discusión con los estudios incorporados en la 
fundamentación.  
En el séptimo capítulo, Conclusiones, se reflejan las conclusiones del estudio. 
En el octavo capítulo, Limitaciones y Prospectiva, se detallan las fortalezas y debilidades 
de la investigación, así como las aplicaciones prácticas que tiene los resultados de la 
investigación. 
Finalmente, en el capítulo nueve y diez, Referencias bibliográficas y Anexos, se recogen 
las fuentes consultadas y citadas en el trabajo, así como el índice de figuras y tablas, los 























El presente estudio tiene por finalidad estudiar la satisfacción vital, personalidad resistente 
y los motivos, intención y práctica de actividad físico-deportiva de los docentes de Primaria e 
Infantil en España. 
El diseño de la investigación tiene un enfoque cuantitativo, descriptivo, transversal, 
correlacional y predictivo, mediante encuesta online con muestreo incidental. La muestra se 
compone de 649 docentes en activo (77.3% mujeres y el 22.7% hombres). 
Para ello, se desarrolla un cuestionario cuya estructura se compone de seis apartados: datos 
sociodemográficos, Cuestionario ocupacional de resistencia, Cuestionario de práctica de 
ejercicio físico actual-PACE, Cuestionario de motivos de práctica de la actividad física 
MPAM-R revisado, Cuestionario adaptado sobre la intención de ser físicamente activo – 
MIFA y Escala de satisfacción con la vida. 
Los resultados muestran en general una valoración media de la satisfacción con la vida 
positiva M=3.77 ±.72, encontrando diferencias significativas en función del sexo, estado 
civil, estatus laboral, especialidad profesional, y el nivel de actividad física (p<.05). Al 
mismo tiempo, se encontraron diferencias significativas en el género, el estado civil, la 
situación profesional y la especialidad en la que trabaja. No se encontraron diferencias en la 
satisfacción con la vida en función de la edad, número de hijos, nivel formativo, experiencia 
laboral, titularidad del centro educativo y tamaño de la población. El árbol de clasificación 
mostró que los docentes con mayor satisfacción vital son los que están casados o viven en 
pareja, trabajan en la especialidad de Educación Física, Primaria, Infantil o Lenguas 
extranjeras, y llevan un estilo de vida activo.  
Además, los docentes presentan una puntuación media alta, tanto en la puntuación total de 
resistencia ocupacional M=3.48±.363 (Escala Likert de 1-4), como en las dimensiones: 
Compromiso M=3.68±.400, Desafío M=3.51±.461 y Control M=3.24±.516. El análisis 
factorial confirmatorio mostró un ajuste adecuado de las escalas. El análisis inferencial indicó 
la existencia de diferencias significativas en la variable Resistencia en función del sexo, años 
de experiencia y especialidad (p<.05). También se encontraron diferencias en la dimensión 
Desafío y los años de experiencia; diferencias en el Compromiso en función del sexo y la 
especialidad; y en el Control en función del tipo de centro y el estatus profesional. La 
variable Resistencia es la que más contribuye a predecir la satisfacción con la vida. 
De igual modo, todos los motivos de práctica de actividad física, excepto los sociales, 
predicen la intención de ser físicamente activos y la intención de práctica correlaciona con la 




actividad física actual. Las correlaciones más altas y la capacidad predictiva, a través del 
análisis de regresión respecto a la actividad física actual y la intención de práctica futura, 
respecto a los motivos de práctica se encuentran en: la diversión, competencia y fitness. 
También se encontró una tendencia de que la práctica de actividad física con motivo de 
diversión predice significativamente la satisfacción con la vida. 
Además, los motivos de práctica deportiva de Diversión (β=.25), Competencia (β=.25) y 
Fitness (β=.14) son variables predictivas de la actividad física realizada (R2=.37). La 
capacidad predictiva de los motivos y el nivel de práctica de actividad física es 15% para la 
variable Desafío. La actividad física está positivamente relacionada con: Desafío (β=.39), 
Compromiso (β=.25) y Control (β=.19). La motivación y práctica de actividad física puede 
mejorar la personalidad resistente de los docentes, en los que el factor Desafío ayudaría a 
percibir la realidad como una oportunidad de mejora. 
Finalmente señalar también que los resultados indican que sólo un 12,5% de los maestros son 
físicamente activos siendo estos los que puntúan significativamente más alto en todos los 
motivos de práctica. La valoración de los motivos de práctica varía significativamente al 
tener en cuenta variables como el género, estado civil, edad, número de hijos, tipo de 
contrato, años de experiencia y especialidad docente. No se encontraron diferencias 
significativas respecto al tipo de gestión del centro educativo donde impartían su docencia.  
 
Palabras clave: Motivación, Actividad física, Docente, Resistencia ocupacional, Satisfacción 
vida. 
 
Descriptores UNESCO: (5803) Preparación y empleo de profesores, (6114) Psicología 
















The present study aims to study life satisfaction, occupational hardiness and the reasons, 
intention and practice of physical-sports activity of Primary and Pre-school teachers in Spain. 
The design of the research has a quantitative, descriptive, transversal, correlational and 
predictive approach, by means of an online survey with incidental sampling. The sample 
consisted of 649 teachers in active employment (77.3% women and 22.7% men). 
To this end, a questionnaire is developed whose structure is made up of six sections: 
sociodemographic data, Occupational resistance questionnaire, Current physical exercise 
practice questionnaire-PACE, Revised physical activity practice motives questionnaire 
MPAM-R, adapted questionnaire on the intention to be physically active - MIFA and Life 
satisfaction scale. 
The results generally show a positive mean valuation of life satisfaction M=3.77 ± .72, 
finding significant differences according to sex, marital status, employment status and 
professional specialty and level of physical activity (p<.05). At the same time, significant 
differences were found in the gender, marital status, professional status and specialty in 
which she works. No significant differences were found in life satisfaction according to age, 
number of children, educational level, work experience, ownership of the school and 
population size. The classification tree showed that the teachers with the greatest life 
satisfaction are those who are married or living in pairs, work in the specialty of Physical 
Education, Primary, Pre-school or Foreign Languages, and lead an active lifestyle.  
In addition, teachers show a high mean score, both in the total occupational resistance 
score M=3.48±.363 (Likert Scale of 1-4), as well as in the Commitment M=3.68±.400, 
Challenge M=3.51±.461 and Control M=3.24±.516 dimensions. Confirmatory factor analysis 
showed an adequate adjustment of the scales. Inferential analysis indicated the existence of 
significant differences in Resistance according to sex, years of experience and specialty 
(p<.05). Differences were also found in the Challenge dimension and years of experience; 
differences in Commitment according to sex and specialty; and in Control according to type 
of school and professional status. The Resistance variable is the one that most contributes to 
predicting life satisfaction. 
In the same way, all physical activity practice reasons, except social ones, predict the 
intention to be physically active and that practice intention correlates with current physical 
activity. The highest correlations and predictive capacity, through regression analysis with 
respect to current physical activity and future practice intent, with respect to practice motives 




are found in Fun, Competition and Fitness. Also, a trend was found that practicing physical 
activity for fun significantly predicts satisfaction with life. 
Besides, the sport practice reasons for Fun (β=.25), Competition (β=.25) and Fitness 
(β=.14) are predictive variables of physical activity performed (R2=.37). The predictive 
capacity of the motives and the level of practice of physical activity is 15% for the Challenge 
variable. Physical activity is positively related to: Challenge (β=.39), Commitment (β=.25) 
and Control (β=.19). Motivation and practice of physical activity can improve the resilient 
personality of teachers in which the Challenge factor would help to perceive reality as an 
opportunity for improvement.  
Finally, it should be noted that the results indicate that only 12.5% of teachers are 
physically active and these teachers score significantly higher in all practice areas. The 
assessment of practice reasons varies significantly by taking into account variables such as 
gender, marital status, age, number of children, type of contract, years of experience and 
teaching speciality. No significant differences were found with regard to the type of 
management of the educational centre where they taught. 
 



















































































































































































La valencia emocional del docente se está convirtiendo en los últimos años en un aspecto 
relevante en la gestión de las aulas (Pekrun y Linnenbrink-García, 2014), ya que genera un 
sesgo emocional (Castillo, Fernández-Berrocal y Brackett, 2013). De hecho, trabajos como el 
de Rodríguez, Cabello, Gutiérrez y Fernández-Berrocal (2017), han mostrado como la 
emoción positiva (alegría) proporciona una mejor valoración en los criterios de evaluación 
sobre otras emociones negativas (tristeza e ira). En este mismo sentido, estudios como el de 
Pinedo, Arroyo y Caballero (2017), han encontrado que la afectividad positiva, negativa y la 
satisfacción con la vida constituyen variables que predicen la salud mental del futuro 
profesorado. Y es que la implicación docente en el aula presenta una influencia positiva en la 
satisfacción de vida de los estudiantes (Ramos, Rodríguez, Revuelta y Axpe, 2016), así como 
en el ajuste escolar (Luna-Soca, 2013; Suldo, Thalji y Ferron, 2011). Es por ello, que una de 
las variables de interés en la presente tesis se centre en conocer la satisfacción con la vida de 
los maestros de Primaria e Infantil, no solo como estudio transversal de su bienestar subjetivo 
sino también por la influencia que esta población tiene en los primeros años de vida del 
alumnado. 
Un segundo núcleo de interés del presente trabajo se encuentra en el contexto laboral ya 
que parece determinar en buena parte el bienestar psicológico, considerándose un producto de 
la adaptación de los deseos y necesidades con las exigencias del contexto (Sousa y 
Lyubomirsky, 2001). En este sentido, trabajos como el de Cuadra Peralta, Lee y Sossa 
(2009), muestran que los niveles de satisfacción que experimentan los profesores, además de 
su estilo de vida y características psicográficas, están influenciados por los retos y las 
demandas laborales. 
La incorporación a este trabajo del concepto resistencia ocupacional o personalidad 
resistente es motivada porque según varios autores, este constructo puede ser clave para 
explicar las razones por las que unos sujetos alcanzan sus metas y otros no (Jackson, Firtko y 
Edenborough, 2007; Maddi y Khoshaba, 2005).  
Además, la relación de la personalidad resistente también está relacionada con el ámbito 
de la actividad físico-deportiva, como así lo demuestran diferentes trabajos que han 
encontrado una relación beneficiosa entre ambos conceptos (De La Vega, Rivera y Ruíz, 
2011; Maddi y Hess, 1992; Sheard y Golby, 2010). 
Y un tercer foco de atención en la presente tesis y que se relaciona con los otros dos 
constructos anteriores es el de la actividad físico-deportiva. Autores como Jiménez, Martínez, 




Miro y Sánchez (2008) señalan que: “las personas que realizan regularmente ejercicio físico 
se perciben más saludables, con menor estrés y presentan mejor estado de ánimo que aquellas 
otras que no realizan ningún tipo de ejercicio físico” (p. 196). 
Y es que en las últimas décadas se ha suscitado un gran interés por la relación entre la 
actividad físico-deportiva y el bienestar psicológico, abordando temáticas tales como: el 
estado de ánimo, la satisfacción y la adherencia a la propia actividad (Dishman, 1994). En ese 
sentido, Marsh y Sonstroem (1995), señalan que existe una relación positiva entre la práctica 
de actividad físico-deportiva y la autoestima. 
Dentro de este interés por los efectos del ejercicio físico en el bienestar psicológico, 
destaca el de la motivación deportiva considerándose el determinante más importante en el 
comportamiento humano (Iso-Ahola y St. Clair, 2000).  
Diversos trabajos han encontrado una relación entre la práctica de ejercicio físico y la 
motivación intrínseca (Capdevila, Niñerola y Pintanel, 2014). Otros, han encontrado que una 
mayor realización de actividad físico-deportiva individual inicial predice también una mayor 




Figura 1. Esquema de la tesis doctoral con las dimensiones objeto de estudio (Elaboración propia) 
 
 




Por todo ello y teniendo en cuenta la importancia del bienestar psicológico sobre la salud y 
desempeño del profesorado en el ámbito laboral y su influencia con la actividad físico-
deportiva; se plantea esta tesis doctoral con el objetivo de descubrir las relaciones entre la 
satisfacción de vida, la personalidad resistente con la motivación, intención futura y practica 


































2.2. Palabras clave y grado de interés 
 
Como primera aproximación a la temática del estudio, se realizó una búsqueda de interés 
de palabras clave asociadas a la investigación. Para ello se utilizó la aplicación Google 
Trends que muestra una comparativa entre las palabras introducidas con el total de búsquedas 
realizadas en Google a lo largo del período 2012-2016. Es importante señalar que no 
representa cifras totales del volumen de búsquedas, debido a que los datos son normalizados 
y se presentan en una escala del 0 al 100. Cada punto de la gráfica se divide por el número 
más alto o por 100. Si no se dispone de datos relevantes, se muestra el valor de la palabra 
como 0. En relación al uso de esta herramienta novedosa y de libre acceso, autores como Nuti 
et al. (2014), señalan su utilidad para estudiar fenómenos de salud y la necesidad de seguir 
mejorando dicho instrumento. 
La figura 2 muestra como el orden de preferencia en las búsquedas es el siguiente: trabajo, 
docente, motivación, satisfacción y ejercicio físico. Por tanto, se observa un mayor interés 
por los temas relativos al ámbito laboral y docente, por encima del ejercicio físico. 
 
Figura 2. Interés de búsqueda de palabras clave en Google Trends con media de valores totales tras 
normalización 2012-2016. Los resultados muestran la comparativa relativa con respecto a la búsqueda 
realizada, no en el total de las palabras relacionadas. 





Una aclaración importante es el uso de términos de actividad física, deporte y ejercicio 
físico en la presente tesis doctoral. Señalar que dichos términos no son sinónimos tal y como 
se recoge por Casajús y Vicente-Rodríguez (2011, p.25): 
Actividad física: cualquier movimiento corporal producido por los músculos esqueléticos y que 
ocasionan un gasto de energía superior al estado de reposo. 
Deporte: Actividad física, ejercida como juego o competición, cuya práctica supone entrenamiento 
y sujeción a normas. 
Ejercicio Físico: Es la actividad física planificada, estructurada, repetitiva e intencionada con el 
objetivo de mejorar o mantener uno o más de los componentes de la condición física 
 
En la presente tesis, el término que mejor define el objeto de estudio es el de ejercicio 
físico y de ahí su inclusión en el título del trabajo. No obstante, en aras de respetar la 
terminología de los diferentes estudios y trabajos científicos expuestos, se utilizan diferentes 
términos, alguno de ellos más genéricos como el de actividad físico-deportiva que pretenden 
englobar a los anteriores. Del mismo modo, en las palabras clave del trabajo se ha elegido 



















































































































































































3.1. El ejercicio físico y su relación con la salud 
 
3.1.1. Las diferentes perspectivas del ejercicio físico y la salud 
 
La salud bajo un enfoque integral, hace alusión no sólo al ámbito físico, sino también a 
otros aspectos igualmente importantes como: los estados de ánimo, la ansiedad, la 
autoestima, la construcción del carácter y el estado o sensación psicológica general de 
bienestar. 
De Gracia, Marcó y Garre (1999), señalan que los estudios realizados sobre la influencia 
del ejercicio físico como agentes del bienestar de las personas adultas y mayores han versado 
principalmente en el ámbito fisiológico y por tanto desde un enfoque más cuantitativo. 
Como dato de interés, del análisis de estos estudios se extraen algunas imprecisiones e 
incluso omisiones en cuanto a las condiciones de intensidad, duración, etc., respecto a la 
mejora de un determinado componente del bienestar psicológico (Jiménez, Martínez, Miró y 
Sánchez, 2008). 
Como indican Díaz y Martínez (1998) aquellas políticas que intentan fomentar la práctica 
de actividad físico-deportiva en la población deben considerar la visión de los practicantes 
sobre su interés o satisfacción a la hora de practicarlo. Ello llevaría a plantearse cuestiones 
como los motivos de práctica de actividad físico-deportiva. 
Como muestra de esta pluralidad de prácticas culturales que giran alrededor del deporte, 
Olivera y Olivera (1995) desarrollan una taxonomía de 6 modelos según la dimensión 
corpóreo-emocional:  
 modelo escénico: basado en prácticas que persiguen la expresión corporal y 
artes escénicas),  
 modelo etnomotriz (basado en revitalizar los movimientos culturales 
autóctonos),  
 modelo hedonista (basado en las prácticas de aventura y riesgo),  
 modelo ascético (incluye también el enfoque tradicional del deporte 
rendimiento),  
 modelo místico (busca la naturaleza profunda del ser humano) y  
 el modelo narcisista (integrando la mejora de la forma física y calidad de 
vida). 
Según Weinberg y Gould (1996) son cuatro los factores básicos que generalizan la 
práctica de ejercicio físico:  




 Factores personales: experiencias previas, conocimiento y actitud ante el 
ejercicio físico, así como los rasgos de personalidad. 
 Factores situaciones: entorno social (familia, amigos...) y físico (climatología, 
horarios...). 
 Factores conductuales: status social, ocupacional, aficiones. 
 Factores programáticos: intensidad y duración de la práctica, características 
del entrenador, metodología de enseñanza... 
Desde la perspectiva de proceso, las bondades derivadas de la práctica de la actividad 
físico-deportiva se vinculan con aspectos cualitativos (bienestar, realización personal, 
motivaciones...). 
Un término de especial importancia bajo este enfoque es el de autoconcepto que se 
caracterizaría por ser un constructo multidimensional, integrada por las siguientes áreas: 
física, cognitiva, social y emocional; siendo tanto un resultado como un favorecedor de 
mayor adherencia de la práctica físico-deportiva. El conflicto de este concepto surge al 
detallar la asociación existente entre sus componentes, ya que algunos autores señalan una 
interdependencia entre los mismos (De Gracia et al., 1999); y para otros los elementos que 
componen el autoconcepto son independientes entre sí (Sonströem y Potts, 1996; Jiménez et 
al.., 2000).  
En cuanto a la perspectiva de resultados, existen diversos trabajos que muestran la 
influencia del ejercicio físico en la salud.  
El American College of Sports Medicine (1999) recomienda de 3-5 días semanales de 
práctica de ejercicio físico para lograr beneficios en trastornos de ansiedad. De igual modo, 
Carbonell, et al. (2006) señalan que, si bien dos sesiones semanales son suficientes para 
mantener la condición física general de mujeres adultas, no lo son para lograr una mejora 
evidente.  
El estudio Gente Sana 2000: Objetivos de prevención de enfermedades y de promoción de 
la Salud Nacional (United States Departament of Health and Human Services, 1990, citado 
por Corbin et al., 1999), ofrece una serie de recomendaciones para la promoción del ejercicio 
físico: 
 Realización de actividades físico-deportivas durante tres o más días a la 
semana, en sesiones de al menos 20 minutos de duración y con cierta intensidad. 
 Práctica de actividades físico-deportivas durante cinco o más días por semana 
al menos 30 minutos y de intensidad moderada. 




 Promoción de clases diarias de Educación Física. 
 Incluir tres veces por semana ejercicios activos y que se realicen durante al 
menos un 50% de la clase de Educación Física. 
 Promoción de actividades físico-deportivas para la promoción de la salud en 
centros públicos como privados. 
 Promoción el uso de las instalaciones deportivas fuera del horario escolar. 
Siguiendo Arruza et al. (2008) la duración de la práctica de actividad físico-deportiva 
influye más que la intensidad en la mejora del estado de salud; si bien es cierto que no solo 
estos aspectos cuantitativos (frecuencia, duración...), son necesarios para analizar estas 
mejoras sino también las interacciones en la clase, presentación de la sesión, etc.  
Matizar que un ejercicio físico se considera saludable si se encuentra entre el 50% y el 
85% del consumo máximo de oxígeno de la persona (Van Amersfoort, 1996).  
La Organización Mundial de la salud (2016), sitúa las recomendaciones de práctica de 
ejercicio físico para adultos de 18-64 años en unos 600 MET (equivalencia metabólica de 
ejercicio), lo que significaría unos 150 minutos de actividad vigorosa de actividad aeróbica o 
modera a la semana, o 75 minutos semanales de intensidad vigorosa. Sin embargo, Kyu et al. 
(2016), en una revisión de 174 investigaciones científicas, señala que los mejores resultados 
se obtienen entre 3000-4000 MET, lo que se traduciría entre 1,7-2,3 horas al día de actividad 
físico-deportiva con intensidad moderada o 53-71 minutos diarios con intensidad vigorosa. 
La Encuesta de hábitos deportivos en España (Consejo Superior de Deportes, 2016), 
refleja la tendencia al alza de la práctica de actividad físico-deportiva en España, siendo el 
53,5% de la población con edad mayor de 15 años los que durante el último año han 
practicado deporte de forma esporádica o periódica. Pero sobretodo destaca que el 19,5% 















3.1.2. La práctica de ejercicio físico en la población española 
 
El sistema sanitario estatal propone como medio de combatir los malos hábitos de la vida 
moderna la promoción de la actividad física (Olivera y Olivera, 1995), fomentando prácticas 
gimnásticas aeróbicas en sus nuevas manifestaciones (gym jazz, step, bailes de salón, etc.) 
que componen la industria del bienestar (Águila, 2007). De hecho, la influencia de estas 
prácticas en el ámbito municipal es patente (Sicilia, Águila, Orta y Muyor, 2008), y de ahí la 
importancia de su análisis para el conocimiento del sistema deportivo local especialmente 
referenciado a los usos y motivaciones de práctica.  
En España, la Encuesta Europea de Salud (Ministerio de Sanidad y Consumo, Servicios 
Sociales e Igualdad, 2015), señala que el 71% de la población española de edad de 15 y más 
años de edad (75,1% hombres y 67% mujeres), valora su estado de salud como bueno y muy 
bueno. Esta percepción positiva va disminuyendo con la edad siendo el rango más optimista 
el de 15 a 24 años (93,1% hombres y 88,3% mujeres) y el más pesimista el de 85 años o más 
(36,8% hombres y 26,8% mujeres). Y es que la percepción sobre nuestro estado físico influye 
en la práctica de actividad físico-deportiva, tal y como recoge la Encuesta de hábitos 
deportivos en España (CSD, 2016); donde se muestra que aquellas personas que reconocen 
tener un estado físico bueno o muy bueno practican más deporte (54,5%), en relación a las 
que lo consideran regular (22,6%) o malo (10%). De igual modo, señala los motivos de 
práctica deportiva más importantes que son: estar en forma (29,9%) y diversión (23%) como 
los más destacados; seguidos de los motivos de salud (14,8%), relajación (13,7%), gusto por 
el deporte (11,9%) y relación social (2,6%). 
En cuanto al nivel de práctica de actividad físico-deportiva, señalar que el 31% de la 
población española manifiesta realizar ejercicio físico más de dos días a la semana (INE, 
2014).   
Por otro lado, la Encuesta de hábitos deportivos en España (CSD, 2016), señala que el 
factor edad (un 87% en los de 15-19 años y un 10,9% en aquellos mayores de 75 años), el 
sexo (59,8% hombres y 47,5% mujeres) y el nivel de estudios (educación superior un 73,4%, 
siendo en educación secundaria 63,1%); son variables determinantes en la práctica de 
actividad físico-deportiva. La preferencia mayoritaria de práctica está en los espacios al aire 
libre (45,9%) y la frecuencia semanal de lunes a viernes (40,7%).  
Concretamente en la población de maestros de Educación Infantil y Primaria, autores 
como Blázquez, León y Feu (2015), señalan que las maestras practican menor ejercicio físico 
que los maestros; siendo el perfil más activo el de maestro soltero y sin hijos. En este mismo 




trabajo se demuestra también que quienes más intención de práctica de ejercicio físico 





































3.1.3. El papel del ejercicio físico en el bienestar psicológico 
 
Practicar actividad físico-deportiva a intensidad moderada mejora el bienestar psicológico 
en general (Balaguer, Castillo y Duda, 2008; Brown, 1990). De hecho, diferentes trabajos 
señalan la existencia de vínculos positivos entre la satisfacción con la vida y la práctica de 
actividad físico-deportiva (Hagger et al., 2007; Padilla-Moledo, Castro-Piñero, Ortega, Mora, 
Márquez, Sjöström y Ruiz, 2012; Torregrosa, Belando y Moreno-Murcia, 2014). 
Tercedor (2001) señala que practicar actividad físico-deportiva reduce estados de ansiedad 
y produce beneficios psicológicos; además de mejorar la percepción sobre la propia 
capacidad y autoestima. Autores como (Frederick y Ryan 1995; Ryan, Frederick, Lepes, 
Rubio y Sheldon, 1997), han estudiado la relación entre el tiempo de práctica en las 
actividades físico-deportivas y el grado de disfrute en la misma, encontrando una relación 
positiva entre el sentimiento de goce, la mayor duración de las sesiones y asistencia a las 
mismas. 
De hecho, autores como Jiménez et al. (2008) indican que la práctica regular de actividad 
físico-deportiva está asociada al bienestar psicológico. Sin embargo, la ausencia de 
sobrepeso, el consumo reducido de alcohol o tabaco, no está tan asociado con el bienestar 
psicológico. 
Li (1996), detalla cuatro variables que predicen la autoestima: preferencias de apariencia, 
competencia deportiva, cuerpo atractivo y evaluación de salud; donde se pone de manifiesto 
la importancia de la salud, la imagen y la competencia física. 
De igual modo Etnier, Salazar, Landers, Petruzzello, Han y Nowell (1997) asocian la 
práctica de actividad físico-deportiva con la aparición de estados emocionales positivos. Por 
otro lado, otros trabajos han constatado mejoras en el funcionamiento cognitivo y el bienestar 
psicológico en personas de edad avanzada practicantes de actividad físico-deportiva (Molloy, 
Beerschoten, Borrie, Crilly y Cape, 1988; Perri y Templer, 1985). 
En esta misma línea Raich et al. (1996), afirman que los practicantes de actividad físico-
deportiva presentan un mayor interés por su salud que los no practicantes, viéndose más 
saludables y con menor riesgo de enfermedad. 
Frojan y Rubio (1997) señalan la existencia de una relación positiva entre el tiempo 
dedicado al ejercicio físico, la práctica actual y el estado de salud percibido. 
Experimentar placer asociado al ejercicio físico simboliza un indicador para seguir 
practicándola (Harwood, Keegan y Raine, 2015). De igual modo, la motivación intrínseca 




situacional también se ha relacionado con la propia práctica de una sesión de actividad físico-
deportiva (Cervelló, et al., 2014; Franco, Coterón, Gómez, Brito y Martín, 2017). 
Pero no solo esto, sino que el efecto de una buena apariencia física también tiene 
resultados sobre el propio empleo. Así, autores como Luxen y Van de Vijver (2006), 




































3.1.4. Teorías principales sobre la motivación en la práctica de ejercicio físico 
El estudio de los motivos de práctica de actividad físico-deportiva se inicia en el año 1938 
con la lista de Murray basada en 28 necesidades psicológicas para la práctica deportiva y 12 
motivos (Martínez, Andrade y Salguero, 2005) 
Conocer los motivos que tienen quienes practican actividad físico-deportiva puede ser un 
elemento de ayuda no solo para generar una oferta más cercana a las necesidades de la 
demanda sino también como prevención del posible abandono de práctica de ejercicio físico 
(Martín-Albo y Nuñez, 1999). 
En la etapa infantil y juvenil, la actividad físico-deportiva se convierte en una pieza clave 
en el rendimiento escolar (Capdevila, Bellmunt y Hernando, 2015). 
Dentro de la Psicología Educativa, la motivación es un constructo fundamental para 
entender el compromiso del alumnado en el aprendizaje (Reeve, 2012). El entusiasmo, el 
estilo de comunicación en las clases o la propia situación personal de los docentes, son 
factores influyentes en la adherencia del alumnado (Pino, Gutiérrez y Alvariñas, 2013). 
Además, la actitud respecto a la actividad físico-deportiva y el estilo de vida de los docentes 
de Educación Física, es un factor clave en la promoción de práctica del alumnado (Davó, Gil, 
Vives, Álvarez y La Parra, 2008; Pérez, Delgado, Chillón, Martín y Tercedor, 2005).  
El estudio de la motivación ha sido un tema ampliamente investigado en el ámbito 
deportivo debido a su implicación en el compromiso (Iso-Ahola y St. Clair, 2000), ya que 
permite iniciar, mantener o abandonar dicha práctica. 
La motivación determina el origen, persistencia y dirección de la conducta (Sage, 1977). 
Por otro lado, autores como Cervelló (1999), indican que el concepto de abandono en el 
ámbito deportivo debe considerarse como un continuo, que puede ir desde dejar una práctica 
de actividad físico-deportiva concreta, practicar otra o la misma con diferente intensidad; 
hasta el hecho de retirarse de forma definitiva de la misma. 
A la hora de abordar la temática de la motivación deportiva es fundamental tener en cuenta 
las diferentes teorías y modelos. Así, siguiendo la Teoría de la Autodeterminación (Deci y 
Ryan, 2000), los sujetos presentan un continuo motivacional que va desde motivaciones 
intrínsecas o autodeterminadas hasta otras extrínsecas o menos autodeterminadas; e incluso 
encontrarse desmotivada. Esta teoría se basa en la consideración de tres necesidades 
psicológicas básicas en la motivación: afiliación, competencia y autonomía. En este sentido, 
la satisfacción de las necesidades psicológicas de competencia y autonomía predicen la 
orientación motivacional hacia la tarea en los docentes en Educación Física (Usán, Salavera, 




Merino y Jarie, 2018). La importancia de experimentar motivación intrínseca o formas de 
motivación autodeterminada durante la práctica de la actividad físico-deportiva se encuentra 
en las consecuencias positivas que produce en el bienestar (Balaguer, Castillo, y Duda, 2008). 
Desde esta misma teoría y respecto a la práctica de ejercicio físico no competitivo autores 
como Navarro et al. (2008), han establecido dos perfiles motivacionales. El autodeterminado, 
vinculado con los motivos de disfrute, fitness/salud y competencia siendo más presentes en 
mujeres, y un perfil menos autodeterminado relacionado con una frecuencia de práctica 
menor y más propia de chicos. Como complemento a este trabajo, señalar también trabajos 
como los de Ingledew y Markland (2008), donde la socialización se relaciona con la 
motivación intrínseca y una mayor práctica deportiva; así como la apariencia con una 
motivación externa reduciendo la participación.  
El conocimiento de estos motivos es importante ya que en los inicios de práctica de 
actividad físico-deportiva tienen protagonismo los motivos más extrínsecos y en etapas 
avanzadas los intrínsecos (Ingledew, Markland y Medley, 1998). 
Otra de las teorías de referencia es la de las metas de logro (Nicholls, 1989) postulando 
que, en entornos de logro, la finalidad principal es demostrar competencia mediante dos 
estrategias: una orientada a la tarea y otra orientada al ego. Guivernau y Duda (1994) 
encontraron que las personas orientadas hacia la tarea consideran que el éxito en la actividad 
físico-deportiva proviene de factores intrínsecos al esfuerzo y a la tarea; siendo las de 
orientación al ego atribuidas a motivos extrínsecos. 
La Encuesta de hábitos deportivos en España (Consejo Superior de Deportes, 2016), 
señala que los motivos de práctica de actividad físico-deportiva más importantes son los 
siguientes: estar en forma (29,9%), diversión (23%), salud (14,8%), relajación (13,7%), le 
gusta el deporte (11,9%) o relación social (2,6%); entre los más importantes (tabla 1).  
 
Tabla 1: Motivos de práctica deportiva en España (CSD, 2016) 
 Descriptivos % 
 Hombres Mujeres 
Estar en forma 27,6 32,7 
Diversión o entretenimiento 27 18,4 
Motivos de salud 12,6 17,4 
Relajarse 10,9 17,1 
Le gusta el deporte 14,9 8,3 
Forma de relación social 2,4 2,9 
Superación personal 1,7 1,9 
Le gusta competir 2 0,9 
Por profesión 0,9 0,5 
 




Parece comprobado que el bienestar psicológico inducido por la practica regular de 
actividad físico-deportiva se genera por medio de la motivación (Gunnell, Crocker, Mack, 
Wilson y Zumbo, 2014). Autores como Balaguer (1994), entienden motivación deportiva 
como un proceso en el que influyen múltiples variables interrelacionadas (edad, sexo, 
competencia percibida, tipo de orientación, etc.), y que tienen su reflejo en la conducta de 
práctica de actividad físico-deportiva. 
En los últimos tiempos han aumentado los estudios sobre la motivación de práctica de 
actividad físico-deportiva; y es que siguiendo a Iso-Ahola y St. Clair (2000), la motivación 
para el comportamiento humano puede considerarse el determinante clave. 
Las dos corrientes que han sustentado la mayor parte de los trabajos sobre la motivación 
en la práctica de actividad físico-deportiva, han sido: la teoría de las metas de logro (Nicholls, 
1989) y la teoría de la autodeterminación (Deci y Ryan, 2000 y Ryan y Deci, 2000). 
La primera de ellas (teoría de la autodeterminación) se trata de una propuesta teórica, 
ampliamente contrastada de forma experimental, en diferentes contextos sociales y también 
en el ámbito educativo. Esta macroteoría consta de cinco miniteorías: integración del 
organismo, evolución cognitiva, orientaciones de causalidad, contenidos de metas y 
necesidades básicas.  Esta propuesta considera la motivación como un continuo donde las 
personas presentan diferentes motivaciones que van desde las intrínsecas o autodeterminadas, 
pasando por otras extrínsecas con diferentes niveles de menos a más externos (integrada, 
identificada, introyectada y regulación externa); y llegando al polo opuesto o desmotivación. 
Un ejemplo de estas mini-teorías la tenemos en la de NPB (necesidades psicológicas básicas) 
que considera tres factores: afiliación, competencia y autonomía; donde claramente se pueden 
identificar dos de los motivos de práctica que se incluyen en este trabajo: social y 
competencia. Destacar de este modelo que el factor competencia es el que más predice 
positivamente la práctica de actividad físico-deportiva en estudiantes de primaria y 
secundaria (Lamoneda y Huertas-Delgado, 2019). No obstante, hay que destacar que el 
continuo de factores que se plantea en estas propuestas no es excluyente, sino que un sujeto 
puede tener diferentes puntuaciones en varios factores. 
Respecto a la motivación extrínseca se proponen diferentes subtipos de mayor a menor 
autodeterminación tales como: regulación identificada (cuando la tarea se realiza por el 
beneficio que le aporta), regulación introyectiva (cuando la actividad se realiza para evitar 
sentimientos de culpabilidad) y regulación externa (cuando se practica como obligación). 
En relación a esta teoría, Vallerand (1997, 2001) señala la importancia de conformar 
perfiles motivacionales combinando los diversos tipos de motivación. La motivación 




autodeterminada está relacionada con diversos resultados positivos: concentración, esfuerzo, 
flow, rendimiento, intenciones de seguir...; mientras que la no autodeterminada se vincularía 
con las negativas: aburrimiento, infelicidad y abandono deportivo (Vallerand y Rousseau, 
2001). De igual modo, Navarro et al. (2008) encontraron que los perfiles que mayor 
adherencia en la práctica de actividad físico-deportiva se relaciona con un perfil 
autodeterminado con altas puntuaciones en regulación intrínseca e identificada y bajas en 
regulación externa y desmotivación. Como complemento a este trabajo, señalar también 
trabajos como el de Ingledew y Markland (2008) donde la socialización se relaciona con la 
motivación intrínseca y una mayor práctica deportiva; así como la apariencia con una 
motivación externa reduciendo la participación. Recientes estudios como el de Muyor, 
Águila, Sicilia y Orta (2009) concluyen en su estudio que los hombres tienen mayor grado de 
desmotivación que las mujeres y que los usuarios con una práctica previa, tienen mayor 
motivación autodeterminada que los que no practicaban. 
 
 
Figura 3. Tipos de regulaciones según la teoría de la autodeterminación de Deci y Ryan (2000) 
 
 
Martín y Dubbert (1985) identificaron entre las causas de abandono de la práctica de 
actividad físico-deportiva factores personales, del propio programa de actividad y del 
entorno. El motivo principal que se señala es la falta de tiempo principalmente (García 
Ferrando, 1991; Peiró, 1987; Vázquez, 1993).  




Autores como Prestwich, Conner, Morris, Finlayson, Sykes-Muskett y Hurling (2017) han 
dado protagonismo a la motivación intrínseca y a la identificada en el fomento de la práctica 
de actividad físico-deportiva. Más concretamente se ha encontrado que la regulación 
identificada, como motivador externo más cercano a la motivación intrínseca, predice la 
adopción inicial de la práctica de actividad físico-deportiva; siendo la motivación intrínseca 
la más predictora para la adherencia a largo plazo (Almagro, Sáenz-López y Moreno, 2010, 
Teixeira, Carraçal, Markland, Silval y Ryan, 2012).  
Esta relación entre la actividad físico-deportiva y motivación intrínseca se muestra 
también en otros trabajos donde no solo se ha encontrado que los sujetos activos presentan 
una mayor motivación intrínseca (Capdevila, Niñerola y Pintanel, 2014), sino que la mayor 
práctica predice también un mayor nivel de este tipo de motivación (Vink, Raudsepp y Kais, 
2015). Además, la motivación intrínseca presenta además una fuerte relación con la intención 
de práctica de actividad físico-deportiva futura (Moreno, Huéscar y Cervelló, 2012). 
Diversos autores (Gagné, Ryan y Bargmann, 2003; Balaguer, Castillo, y Duda, 2008), han 
encontrado relaciones entre el bienestar y la motivación autodeterminada, al igual que con el 
estado de flow (Moreno, Cervelló y González-Cutre, 2010; Moreno, Conte, Borges y 
González-Cutre, 2008). 
Haciendo un esfuerzo por relacionar la Teoría de la Autodeterminación a través de la 
propuesta de Reeve (2010), con los motivos de práctica de actividad físico-deportiva que es 
el objeto del presente estudio, los diferentes factores podrían quedar conectados de la 
siguiente forma: regulación externa (apariencia), introyectada (salud), identificada (social), 
integrada (competencia) e intrínseca (diversión). 
 
La segunda teoría (metas de logro) se cimienta en la idea de que los objetivos de un 
sujeto se basan en el esfuerzo por demostrar competencia en un contexto de logro. Así, los 
factores ambientales (clima motivacional) y personales, tienen influencia en su motivación 
(Roberts, 1992). Se distingue un clima de tarea dirigido hacia la superación personal y un 
clima de ego en que lo que prima es el resultado y la superación a los demás. Esta teoría 
considera que el individuo puede tener dos tipos de orientaciones: hacia la tarea (mejora 
personal) o hacia el ego (relacionado con el resultado). 
El concepto clima motivacional refiere al conjunto de señales procedentes del entorno 
mediante las cuales se definen las del éxito y fracaso (Ames, 1992).  
Varios autores (Recours, Souville y Griffet, 2004; White y Duda, 1994) muestran 
diferencias de hombres y mujeres en las metas de logro respecto al ámbito deportivo 




asociando al género masculino con las orientadas al ego y al femenino con la orientada a la 
tarea. Y de igual modo, (Ntoumanis y Biddle, 1999; Kavussanu y Roberts, 1996 y Santos-
Rosa, 2003), señalan una mayor percepción clima de tarea por parte de mujeres y del clima 
de ego por parte de los hombres.  
Otros autores (Frederick y Ryan, 1995; Ingledew, Markland y Medley, 1998; Ryan, et al, 
1997) han estudiado la relación entre el tiempo de práctica de ejercicio físico y el grado de 
disfrute en el mismo encontrando una asociación positiva entre el sentimiento de goce, la 
mayor duración de la sesiones y asistencia a las mismas. 
Otros trabajos (Boyd, Weinmann y Yin, 2002; Ntoumanis, y Biddle, 1999) vinculan 
ambas teorías, señalando que los climas motivaciones y orientaciones de meta tienen 
influencia en la motivación autodeterminada, mientras que el clima de ego y la orientación de 
ego se relacionarían con la motivación no autodeterminada. 
Haciendo un esfuerzo de relación entre la teoría de Metas de Logro (Nicholls, 1989) y los 
motivos de práctica, se podría decir que la orientación hacía una meta en relación a los 
motivos (disfrute, fitness/salud y competencia, socialización y apariencia) dependería de si la 
definición de éxito es realizada sobre ellos mismos o en su relación a los demás. Si bien es 
cierto, algunos motivos podrían tener una relación más evidente como es el caso del motivo 





















3.1.5. Variables relacionadas con la motivación en las actividades físico-deportivas 
 
Estudiar los motivos de práctica de actividad físico-deportiva en maestros tiene gran 
importancia ya que el papel de la actividad físico-deportiva se muestra como agente clave no 
solo para la salud sino también para el rendimiento escolar especialmente en la etapa infantil 
y juvenil (Capdevila, Bellmunt y Hernando, 2015). Así, experimentar motivación intrínseca o 
formas de motivación autodeterminada durante la práctica de la actividad físico-deportiva 
manifiesta consecuencias positivas en el bienestar (Balaguer, Castillo, y Duda, 2008). 
Partiendo de las teorías de motivación anteriormente citadas, se trataría de aplicar las 
mismas para el estudio de los diferentes motivos que sustentan la participación en la actividad 
físico-deportiva de los usuarios o clientes. Así, diversos autores (Ryan et al. 1997), 
establecieron la existencia de diversos motivos en función del grado de autodeterminación de 
los mismos.  
Los motivos por los que un sujeto decide iniciarse en la práctica de actividad físico-
deportiva suele vincularse con la salud mental, física o el control de peso, mientras que la 
adherencia al mismo se relaciona con la interacción social y el disfrute (Allender, Cowburn y 
Foster, 2006).  
En este sentido, motivos más autodeterminados serían los asociados a la mejora de la 
salud, al sentimiento de competencia, o la diversión; siendo la apariencia física o la relación 
social los motivos menos autodeterminados. 
Otros autores (Recours, Souville y Griffet, 2004; Duda, 1986; White y Duda, 1994), 
muestran diferencias de género en las metas de logro en el ámbito deportivo, asociando al 
género masculino con las orientadas al ego y al femenino con la orientada a la tarea. Y de 
igual modo, (Kavussanu y Roberts, 1996; Ntoumanis,y Biddle, 1999; Santos-Rosa, 2003) 
señalan una mayor percepción del clima de tarea por parte de mujeres y del clima de ego por 
parte de los hombres.  
Teniendo en cuenta estas bases psicológicas sobre la motivación, es momento de analizar 
algunas investigaciones concretas sobre las variables que influyen en la motivación en la 
práctica de actividad física.  
En relación a la variable género, los trabajos consultados, parecen dejar claro que la 
mejora del aspecto físico y la reducción de tensión son dos motivos claves en las mujeres que 
practican actividad físico-deportiva. En el caso de hombres, son los motivos de diversión y 
gusto por practicarlo. En conclusión, podría decirse que la práctica deportiva presenta mayor 
motivación intrínseca en hombres y más extrínseca en mujeres. 




De hecho, se aprecia que la insatisfacción corporal suele ser mayor entre las mujeres 
(Raich, Mora, Soler, Ávila, Clos y Zapater, 1996). 
Estudios como el de Ikulayo (1998) indican que la mayoría de las mujeres deciden 
participar en la práctica de actividad físico-deportiva por razones psicológicas y 
socioeconómicas debido a que los beneficios derivados de estos factores, tienen más 
importancia que los factores negativos asociados con creencias culturales y religiosas. De 
hecho, investigaciones como la de Liang (2000), señalan que las mujeres estudiantes 
participan en la práctica de actividad físico-deportiva como una forma de actividad pública 
que las hacen disfrutar de iguales derechos.  
Autores como Hellín, Moreno y Rodríguez (2004), mostraron que los adultos varones 
realizan práctica de actividad físico-deportiva principalmente por motivos de socialización 
mientras que las mujeres la realizan más por motivos de estética corporal. Y es que la presión 
cultural o interpersonal (Tylka y Homan, 2015) o el control del peso corporal (Molanorouzi, 
Khoo y Morris, 2015), parecen justificar la mayor motivación de práctica asociada a la 
mejora de la apariencia física.  
Otro autor, Roberts (1997), señala el surgimiento de los modelos “unisex” en los actos de 
consumo en contraposición con las tradicionales formas de masculinidad y feminidad. Por 
otro lado, Puig y Soler (2004) plantean que, con respecto al conjunto de mujeres de todas las 
edades en España, el acceso a la práctica no ha supuesto la incorporación de 
comportamientos masculinos sino más bien la creación de una cultura deportiva femenina. 
Martínez del Castillo et al. (2009) en su estudio sobre los hábitos de actividad físico-
deportiva en la población femenina en España respaldan ese concepto de cultura deportiva 
femenina en relación al grupo de mujeres mayores de 65 años donde tanto las actividades, 
como los espacios, como el modo de acceso y su organización parecen tener características 
propias.  
Gill y Overdorf (1994) señalan que las mujeres de menor edad que practican actividad 
físico-deportiva, se encuentran más motivadas por el aspecto físico. Más concretamente el 
estudio de Eklund y Crawford (1994) sobre la motivación de práctica deportiva en mujeres de 
18-23 años presenta una relación directa con el aspecto físico. Por otro lado, las mujeres de 
31-40 años valoran menos la forma física que las menores de 31 años; y las personas mayores 
se inclinan hacia la mejora de la salud, disminución del estrés y restitución del equilibrio 
psicofísico. 
El género, por tanto, parece ser un fuerte factor diferenciador en la motivación deportiva 
(Castillo Balaguer, 2001; Ruíz Juan, 2001; Ruíz Juan, García y Díaz, 2007). Así autores 




como Ruíz Juan, García y Díaz (2007) indican en su estudio realizado en la Habana que el 
cuidado de la salud es el principal motivo de práctica deportiva en mujeres de edades 
comprendidas entre los 45 y 64. Otros autores como Gutiérrez (1995), citando a Flood y 
Hellstedt (1991) indica que la salud y socialización son los motivos principales de práctica 
deportiva en mujeres; siendo la competición, forma física y socialización los principales para 
los hombres.  
En cuanto a la variable edad, la lógica impera en los estudios revisados, señalando una 
mayor motivación por la salud, en su concepto más global, según se avanza en años. En este 
sentido, trabajos como el de Lowland (1999), muestran que con los años aumenta la 
satisfacción con la apariencia física en gente físicamente activa, pero decrece en los inactivos. 
Otros autores (Hellín, Moreno y Rodríguez, 2004; Masachs, Puente, Blasco, 1994), señalan 
que la población juvenil se siente más atraída por la imagen atlética y la forma física, 
especialmente en las mujeres.  
Cabañas, Martínez y Del Riego (2004) escogieron una muestra formada por mujeres que 
practicaban regularmente ejercicio físico, para estudiar las motivaciones hacia la práctica 
deportiva. Los grupos fueron distribuidos en 4 tipologías según su edad.  Entre los resultados 
del mismo se encontró que, con la edad, el factor salud aumentaba además del de la relación 
social con otras personas. De igual modo, se evidenciaron correlaciones entre las siguientes 
variables: motivos relacionados con la salud, perfil activo como practicante de gimnasia de 
mantenimiento, beneficio principal relacionado con la forma física y alta frecuencia de 
práctica. 
Estudios como el de Raviv y Netz (2007), en una muestra de israelíes, mostraron que el 
grupo más joven (20-39 años) se inclina más por los motivos relacionados con la 
competencia, la afiliación, el aspecto físico y la competición; mientras que el grupo de 
mediana edad (40-60 años) se inclina por el control del peso. Por último, el de mayor edad 
(61-89 años) citaba la salud como motivo principal de práctica. 
En referencia a la influencia del apoyo social, los siguientes trabajos parecen apuntar la 
influencia del clima familiar como del clima deportivo, tanto en la inscripción como en la 
permanencia en la práctica de actividad físico-deportiva. Según Reyes y Garcés de Los Fayos 
(1999), la mayoría de las actividades físico-deportivas se realizan acompañados de otras 
personas y el perfil de los practicantes suele tener un ocio más social. De hecho, continuando 
con estos autores, apuntan que los motivos relacionados con la salud y la socialización son las 
razones que permanecen en el tiempo. 




Según Fuentes (1993) la influencia del grupo se fundamenta en las características de la 
actividad que promueve la interacción, además de la percepción resultado de la confluencia 
entre los motivos de pertenencia, las metas grupales y las necesidades individuales. Estos 
resultados se encuentran en línea con diversos trabajos (Cañellas y Rovira, 1995; Weinberg y 
Gould, 1996) que destacan el factor motivacional que supone la práctica de ejercicio físico en 
compañía.  
Moreno y Gutiérrez (1998) también ofrecen porcentajes en este sentido, señalando que el 
86% de los sujetos consultados realizan actividad físico-deportiva en compañía, frente al 14% 
que afirman hacerlo en solitario. 
Autores como Carron, Hausenblas y Mack (1996), encontraron que en la práctica hay 
cuatro aspectos sociales que influyen en mayor medida: comportamiento de adherencia y 
cohesión de la tarea, soporte familiar y actitudes hacia el ejercicio, actitudes hacia el ejercicio 
e importancia de otras personas y por último comportamiento de obediencia y apoyo de la 
familia. 
Concretamente Kamin y Olisky (2000), señalan el papel de apoyo, afecto y estímulo que 
presenta; aunque también puede provocar el efecto contrario al ofrecer un ambiente lleno de 
reglas rígidas y expectativas poco realistas (Scanlan, Stein y Ravizza, 1991). 
Según diversos autores (Pieron, 1998; Weiss y Ebbeck, 1996), el clima psicológico 
promovido por el grupo de iguales hacia la práctica de actividad físico deportiva, constituye 
un espacio donde la forma física y competencia van a compararse, teniendo una influencia 
directa en las autopercepciones y en la autoestima. El clima deportivo del grupo de iguales se 
asocia también con los motivos hacia la práctica deportiva (Smith, 1999; Weiss, Smith y 
Theeboom, 1996).  
Otros estudios como el de Esteve, Musitu y Lila (2005) señalan que, en el caso de 
adolescentes, existe relación entre el clima familiar y el clima deportivo; siendo la propia 
actividad un refuerzo de la disposición ya adquirida en el medio familiar (Musitu, Roman y 
Gracia, 1988; Weiss, Smith y Theeboom, 1996). Esta relación (clima familiar-clima 
deportivo) es mayor en el caso de las mujeres. Sin embargo, la relación entre el clima 
deportivo y los motivos de práctica deportiva de las chicas no es significativa, aspecto que sí 
se da en los chicos, donde el vínculo entre el clima deportivo del grupo de iguales y su 
autoconcepto físico está directamente relacionado y de forma indirecta con los motivos de 
práctica (Esteve, Musitu y Lila, 2005).  
En este sentido, tal y como apunta Corbin (2002) parece haber dos procesos de 
socialización diferenciados hacia los chicos y chicas, siendo los padres los que proporcionan 




mayor estímulo a los chicos ofreciéndoles estrategias socializadoras más inductivas (Brustad, 
1996). 
En cuanto a la forma de práctica deportiva, autores como Moreno y Marín de Oliveira 
(2003) encontraron una mayor valoración de los motivos relacionados con la salud en los 
usuarios de programas de actividad física tradicional tales como la gimnasia de 
mantenimiento; no siendo significativas las diferencias entre el medio terrestre y el acuático. 
En este sentido, Adams y Brytenson (1993) señalan que la concepción de la salud y forma 
física presentan mayor influencia en el estilo de vida adulto, más que el propio aprendizaje de 
las destrezas motrices.   
Trabajos como los de Ingledew, Markland y Medley (1998) señalan que, en los inicios de 
práctica de actividad físico-deportiva, el mayor protagonismo lo tienen los motivos más 
extrínsecos y en etapas avanzadas cobra importancia los intrínsecos. Concretamente, Smith y 
Storant (1997) indican que al inicio de la práctica de actividad físico-deportiva los motivos 
iniciales suelen ser relacionados con la apariencia y el control de peso; mientras que cuando 
se produce la adherencia a la actividad físico-deportiva, los motivos suelen ser más 
vinculados al disfrute y la competencia. 
Otros trabajos como el de Frederick y Ryan (1993), han estudiado la relación entre el 
grado de disfrute en la misma y el tiempo de práctica en las actividades físico-deportivas, 
encontrando una relación positiva entre la mayor duración de las sesiones, la asistencia a las 
mismas y el disfrute. De la misma manera, Ryan, Frederick, Lepes, Rubio y Sheldon (1997), 
mostraron que son los motivos intrínsecos como el disfrute, los que se relacionan con la 
adherencia a la actividad físico-deportiva; y no tanto los relacionados con el componente 
corporal. Otros trabajos con deportistas (Moreno, Cervelló y González-Cutre, 2006), señalan 
que aquellos que entrenan más de 3 días a la semana presentan una mayor motivación 
autodeterminada que los que entrenan 2 ó 3 días, los cuales muestran mayor desmotivación u 
orientación al ego.  
En cuanto a los aspectos demográficos, Moreno y Gutiérrez (1998) indican una relación 
directa y positiva entre la práctica de ejercicio físico y un mayor grado de urbanización y 
nivel social. En este sentido, Moreno, Rodríguez y Martínez (2000), en un estudio realizado 
en una ciudad mayor de 50.000 habitantes concluyeron que la mayor motivación de práctica 
deportiva en programas de natación, musculación, taekwondo y gimnasia de mantenimiento 
eran: la salud, liberación del estrés y mejora de la forma física.  
Del mismo modo, autores como Kafatos, Manios, Markatji, Giachetti, De Almeida y 
Engstrom (1999), concluyeron que la importancia que se da a la práctica deportiva durante el 




tiempo libre en zonas urbanas es mayor. De igual modo, Blázquez y Feu (2012) en un estudio 
con 3967 mujeres participantes en programas de ejercicio físico en poblaciones menores de 


































3.2. La satisfacción vital en el ámbito docente  
3.2.1. Marco conceptual de la satisfacción y términos relacionados 
Las definiciones aportadas por la literatura entorno al concepto de satisfacción han sido 
numerosas y variadas, provocando dificultad de consenso (Giese y Cote, 1999; Peterson y 
Wilson, 1992). Además, el concepto de insatisfacción tampoco ha generado tanto interés en 
la literatura, entendiéndolo como una variable bipolar integrada por diferentes grados entre 
dos polos opuestos: satisfacción e insatisfacción (Mittal, Kumar y Tsiros, 1999; Oliver, Rust 
y Varki, 1997; Spreng, Mackenzie y Olshavsky, 1996). 
En cuanto al enfoque de resultado, autores como Mano y Oliver (1993) desarrollan un 
modelo sobre la satisfacción a través de una matriz de doble entrada donde el resultado trata 




Figura 4: Configuración circular del afecto de la satisfacción de usuarios (Mano y Oliver, 1993) 
 
En relación a la insatisfacción, una de las propuestas más recientes sobre el enfoque de 
resultado es la de Crié (2001) quien diferencia las respuestas mediante dos dimensiones: 
grado de publicidad (respuestas privadas o públicas) y grado de actuación del sujeto 
(incluyendo conductas verbales y no verbales). 












Figura 5: Taxonomía de comportamientos de queja propuesta por Crié (2001).  
 
En cuanto al enfoque de proceso, los primeros estudios que se realizaron sobre la 
satisfacción de los sujetos se centraron en la evaluación cognitiva medida a través de las 
atribuciones causales (Oliver, 1980; Oliver y Desarbo, 1988; Oliver y Swan, 1989). Más 
adelante, se comprueban altas correlaciones entre las emociones y la satisfacción, lo que 
induce a pensar un cierto solapamiento entre el mecanismo que subyace a la emoción y la 
satisfacción (Bolton, 1998; Oliver, 1989, 1992; Westbrook, 1987; Westbrook y Oliver, 1991; 
Yu y Dean, 2001). En este sentido, destacar el trabajo de Moliner, Fuentes y Berenguer 
(2008) donde se muestra que la insatisfacción tiene doble naturaleza cognitiva y afectiva 
motivada principalmente mediante la comparación de la percepción de las expectativas y los 
resultados. Señalar por tanto que estos estudios apuntarían a una tendencia general del 
comportamiento humano basada en la secuencia atribución-afecto-conducta. 
Las diversas definiciones de satisfacción inducen a constatar la existencia de un proceso 
en los que interactúa una serie de variables causantes de la valoración de una experiencia. En 
una revisión de la literatura científica en España, se observa el uso de conceptos tales como: 
desconfirmación de expectativas (Martínez-Tur y Tordera, 1995; Moliner, Berenguer y Gil, 
2001; Varela, 1991), discrepancia de expectativas (Marzo, 1999) o confirmación de 




expectativas (Luna-Arocas y Mundina, 1998; Martínez Tur, 1998); los cuales son una 
traducción del concepto inglés disconfirmation of expectations.  
Parece, por tanto, que la definición de satisfacción se describe más como un proceso 
donde intervienen diferentes variables que interactúan entre sí y donde la culminación de la 
misma sería esa satisfacción.  
Uno de los conceptos relacionados con la satisfacción es sin duda el de necesidad, debido 
a que para que pueda darse la satisfacción es necesario que se cubran unas necesidades. 
Según Sánchez (2000), las necesidades pueden definirse como un constructo ligado a la 
condición humana que provocan un sentimiento de privación. A dicho concepto de necesidad 
se le une el término emoción, definido por Maddock y Fulton (1996) como proceso del 
subconsciente generado por el impulso de satisfacer una necesidad básica. Autores como 
Goleman (2001) apuntan al vínculo entre cuerpo y mente en el proceso de decisiones, donde 
la emoción se consideraría el puente entre la necesidad y la conducta. 
Teniendo en cuenta lo anterior, la resistencia al cambio se basa en la percepción de 
amenaza contra sus necesidades de estatus, autoestima, socialización o seguridad (Davis y 
Newstrom, 1996). Así, Maslow (1991) en su teoría sobre las necesidades atribuye al ser 
humano la capacidad de motivación cuando una necesidad no está satisfecha; desarrollando 
para ello, una jerarquía que clasifica en siete categorías cambiantes en el transcurso de la vida 
y mediante las experiencias vividas. 
 
 
Figura 6. Pirámide de Maslow (1991) 





Otro de los conceptos que se relaciona con la satisfacción es el de valor, definido por 
diferentes autores (Day y Crask, 2000; Woodruff, 1997; Woodruff y Gardial, 1996) como la 
percepción sobre las consecuencias que desearía que ocurrieran en una determinada situación. 
Por ello, el valor implicaría la percepción de un intercambio entre el esfuerzo invertido y lo 
conseguido. La calidad puede anteceder al valor y al mismo tiempo, el valor influir en los 
juicios de satisfacción (p.e. Band, 1991; Choi et al., 2002; Zeithmal, 1988). Otros autores 
como Magretta (2002), señalan que el valor puede adoptar diferentes formas y provenir de 
varias fuentes. Así, mientras más intangible parezca el valor, más importante es conocer 
cómo es definido por los sujetos. En el caso del ámbito docente, la calidad del servicio 
educativo conllevaría la valoración de las instalaciones, oferta de actividades, desempeño 
docente, etc. 
Otro de los conceptos relacionados con la satisfacción es el de la percepción, definido por 
Kotler y Armstrong (2004), como un proceso de selección, organización e interpretación de 
la información, para crear una imagen del entorno que les rodea. Estos mismos autores 
diferencian tres procesos:  
 Atención selectiva (tendencia a cribar la mayor parte de información expuesta) 
 Distorsión selectiva (tendencia a ratificar las creencias previas) 
 Retención selectiva (tendencia a retener aquella información que refrenda sus 
opiniones). 
Teniendo en cuenta la naturaleza afectiva y cognitiva del término satisfacción, otro de los 
conceptos relacionados es el de actitud. De hecho, diversos investigadores convergen en 
afirmar que son fenómenos similares (Czepiel y Rosenberg, 1977; Fishbein y Ajzen, 1975; 
Miller, 1977; Pfaff, 1977; Oliver, 1977, 1981; Triandis, 1971). Otros autores señalan que la 
actitud podría entenderse como predisposición aprendida para dar una repuesta favorable o 
desfavorable, ante un contexto u objeto dado (Fishbein y Ajzen, 1975). E incluso otros, 
señalan que es la satisfacción la que influye en la actitud (Roest y Pieters, 1997). 
Otro concepto también relacionado con la satisfacción y sobre el que no hay mucho 
consenso entre los investigadores, es el de calidad percibida, la cual se puede definir como el 
juicio global del sujeto sobre lo que ofrece una entidad (Steenkamp, 1989), pero con una 
valoración más abstracta que la calidad objetiva sobre los atributos físicos y técnicos del 
producto/servicio (Olson y Reynolds, 1983).  
La percepción del mundo se realiza mediante atribuciones en términos de causa-efecto 
casi de manera espontánea (Hassin, Bargh y Uleman, 2002). El término atribución, se refiere 




a la explicación que se elabora en base a la conducta de los demás y de uno mismo, para dar 
sentido a la experiencia y poder predecir el mundo social que nos rodea, siendo causas no 
directamente observables y más de índole emocional la que provoca estos procesos (Gaviria, 
Cuadrado y López, 2009). Las funciones de las atribuciones según Kelley y Michela (1980) 
son: control, autoestima y autorrepresentación. 
El concepto de satisfacción parece ser mucho más amplio que el de calidad. En el caso 
concreto de esta tesis doctoral, la satisfacción del profesorado de un centro educativo es una 
tarea compleja debido a la gran diversidad de motivaciones que presenta el alumnado, padres, 


































3.2.2. Profundizando en el concepto de satisfacción vital 
Una de las variables que integran la presente tesis doctoral es la de satisfacción vital y, por 
tanto, es necesario profundizar no solo en su definición, sino también en los conceptos con 
los que se relaciona. 
Realizando un análisis de la literatura científica, se observa que el término satisfacción 
con la vida presenta bastante ambigüedad, especialmente cuando se relaciona con otros como 
la calidad de vida o felicidad. En este sentido, también se ha empleado como sinónimo el 
término bienestar psicológico (Alarcón, 2006; Diener, 2000); cuando etimológicamente estos 
términos son diferentes. Según Rakesh (2011), el término más vinculado al concepto de 
satisfacción es el de bienestar; el cual podría definirse como el proceso mental donde los 
sujetos valoran su calidad de su vida tomando como referencia diferentes criterios personales 
(Chico, 2006).  
Los primeros trabajos que incluyeron medidas de evaluación del concepto satisfacción con 
la vida (centrados en la salud mental), se llevaron a cabo en E.E.U.U. en los años 60. De 
hecho, se publicaron diversos libros referentes a esta temática (Bradburn, 1969; Gurin, Veroff 
y Feld, 1960). 
La temática de satisfacción con la vida se integra en un campo de estudio más extenso y 
complejo como es el de la calidad de vida. En algunos casos, la satisfacción vital ha sido 
considerada un componente de la calidad de vida. En otros casos, se ha considerado como un 
indicador general de la calidad de vida relativa a la salud que contempla varias dimensiones: 
físicas, psicológicas y sociales; y que se ha dado en llamar “Overall Quality of Life” (Wilson 
y Cleary, 1995). 
Respecto a los componentes de la satisfacción con la vida y su relación entre sí, autores 
como Díaz y Sánchez (2002), muestran que más que encontrar claridad en cuanto a la 
causalidad, se desarrollan más bien modelos que tratan de explicar dichos factores. De hecho, 
otros autores como Castro y Sánchez (2002), ya habían manifestado que era difícil establecer 
qué es causa y consecuencia en el abordaje del concepto de bienestar. 
Una de las perspectivas que han tratado de definir el bienestar psicológico ha sido la 
Teoría de la Autodeterminación considerándola un proceso psicológico vital basado en 
experiencias positivas de forma congruente con su personalidad y estableciendo como 
indicadores: autoestima, satisfacción con la vida y vitalidad subjetiva (Deci y Ryan, 1985). 
El término autoestima personal se define como la evaluación global que un sujeto hace de 
sí mismo y de los sentimientos que le acompañan (Verkuyten y Nekuee, 2001), siendo 




estudiada con frecuencia como expresión de bienestar (Schmitt, Spears, y Branscombe, 
2003). 
Los enfoques de investigación del concepto han sido variados, aunque básicamente 
podrían clasificarse en: cuantitativos y cualitativos (Dennis, Williams, Giangreco y 
Cloninger, 1993). El abordaje cuantitativo contempla variables sociales (relativas a las 
condiciones externas relativas a la formación, estatus sociales, etc.), psicológicas (acerca de 
experiencias vitales) y ecológicas (relativas al ajuste entre los recursos y demandas del 
ambiente). Y en el enfoque cualitativo, se ha integrado por factores como: la escucha relativa 
a su experiencia, las limitaciones, los retos o los recursos que dan respuesta a estas demandas. 
El instrumento de medida más utilizado para la valoración del constructo satisfacción vital 
ha sido la Satisfaction With Life Scale (Diener, Emmons, Larsen y Griffin, 1985). Dicha 
escala presenta unas adecuadas propiedades psicométricas y se ha traducido a diferentes 
idiomas. 
Respecto a las muestras utilizadas en los estudios consultados, señalar que la mayor parte 
se han realizado con población estudiantil, tanto en futuros docentes como en estudiantes de 
enseñanzas medias (Cassaretto y Martínez, 2017; Howell y Buro, 2015; Ramos, Rodríguez, 
Revuelta y Axpe, 2016; Silva y Caetano, 2013). 
Algunas de las limitaciones que se plantean en la valoración de la satisfacción vital es el 
posible sesgo sistemático en las respuestas y su validez al poner en duda la claridad del 
concepto o la honestidad de las respuestas (Veenhoven, 1994). Algunas de las causas que se 
apuntan para este hecho son la posible distorsión que otorga el sesgo de deseabilidad o la 
diferencia en la traducción del concepto entre diferentes países. 
Se puede destacar en el estudio del bienestar dos grandes etapas. La primera centrada en la 
valoración personal de la propia vida y de los diferentes ámbitos (Diener, 2000). Y 
posteriormente el protagonismo del concepto de bienestar subjetivo y su estructura interna. 
Así, entre los componentes que lo integran destacan la felicidad y valoración global entre 
aspectos positivos y negativos (Argyle, 1992; Bradburn, 1969); y, por otro lado, la 
satisfacción vital (Atienza, Pons, Balaguer y García-Merita, 2000; Dienner, 1994). 
Un ejemplo de esta confusión terminológica la podemos encontrar en estas dos 
definiciones. Así, mientras la Organización Mundial de la Salud (WHOQOL Group, 1995) 
define calidad de vida como: “la percepción del individuo de su posición en la vida, en el 
contexto de la cultura y sistema de valores en que vive, y en relación a sus objetivos, 
expectativas, valores e intereses” (p.153). 




Respecto al concepto satisfacción con la vida destacar la definición propuesta por Durán, 
Extremera, Montalbán y Rey (2005) definiéndola como la valoración integral sobre la vida, 
donde se examinan aspectos tangibles y donde se desarrolla un juicio cognitivo sobre la 
satisfacción con los mismos. 
Los dos paradigmas filosóficos más asociados al concepto de bienestar, relacionan a éste 
con la felicidad o el bienestar subjetivo, así como con el desarrollo del potencial humano o 
bienestar psicológico (Ryan y Deci, 2001). El planteamiento basado en el potencial humano 
lo asocia a conceptos como: autonomía, crecimiento personal o autoaceptación; mientras que 
el basado en la felicidad está centrado en la valoración entre las emociones displacenteras y 
placenteras.  
En relación al primer paradigma centrado en el crecimiento personal es importante aludir 
al término de competencia y por tanto la percepción del individuo de utilidad. En este 
sentido, diferentes universidades incluyen dentro del concepto de competencia cinco ámbitos: 
saber, saber ser, saber hacer qué, saber hacer cómo y saber estar (OCDE, 2006).  
Respecto al constructo bienestar subjetivo integra dos elementos: los juicios cognitivos 
relativos a la satisfacción vital y las evaluaciones de tipo emocional (Diener y Lucas, 1999).  
Estos dos enfoques son considerados en la actualidad como dos visiones del mismo 
constructo (Diener, Oishi et al., 2009) y que deberían ser evaluados separadamente. De 
hecho, autores como Diener et al. (2010) ofrecen dos escalas como medida del bienestar: la 
primera que mide el crecimiento psicológico o florecimiento (Flourishing) y la segunda que 
evalúa el plano afectivo (Scale of Positive and Negative Experience). 
La evolución del concepto satisfacción con la vida ha ido cobrando importancia con el 
tiempo pasando inicialmente de ser un factor relativo a la calidad de vida, a considerarse un 
constructo multifactorial con entidad propia. Así, se observa como en los inicios del abordaje 
del término, la satisfacción con la vida podría considerarse un subapartado de la calidad de 
vida siguiendo el modelo de George y Bearon (1980), donde la calidad de vida se encuentra 
integrada por cuatro dimensiones: dos objetivas (salud general-capacidad funcional y estatus 
económico) y dos subjetivas (satisfacción vital y autoestima).  
Es por ello que es fácil entender por qué Veenhoven (1994) presentaba dos significados 
del término calidad de vida: 1) la presencia de condiciones consideradas necesarias para 
una buena vida y 2) la práctica del vivir bien como tal. El primer significado se aplicaría a 
nivel social asociándolo a condiciones ambientales; siendo el segundo relativo a la 
percepción subjetiva de la realidad. Siguiendo este mismo autor, los criterios tradicionales 
economicistas basados en que la riqueza y salud eran indicadores fiables del bienestar, fueron 




quedando relegados por otros enfoques donde la percepción subjetiva de esa realidad cobraba 
una importancia capital. 
Aunque tradicionalmente se ha establecido una asociación entre la satisfacción con la vida 
y el bienestar material principalmente (Arita, Romano, García, y Félix, 2005; Peiró, 2006), 
parece que esta relación no es absoluta. En este sentido, se ha descubierto que otorgar 
excesiva importancia al dinero o a las metas extrínsecas se relaciona con niveles bajos de 
bienestar subjetivo (Srivastava, Locke, y Bartol, 2001) y de satisfacción vital (Burroughs y 
Rinfleisch, 2002). 
Uno de los modelos de calidad de vida más utilizados es el de Schalock et al. (2007), 














Figura 7: Modelo de calidad de vida (Schalock et al., 2007) 
 
Pero para entender el recorrido evolutivo del abordaje conceptual de los términos 
satisfacción con la vida y calidad de vida, es preciso mencionar la propuesta de Felce y Perry 




(1995), que mostraron cuatro modelos conceptuales, adicionando uno más al propuesto por 
Borthwick-Duffy (1992) y donde se combinan aspectos objetivos y subjetivos (ver figura 8).  
Si observamos en la figura 8, la variable condiciones de vida, bien podría aglutinar la 
esfera material, social y física que rodea al individuo y que menciona Schalock et al. (2007), 
quedando la satisfacción personal como un factor más vinculado al bienestar psicológico. De 
hecho, autores como Martín-Daza y Pérez-Bilbao (1997), ya señalaban que la realidad 




Figura 8. Modelos conceptuales del término Calidad de vida  (Borthwick-Duffy, 1992; Felce y Perry, 1995) 
 
 




Recientemente, autores como Laca Arocena, Mejía, Rodríguez y Carrillo (2017), han 
mostrado que existe relación entre la satisfacción vital y la conciencia de la atención en el 
momento presente. De igual modo, la personalidad también se ha considerado un predictor de 
bienestar subjetivo (Aghababaei y Arji, 2013). 
Más concretamente y refiriéndonos al concepto satisfacción con la vida, destacar los 
trabajos recientes como el de Salvador-Ferrer (2017), que muestran que la gratitud puede 
considerarse un predictor (tanto en el bienestar físico como psicológico), encontrando una 
relación negativa entre ambas variables. En esta misma línea se sitúan diversos autores (Froh 
et al., 2009; Layous y Lyubomirsky, 2014), los cuales encontraron que, a mayores niveles de 
gratitud, menor satisfacción vital y a la inversa.  Por gratitud, se entiende un sentimiento de 
apreciación y cuestionamiento de la vida (Emmons y Shelton, 2002); vinculado a la vida 
personal y social (Emmons y Mccullough, 2003). Algunos de los elementos que componen la 
gratitud son: intensidad, frecuencia, lapso o número de sucesos de vida por la que una 
persona siente gratitud, y densidad o número de personas que siente dicha gratitud 
(McCullough, Emmons, y Tsang, 2002).  
La presente tesis doctoral, se desarrollará desde el cuarto enfoque propuesto por Felce y 
Perry (1995). Se trata de adoptar un enfoque más cercano a autores como Lucas, Diener y 
Suh (1996), que concluyeron que la satisfacción vital puede estudiarse de forma separada de 
los componentes afectivos del bienestar. Concretamente por el modelo propuesto por Moyano 
y Ramos (2007), donde la satisfacción vital en general y respecto a diferentes dominios 
(salud, laboral, etc.), podría considerarse un componente cognitivo del bienestar subjetivo.  
 
 
Figura 9: Relación entre los conceptos Calidad de vida, bienestar subjetivo y satisfacción vital (Moyano y 
Ramos, 2007) 




3.2.3. La felicidad y el optimismo en el bienestar psicológico  
Continuando con el apartado anterior, el concepto satisfacción vital ha sido utilizado 
frecuentemente como sinónimo de felicidad o bienestar subjetivo (Bilbao, Techio, Basabe y 
Páez, 2007), aunque lo cierto es que parece existir bastante consenso sobre que el bienestar 
subjetivo es un constructo más amplio y que integraría a los otros dos: la satisfacción vital 
(componente cognitivo) y la felicidad (componente afectivo). No obstante, la satisfacción 
vital podría considerarse un juicio más estable a largo plazo y de mayor consistencia 
transituacional que la felicidad (Bassi, Bacher, Negri, y Delle Fave, 2013). 
La literatura científica vincula el concepto de felicidad con el éxito laboral (Connolly y 
Viswesvaran, 2000; Lyubomirsky, King y Diener, 2005, Staw, Sutton y Pelled, 1994). 
Autores como Achor (2011), definen la felicidad como la experimentación de emociones 
positivas y el placer combinado con sensaciones más profundas de sentido y realización. En 
esta línea, Peterson, Park y Seligman (2005) señalaban que la felicidad se compone de tres 
factores medibles: compromiso, placer y sentido. 
Diferentes trabajos apuntan a un valor de referencia determinado genéticamente que cada 
persona tiene cuando se habla de felicidad y que podría simbolizar la mitad de las diferencias 
entre los niveles de la misma (Lyubomirsky y Devoto, 2011). Ello significa que las personas, 
después de reveses o éxitos tienden a regresar a ese valor de referencia personal (Fujita y 
Diener, 2005; Heady y Wearing, 1989).  
En relación a la edad, señalar que la percepción de bienestar parece aumentar con los años 
hasta la década de los setenta que es cuando pasa a decaer (Frijters y Beatton, 2012; Mroczek 
y Spiro III, 2005). 
Según Fisher (2010), diferentes factores influyen la percepción de felicidad y que se 
relacionarían con la satisfacción de las diferentes necesidades. Así, la estabilidad del entorno 
(medios económicos, relaciones, trabajo), la predisposición personal a ser feliz, la interacción 
con el medio y la percepción de competencia para afrontar las demandas del entorno; 
formarían parte del mismo. 
Un motivo clave para investigar sobre la satisfacción vital en relación al ámbito laboral, es 
que algunos autores han llegado a concluir que la felicidad se trata del mejor predictor del 
rendimiento en el trabajo por encima incluso de la satisfacción laboral (Wright y Cropanzano, 
2000).  
Desde esta perspectiva, se desarrolla el modelo de Capital Psicológico (Luthans, Youssef 
y Avolio, 2007), que pone en valor la personalidad en los procesos de bienestar ocupacional y 
que se compone de cuatro variables: esperanza, resiliencia, optimismo y autoeficacia. 




Es por ello, que otro de los términos relacionados al bienestar subjetivo y mencionado en el 
modelo de Capital Psicológico es el de optimismo, el cual puede considerarse un factor emocional 
por el que las personas afrontan como un reto las situaciones adversas (Seligman, 2004). Esta 
disposición supone una ventaja en el entorno laboral ya que proporciona mayor eficacia laboral, 
menor agotamiento emocional (Chang, Rand y Strunk, 2000; Sánchez y Méndez, 2009).  
Hay autores que diferencian dos tipos de optimismo. Por un lado, el optimismo 
disposicional, (similar al concepto de competencia personal) entendido como cualidad estable 
de personalidad (Scheier y Carver, 1985), y por otro el optimismo situacional, (similar al 
término de autoeficacia) como la creencia de tener la capacidad de superar una situación 
concreta (Segerstrom, Taylor, Kemeny y Fahey, 1998). 
Como antesala del siguiente apartado que abordará la relación de la satisfacción vital con el 
entorno laboral, señalar que el optimismo está asociado con una mayor satisfacción laboral, 
mayor empleabilidad (Carver, Scheier y Segerstrom, 2010; Diener, Nickerson y Lucas y Sandvik, 
2002), y mayor éxito profesional (Asuquo y Inaja, 2013). 
Recordar que el optimismo, junto a la sensación de control y encontrar sentido a las 
experiencias vitales, contribuyen a mantener un buen estado de salud mental (Seligman, 
2011). 
No obstante, trabajos como el de López-Sánchez, Jiménez-Torres y Guerrero-Ramos 
(2017), analizando las opiniones del profesorado sobre el concepto de felicidad, concluyen 
que aún no ha logrado un adecuado nivel de conocimiento competencial para poder ser 


















3.2.4. Satisfacción con la vida y entorno laboral 
En el ámbito docente, el bienestar psicológico se relaciona con la satisfacción con la vida 
y es asociado en trabajos previos con el éxito laboral y el buen clima relacional (Luhmann, 
Lucas, Eid y Diener, 2013); así como con el grado de ajuste entre la persona-entorno y el 
apoyo social (Mendel y López 1993; Verhoeven, Kraaij, Joekes y Maes, 2003). De hecho, el 
trinomio bienestar subjetivo, ejercicio físico y personalidad resistente, ya ha mostrado 
correlaciones positivas (Ramzi y Besharat, 2010).  
Es importante señalar que la calidad de vida se relaciona en el contexto personal y laboral, 
como así lo demuestran en su meta-análisis Tait, Padgett y Badwin (1989), encontrando una 
correlación media entre la satisfacción con la vida y el trabajo de r=4. 
De hecho, el contexto laboral parece determinar en buena parte el bienestar psicológico, 
considerándose un producto de la adaptación de los deseos y necesidades con las exigencias 
del contexto (Sousa y Lyubomirsky, 2001). Señalar también que, en este proceso de 
valoración y ajuste del contexto laboral y vida personal, tiene un papel fundamental las 
diferencias derivadas de rasgos de personalidad (Wroche y Sheier, 2003).  
Aunque en ocasiones el ámbito laboral y familiar ha sido estudiado de forma 
independiente, hay evidencias de la relación entre ambos. Autores como Sánchez y Quiroga 
(1995), encontraron diversas tendencias donde el sexo, la estructura familiar y la edad, 
influyen en la percepción disociativa o no de ambos contextos (laboral y familiar).  Así, en 
las mujeres, parejas sin hijos y edad menor de 37 años parece haber congruencia entre los dos 
entornos habiendo satisfacción o insatisfacción en ambos simultáneamente. Sin embargo, en 
los hombres, parejas con hijos o edad mayor a 37 años, es más frecuente la incongruencia, 
pudiendo encontrar satisfacción en un entorno y no encontrándola en el otro. En este mismo 
trabajo se muestra que la satisfacción familiar en concreto, es mayor cuanto menor es el nivel 
de estudios y cuando la edad de los hijos se encuentra entre los 6 y 14 años. 
En este mismo sentido Mañas, Salvador, Boada, González y Agulló (2007), encontraron 
que existe relación entre la satisfacción laboral, la satisfacción con la vida y el bienestar 
subjetivo, con el nivel de compromiso con la organización. 
Autores como Kozlowski y Hults (1987), señalan que las características del puesto de 
trabajo influyen también en sus percepciones individuales sobre el clima laboral. Diferentes 
trabajos muestran que, cuando los docentes perciben insuficientes recursos laborales o 
personales para enfrentarse a las demandas del trabajo, se influye negativamente en su 
bienestar psicológico y por ende en su calidad de vida (Byrne, 1999). No obstante, autores 
como Gilovich y Eibach (2001), señalan que la influencia de los factores contextuales es 




relativamente débil si se compara con la fuerte influencia de los factores de bienestar 
psicológico. 
Respecto al componente emocional se ha abordado integrando dos dimensiones 
dominantes: positiva y negativa. Trabajos como el de Pinedo, Arroyo y Caballero (2017), en 
un grupo de estudiantes universitarios de Grados en Educación de especialidades de Primaria 
e Infantil, muestran que las emociones positivas se relacionan con el rendimiento académico, 
salud mental y satisfacción con la vida. Las emociones positivas y negativas junto a la 
satisfacción con la vida se constituyen en variables predictoras de la salud mental. Otros 
autores como Queirós, Fernández-Berrocal, Extremera, Carral y Queirós (2005), encontraron 
que a mayor nivel de disposición emocional positiva se da mayor nivel de satisfacción con la 
vida. De hecho, en el ámbito educativo, la disposición emocional desempeña un papel clave 
en procesos de estrés y burnout (Extremera, Durán y Rey, 2007).  
 Respecto a la relación entre los tres componentes de la inteligencia emocional 
(atención, claridad o comprensión y reparación o regulación) y la satisfacción vital, señalar 
que sólo las dos últimas relacionan positivamente y que un alto índice de atención emocional 
provoca déficit en el funcionamiento físico y social (Fernández-Berrocal, Ramos y 
Extremera, 2001; Thayer, Rossy, Ruiz Radial y Johnsen, 2003).   
Autores como Cazalla-Luna y Molero (2016), han estudiado un grupo de estudiantes de 
titulaciones vinculadas a Educación y no han encontrado diferencias significativas respecto a 
la satisfacción con la vida con respecto al género, pero sí respecto a la edad concretamente 
entre los estudiantes menores de 21 años. Sin embargo, trabajos anteriores como el de Ortega, 
Núñez, Molero, y Torres (2015), también con futuros docentes, encontraron diferencias 
significativas; siendo mayor la puntuación en mujeres que en hombres. 
 Respecto al estado civil, aunque no con población docente, destacar el estudio de 
Moyano y Ramos (2007) donde se muestra que las personas casadas y mayores, presentan 
una mayor valoración que las solteras y jóvenes. Y es que el apoyo social, ocupa un lugar 
central determinante de la salud y bienestar psicológico (Montero, 2003; Proctor, Linley y 
Maltby, 2009).  
Trabajos como el de Cuadra Peralta, Lee y Sossa (2009), muestran que en los niveles de 
satisfacción que experimentan los profesores, junto con su estilo de vida y características 
psicográficas; influyen los retos y demandas laborales.  
Otros estudios como el de Pinedo, Arroyo y Caballero (2017), han encontrado que la 
afectividad positiva, negativa y la satisfacción con la vida constituyen variables predictivas 
de la salud mental del futuro profesorado. De ahí la importancia de tener en cuenta que la 




implicación docente en el aula presenta una influencia positiva en la satisfacción de vida de 
los estudiantes (Ramos, Rodríguez, Revuelta y Axpe, 2016), y en el ajuste escolar (Luna-
Soca, 2013; Suldo, Thalji y Ferron, 2011). 
La satisfacción de vida tiene una relación positiva con la responsabilidad y 
autoexigencia (Moreno-Murcia y Vera, 2011), pero de forma negativa cuando procede de 
una presión externa (Méndez, Cecchini y Fernández, 2015). Y es que la búsqueda de la 
perfección cuando ésta se basa en estándares personales se asocia a ajuste psicológico y 
positivamente al bienestar psicológico.  
Diferentes trabajos (Pelletier, Fortier, Vallerand, y Briere, 2001; Pelletier, Fortier, 
Vallerand, Tuson, Brière, y Blais, 1995) han mostrado que la percepción de un clima 
controlador se relaciona con una menor motivación intrínseca. En esta línea, Chavarría y 
Barra (2014), han encontrado en una muestra de adolescentes que la satisfacción con la vida 
se relaciona significativamente más con la autoeficacia que con el apoyo social percibido.  
De igual modo, la búsqueda del perfeccionismo centrada en la discrepancia expectativa-
rendimiento, errores, evaluación de los demás; se ha asociado también con el neuroticismo, 
afecto negativo o procesos desadaptativos (Einstein, Lovibond, y Gaston, 2000). Incluso 
perfiles de motivación intrínseca se consideran predictores del bienestar subjetivo incluso 
independientemente del rendimiento (Burton, Lydon, D’alessandro y Koestner, 2006; 




















3.2.5. Satisfacción con la vida y actividad físico deportiva 
Los principales factores que contribuyen a la relación entre la satisfacción con la vida y la 
actividad físico-deportiva se encuentran en la motivación, el autoconcepto y los hábitos 
relacionados con la salud; siendo en menor medida los relativos a la edad o el sexo. 
Parece demostrado que la actividad físico-deportiva proporciona unos beneficios evidentes 
en la satisfacción con la vida (Meléndez, Tomás, Oliver y Navarro, 2008); así como en otras 
variables relacionadas con el bienestar tales como: la autoeficacia (Dionigi, 2007) o el afecto 
positivo (Salmón, Owen, Crawford, Bauman y Sallis, 2005). 
La Teoría de la Autodeterminación (Deci y Ryan, 2000), señala que el bienestar 
psicológico requiere la satisfacción de tres tipos de necesidades (autonomía, percepción de 
competencia y relación con los demás). Indicar que esta teoría utiliza indicadores de bienestar 
psicológico por lo que encuentra relaciones entre el autoconcepto-autoestima con la 
satisfacción con la vida (Marsh, 1997). De hecho, autores como Goñi e Infante (2010), han 
encontrado relaciones positivas entre ejercicio físico, autopercepción física y satisfacción con 
la vida. Por tanto, una mayor práctica de actividad físico-deportiva conlleva a una mejora del 
autoconcepto y mayor satisfacción con la vida. Concretamente, la mejora del autoconcepto 
físico a través del ejercicio físico se desarrolla especialmente a partir de la adolescencia (Fox, 
1997, 2000; Infante y Zulaika, 2008).  
Parece comprobado por diversos trabajos que el apoyo a la autonomía por parte del 
técnico deportivo presenta el mayor factor predictivo para mostrar una motivación más 
autodeterminada (Balaguer, Castillo y Duda., 2008). En este sentido, autores como León, 
Núnez, Domínguez y Martín-Albo (2013), han descubierto que hombres y mujeres 
practicantes de actividad físico-deportiva por motivación intrínseca presentan mayor 
satisfacción con sus vidas, en parte porque se perciben en mejor forma. 
Dada la importancia de la percepción de la autoeficacia en el ejercicio físico y su relación 
con la satisfacción con la vida, tiene interés señalar un estudio con mayores donde se 
encontró que la frecuencia semanal que genera mayor percepción de autoeficacia es la de 3 o 
4 días semanales (Reigal y Videra, 2013). 
Se han encontrado también evidencias de perfiles motivacionales donde una mayor 
autodeterminación se relaciona con una mayor satisfacción con la vida (Moreno-Murcia y 
Silveira, 2015). 
El concepto de motivación intrínseca podría considerarse cercano al de pasión (Méndez, 
Cecchini y Fernández, 2016), tradicionalmente definido como cualquier actividad 




considerado el fundamento de la selección, dirección e intensidad de la conducta (Paradis, 
Cooke, Martin y Hall, 2013). 
La tesis doctoral de Mendo (2017), sobre una muestra de clientes fitness señala que los 
usuarios con mayor regulación intrínseca se ejercitan más a la semana, presentan mayor 
intención de práctica y con una motivación relacionada con el disfrute, estar en forma y 
competición principalmente; datos que concuerdan con los de Capdevila, Niñerota y Pintanel 
(2004). Sin embargo, la motivación externa correlaciona negativamente con estos tres 
motivos anteriores. De igual modo y siguiendo con los resultados de Mendo (2017), señalar 
que los hombres practican más ejercicio físico y con una mayor orientación a la competencia 
que las mujeres. Respecto a la edad se observa que los grupos más jóvenes presentan 
diferencias significativas con el resto en la mayor elección de práctica derivada de motivos 
relacionados con la apariencia, el fitness y la competencia. Y que la satisfacción con la 
imagen corporal varía en función de la edad (jóvenes más satisfechos), sexo (hombres mayor 
satisfacción), la antigüedad de práctica (más tiempo de práctica mayor satisfacción). Además, 
que la insatisfacción con la imagen corporal correlaciona positivamente con regulaciones 































3.2.6. Herramientas para evaluar la satisfacción vital  
Respecto a los instrumentos de medida de la felicidad, señalar que se han desarrollado 
variados cuestionarios y escalas. 
El primero de ellos y que forma parte del presente estudio es la Escala de Satisfacción 
con la vida (Satisfaction With Life Scale-SWLS), creada inicialmente por Diener, 
Emmons, Larsen y Griffin (1985) con 5 ítems con escala Likert, que valora la percepción 
global sobre la satisfacción vital. Señalar la alta consistencia interna del instrumento con un 
coeficiente alfa de entre 0,79-0,89. 
Otro instrumento es la denominada Escala de Felicidad Global, compuesta por una única 
pregunta: ¿Se siente feliz en general?, y donde se establece una escala de 11 puntos de 
respuesta (0-10). Es bastante fiable desde el punto de vista psicométrico (Abdel-Khalek, 
2006) con una estabilidad temporal de 0,86. 
En relación a la anterior, mencionar la Escala de Felicidad Subjetiva (Subjective 
Happiness Scale-SHS), que valora la felicidad subjetiva global sin centrarse en las 
emociones experimentadas en el pasado o presente (Lyubomisky y Leeper, 1999). Está 
compuesto de 4 preguntas con respuesta escala Likert (1-7). Presenta consistencia interna 
entre 0,79-0,94 y validez convergente entre 0,52 y 0,72. 
El Cuestionario de Felicidad de Oxford (Oxford Happiness Questionnaire-OHQ), 
pretende igualmente medir de manera global la felicidad personal (Hills y Argyle, 2002). Está 
formada por 29 ítems que se valoran con escala Likert de 6 posibles opciones. El instrumento 
ha mostrado un coeficiente alfa de 0.91 y correlaciones positivas y negativas con factores 
emocionales tales como: extraversión, autoestima, optimismo, etc. 
Por último, dentro de las herramientas más utilizadas, mencionar la Escala de afectos 
positivos y negativos (Positive and Negative Affect Schedule-PANAS), que pretende 
medir los estados afectivos negativos y positivos en un momento concreto (Watson, Clark y 
Tellegen, 1988). Está formado por 20 preguntas (10 sobre afectos positivos y 10 sobre afectos 
negativos), donde los sujetos muestran en qué medida se sienten o se han sentido alegres, 
irritados, etc. Presenta una consistencia interna, con un coeficiente alfa de 0.83-0.90 en los 
ítems de afecto positivo y de 0.85-0.90 en los de afecto negativo. Respecto a las correlaciones 










3.3. La resistencia ocupacional en docentes  
3.3.1. Marco conceptual de la personalidad resistente  
¿Por qué algunos docentes perciben su trabajo como una oportunidad y otros como una 
situación estresante? 
En los últimos años el impulso de la Psicología Positiva se ha extendido al campo de la 
Psicología del trabajo (Bakker, Rodríguez y Derks, 2012), lo cual ha promovido un mayor 
interés sobre la manera en la que los profesionales abordan su trabajo. 
La personalidad resistente (término anglosajón hardiness occupational) se define como 
un recurso personal contra los efectos de los sucesos estresantes sobre la salud y 
especialmente como un regulador del estrés ocupacional (Kobasa, 1979).  Sería fruto de la 
valoración entre las expectativas que presenta un sujeto sobre su trabajo y la percepción sobre 
sus propias competencias para hacer frentes a las demandas de dicho entorno. Este perfil 
describe a un sujeto con capacidad de abordar de forma activa y con optimismo los estímulos 




Figura 10.  Modelo de Personalidad Resistente (Maddi, 2013) 





El constructo aparece en 1974, en el contexto de la investigación sobre las consecuencias 
del estrés (citado en Maddi, 2002, p. 173), al observar que los cambios relacionados con un 
alto grado de estrés pueden debilitar a algunas personas, pero también pueden generar 
cambios positivos en otras.  
La importancia de la resistencia ocupacional o personalidad resistente es que, según 
varios autores, puede ser un factor diferencial que permite explicar las razones por las que 
unos sujetos alcanzan sus metas y otros no (Jackson, Firtko y Edenborough, 2007; Maddi y 
Khoshaba, 2005). 
A pesar de su apariencia multidimensional, la personalidad resistente debería considerarse 
como un factor unidimensional, formada por tres elementos que, sólo unidos, dan lugar al 
concepto. Estos elementos son: control, compromiso y desafío. 
Así, el factor control, se refiere a la capacidad de manejo e influencia sobre los 
acontecimientos y sus consecuencias que el sujeto percibe. El de desafío, consiste en la 
percepción del contexto como una oportunidad de crecimiento. Y el de compromiso, 
identificado con implicación con las personas y actividades, es el que daría sentido a lo que 
se hace. Estudios como el de Oliver (1993), mostraron que las tres dimensiones de la 
resistencia ocupacional explican el 33% de la varianza del burnout. 
No obstante, el elemento control o el de control y compromiso son los factores claves en 
la construcción del concepto personalidad resistente según algunos autores (Florian 
Mikulincer y Taubman, 1995; Williams, Wiebe y Smith, 1991).  
La variable control de la personalidad resistente, parece relacionarse negativamente con la 
satisfacción tanto laboral como vital y se contrapone con el concepto de flow. De hecho, 
autores como Csikszentmihalyi (1998) indican que la interpretación agradable del contexto se 
consigue con mayores estados de fluidez. De la misma manera, autores como Nader, Peña y 
Sánchez (2014), señalan que el estado de flow y la percepción del clima social, predicen la 
satisfacción en el trabajo.  Y es que la conciencia de la atención en el momento presente tiene 
relación con la satisfacción con la vida (Laca Arocena, Mejía, Rodríguez y Carrillo, 2017). 
Autores como Godoy-Izquierdo y Godoy (2004), señalan acerca de este concepto de 
personalidad resistente, que:  
desde su formulación, la dureza, resistencia (hardiness) o personalidad resistente (hardy personality) (…) 
se ha presentado como una variable de personalidad de gran importancia en la protección de la salud, 
tanto física como psicológica, en virtud de su capacidad de actuar como un recurso de resistencia frente al 
estrés y las consecuencias nocivas de éste (p.44). 




Señalar que inicialmente el constructo personalidad resistente se desarrolló como una 
habilidad que puede ser aprendida más que una cualidad innata (Maddi, 2006). 
Hay que decir que el término ha generado bastante interés, tanto en su definición como en 
los factores y efectos que produce (Funk, 1992; Maddi, 2006; Maddi y Martínez, 2008).  
Para entender mejor dicho término y encontrar un cierto paralelismo con las actitudes que 
implica la personalidad resistente es importante aludir a los diferentes tipos de expectativas 
que puede tener un profesional (Bandura, 1997):  
a) Expectativas de situación: creencias cuyas consecuencias se generan por 
factores ambientales independientes de la acción del individuo (compromiso) 
b) Expectativas de resultado: creencias basadas en que la conducta específica 
creará ciertos resultados (desafío). 
c) Expectativas de autoeficacia: creencias en las que el individuo cree tener 
las capacidades para desempeñar los fines que pretende (control). 
Esta característica de resistencia ocupacional no solo afecta a la valoración de las 
situaciones estresantes actuales, sino que tiene influencia en la evaluación de experiencias 
pasadas; lo cual determina en parte, las decisiones futuras seleccionando aquellas 
experiencias consideradas más significativas y retadoras (Kardum, Hudek-Knežević, y 
Krapić, 2012). 
El concepto resistencia ocupacional o personalidad resistente, también ha sido 
relacionado con el de resiliencia y el de crecimiento postraumático.  
Por resiliencia se entiende la capacidad para recuperar y mantener una conducta 
adaptativa posterior a la capacidad inicial al hecho estresante (Garmezy, 1991). Este concepto 
incluye dos aspectos centrales; por un lado, la exposición a una situación adversa y por otro, 
el logro de una readaptación positiva (Luthar, Cichetti y Becker, 2000). Otros autores lo 
consideran un suceso con resultados positivos, a pesar de las amenazas para el desarrollo que 
supone el evento desencadenante (Masten, 2001). Y no menos interesante es la definición de 
Block y Block (1980), que ponía el acento en la capacidad de dar sentido a la vida, 
vinculándola con el concepto de autoeficacia.  
La diferencia principal entre el concepto resiliencia y personalidad resistente, sería que la 
primera englobaría más que la segunda (Fernández-Lansac y Crespo, 2011). 
En la mayoría de los casos, la resiliencia no se considera un rasgo de personalidad ya que 
es una capacidad variable a lo largo del tiempo y en relación a los acontecimientos vitales. 
Sin embargo, hay autores que han puesto de manifiesto la posible relación con factores 
hereditarios (García-Secades et al., 2014; Stein, Campbell-Sills y Gelernter, 2009). 




Autores como Zafra (2015), han elaborado 26 características sobre la resiliencia que 
posteriormente se han limitado a seis: atributos físicos, características de solución de 
problemas, roles, relaciones, creencias filosóficas y atributos psicosociales. 
Respecto al término crecimiento postraumático se entiende aquella situación 
experimentada por el individuo tras la vivencia de un suceso traumático y como resultado del 

































3.3.2. Análisis psicosocial de la realidad docente 
Los centros educativos pueden entenderse como una serie de subsistemas 
interrelacionados que, aunque presentan nivel jerárquico por razones legislativas y 
administrativas, presentan también un conjunto de factores dinámicos tales como: el ejercicio 
la dirección, el clima psicosocial o las relaciones interpersonales (Ibarra, 2005). 
Y es que la labor educativa es considerada cada vez más como una tarea compleja 
(Hegarty, Shah y Miyake, 2000).  
Las reformas educativas que tratan de dar respuesta a las diferentes necesidades educativas 
específicas y a la diversidad generan frecuentes cambios asociados al rol docente, pudiendo 
generar malestar cuando los recursos para su abordaje son considerados insuficientes 
(Lorente, Salanova, Martinez y Schaufeli, 2008). Como ejemplo, la implantación de las 
tecnologías de la información y conocimiento (TIC), es considerada una fuente de estrés 
acuñada con el término de “tecnoestrés” por Pérez-Fernández (2013), fruto del reto que 
supone para los docentes aplicar nuevas metodologías que provocan cambios en su rol 
profesional.  
Algunos autores señalan los efectos del malestar docente derivado de la propia profesión, 
aludiendo a síntomas como: agotamiento, ansiedad, sentimientos de culpa, casos de 
absentismo, cambio de centro, cansancio físico, abandono de la profesión o el deseo expreso 
de hacerlo, disminución de la autoestima, algunos tipos de neurosis, estrés y depresión 
(Esteve, 1994; Manassero, Vázquez, Ferrer, Fornés y Fernández 2003). Pero estas 
consecuencias no solo apuntan al docente, sino que también tiene su reflejo en los propios 
estudiantes, dando como resultado actitudes de alejamiento y despersonalización hacia los 
estudiantes como forma de afrontar el agotamiento experimentado (Martínez y Salanova, 
2004). 
Autores como Matud, García y Matud (2002), apuntan a la falta de apoyo social y a la 
insatisfacción con el rol laboral del docente los factores que más se vinculan con la 
sintomatología mental y física relacionada con estados depresivos. 
Sin embargo, aunque buena parte de la literatura ha focalizado los trabajos en el clima 
laboral y apoyo percibido, autores como Egan, Tannahill, Petticrew y Thomas (2008) 
proponen la hipótesis de que el afrontamiento de los factores de clima psicosocial en el 
trabajo es diferente en cada trabajador, aunque estos ocupen una misma posición.  
De ahí que el estudio de la personalidad pueda influir en la manera de percibir la realidad 
y dar respuesta a los problemas (Fumero, Santamaría y Johnson-Laird, 2010). Trabajos como 
el de Gimeno, Pinazo, García, Pinazo (2008), señalan que las diferencias individuales que se 




dan en la personalidad favorecen un uso adecuado de las estrategias y sus recursos, mitigando 
así los efectos del clima psicosocial. Señalar que cuando se habla de la realidad psicosocial, 
se hace referencia no solo a las condiciones que objetivamente se dan sino a la forma en la 
que son percibidas y experimentadas por la persona (Martín-Daza y Pérez-Bilbao, 1997). 
Así, un nivel adecuado de inteligencia emocional ayuda a mejorar la satisfacción con la 
vida y a construir actitudes positivas hacia el trabajo (Adina y Clipa, 2012).  
Dada la importancia de esta realidad educativa, autores como Hüsne (2014) recomiendan a 
las autoridades políticas y administradores de centros escolares que tomen en consideración 






























3.3.3. La resistencia ocupacional y su relación con el burnout 
Las demandas del entorno laboral pueden convertirse en estresores cuando los 
profesionales requieren realizar un esfuerzo continuado y desproporcionado para mantener el 
desempeño deseado (Hakanen, Bakker y Schaufeli, 2006).  
Es importante recalcar que el proceso de actuación de la personalidad resistente se realiza 
en varias fases: 
a) modificando la percepción de los estímulos estresantes al considerarlos 
positivos y controlables, 
b) modulando los efectos del estímulo a través de estrategias de afrontamiento, 
c) influyendo indirectamente a dichas estrategias mediante el apoyo social, 
d) facilitando los cambios hacia estilos de vida saludables. 
Así, la personalidad resistente se ha mostrado como un factor mediador fundamental en la 
modificación de las percepciones que se tienen sobre los estímulos estresores, reduciendo la 
respuesta al estrés y las alteraciones asociadas y hacerlos cognitivamente menos amenazantes 
(Eschleman, Bowling y Alarcon, 2010). Este estilo de afrontamiento de la realidad desde una 
perspectiva positiva ha venido en llamarse afrontamiento transformacional. Así, aquellas 
personas con una personalidad resistente baja, tienden a desarrollar estilos de afrontamiento 
regresivos basados en la evitación y escape del acontecimiento estresante (Maddi y Kobasa, 
1984). 
En este sentido, las personas menos resistentes mostrarían deficiencias en el locus de 
control externo, compromiso (alienación) y una tendencia a valorar el cambio como algo 
negativo o no deseado (Allred y Smith, 1989). 
El síndrome de quemarse por el trabajo (burnout) “es un síndrome tridimensional de 
agotamiento emocional, despersonalización y falta de realización en el trabajo que puede 
desarrollarse en aquellos profesionales cuyo objeto de trabajo son personas en cualquier tipo 
de actividad” (Gil Monte, 2005, p.45). 
Entre los síntomas que produce el síndrome burnout señalar que se padecen a nivel 
somático, conductual, emocional y cognitivo (Quicero y Viciana, 2007). 
Buena parte de los trabajos relativos al burnout se han focalizado en los posibles 
predictores del mismo, siendo menos minucioso y sistemático los relativos a los recursos 
personales (Swider y Zimmerman, 2010).  
Respecto a los factores personales que se relacionan con el burnout en el ámbito 
educativo, destacar los trabajos de Brewer y Shapard (2004), que encontraron una correlación 
pequeña y negativa con la edad, lo que hace suponer que los profesores más jóvenes 




desarrollan niveles mayores de fatiga. De igual modo, las mujeres parecen tener una mayor 
tendencia que los hombres a experimentar este estado (Purvanova y Muros, 2010). En cuanto 
al estado civil, señalar que los trabajadores solteros parecen tener niveles más elevados que 
los casados e incluso que los divorciados (Maslach, Schaufeli y Leiter, 2001). También se ha 
encontrado correlación con el nivel educativo, siendo los docentes de secundaria los más 
afectados (Beer y Beer, 1992). La falta de apoyo social influye de forma intensa en la 
percepción de agotamiento siendo incluso más determinante en el caso de los supervisores 
que el de los compañeros (Maslach, Schaufeli y Leiter, 2001).  
Es importante considerar que el afrontamiento de las situaciones de estrés laboral no se 
desarrolla en el mismo nivel de agotamiento o burnout en todas las personas. Así, el concepto 
de engagement, podría considerarse opuesto al de burnout y se entiende como un estado 
motivacional positivo que se caracteriza por una sensación de realización personal (Bakker y 
Leiter, 2010). Este concepto está compuesto de tres dimensiones: vigor (altos niveles de 
energía), dedicación (implicación laboral y sentido de pertenencia) y absorción (sensación 


















Autores como Schaufeli y Bakker (2004), han integrado las líneas de investigación 
basadas en el estudio del engagement y burnout. Así, proponen un modelo heurístico 
influenciado por dos factores: las demandas laborales y recursos laborales (aspectos 
psicológicos, sociales, organizacionales y físicos del trabajo). 
Como se podrá observar en la literatura científica, la toma de consciencia sobre la propia 
competencia es un elemento clave de adaptación al entorno. Estaríamos hablando del término 
autoeficacia, definido como la efectividad de un individuo de afrontar diversas situaciones 
estresantes (Choi, 2004).  
Otros autores como Judge, Locke y Dirham (1997), ya proponían el modelo de 
Autoevaluaciones Básicas, para hacer referencia a las valoraciones que hacen las personas 
sobre sí mismas y la implicación que tenía esta percepción sobre la satisfacción en áreas 
como el entorno laboral. Las dimensiones que componen el modelo comprende: autoestima, 
autoeficacia, locus de control y neuroticismo (bajo). 
En relación a los factores situacionales que afectan al padecimiento de este síndrome de 
burnout en el ámbito educativo, señalar que la ambigüedad de rol, podría considerarse uno de 
los factores predictivos clave del componente cognitivo del burnout (Gil Monte, 2005). Este 
mismo autor señala seis áreas de la vida organizacional que son las posiblemente afectadas 
por este síndrome: 
-Claridad de los procesos de la organización. 
-Apoyo social en el entorno de trabajo y sentido de pertenencia. 
-Recompensas materiales y sociales. 
-Sobrecarga del trabajo. 
-Locus de control o la posibilidad de controlar el proceso de trabajo. 
 De esta forma, el deterioro de alguna o varias de estas esferas del trabajo daría lugar a un 
proceso inadaptativo y posible aparición del síndrome burnout, así como el ajuste de estas 
mismas áreas fomentaría el compromiso con la actividad laboral.  
También indicar que la baja personalidad resistente se ha relacionado con un mayor 
agotamiento (Rush, Schoel y Barnard, 1995). Por otro lado, la excesiva carga de trabajo y 
presión de tiempo están fuertemente asociadas al agotamiento (Maslach, Schaufeli y Leiter 
2001).  
No menos importante es la seguridad contractual. Según Siegrist (1996) la percepción de 
desequilibrio entre un gran esfuerzo y una escasa recompensa en el trabajo se vive como 
experiencia estresante quebrantando las expectativas básicas de reciprocidad e intercambio. 




Se observa por tanto que el papel de las expectativas, claridad de funciones, apoyo social o 






































3.3.4. Resistencia ocupacional y ejercicio físico  
En el ámbito deportivo son cada vez más frecuentes los trabajos sobre la personalidad de 
los deportistas y las comparaciones con los no deportistas (Arbinaga y Caracuel, 2008; 
García-Naveira, 2010; Gattás, Scipiao y Guillen, 2004; Ruíz, 2001; Ruíz, 2005). 
En la actividad físico-deportiva en general, a los aspectos puramente físicos, técnicos y 
tácticos de la ejecución deportiva, se le acompañan los factores emociones y psicológicos 
(Weinberg y Gould, 2007).  
El papel del ejercicio físico se ha relacionado como agente preventivo del burnout, 
favorecedor de la personalidad resistente y potenciador de la productividad. Así, diferentes 
trabajos han mostrado una relación beneficiosa entre la resistencia ocupacional y el ejercicio 
físico (De La Vega, Rivera y Ruíz, 2011; Maddi y Hess, 1992; Sheard y Golby, 2010). Tan 
solo en un estudio de De La Vega, Rivera y Ruiz (2011), no se encontró relación entre estas 
variables. Otros trabajos han mostrado que la aplicación de un programa de ejercicio físico 
mejora el nivel de bienestar, satisfacción en el trabajo y mayor valoración en su rendimiento 
(Calvo, Schweiger, De las Mozas y Hernández, 2011; Pino y Pria, 2007). Sin embargo, hay 
autores (Hanton, Lynne y Neil, 2003, p. 167), que señalan que el concepto de personalidad 
resistente “no ha sido tratado suficientemente por la Psicología del Deporte”. 
Sin embargo, tras analizar la literatura existente sobre la relación entre la personalidad 
resistente y la actividad físico-deportiva, se observa que la influencia de las mismas entre sí, 
como con otros factores tales como: el contexto familiar, rendimiento deportivo, etc., son 
significativos. Decir que, en el sector deportivo, el factor control se entiende como la 
capacidad de autorregular su práctica (cargas de entrenamiento, recuperación, etc.), el 
compromiso como la capacidad de cumplir el plan de entrenamiento y el desafío como la 
capacidad de superar los obstáculos (Jaenes, 2009). 
La correlación entre la personalidad resistente y el rendimiento deportivo se ha encontrado 
en trabajos con jugadores de baloncesto (Maddi y Hess, 1992), con jugadores de rugby 
(Sheard, 2009), atletas profesionales americanos (Pena, Burden y Richard, 2004), medio 
fondistas y fondistas españoles (Vega, Rivera y Ruiz, 2011) y en futbolistas (López-López, 
2011) entre otros. Además, también se ha observado que cuanto mayor es la categoría 
deportiva en la que se participa, mayor es la puntuación que se obtiene en la personalidad 
resistente (Sheard y Golby, 2010; Thomas, Reeves, Agombar y Greenless, 2013).  
Un mediador de la intensidad del ejercicio y el bienestar es el agotamiento (Hecimovich, 
Peffer y Harbaugh, 2014). En este sentido, se ha encontrado una correlación positiva entre la 
vitalidad subjetiva, el estado afectivo positivo y la calidad del sueño; siendo la percepción de 




agotamiento una variable predictora de la intención de práctica futura (Amador, Montero, 
Beltrán-Carrillo, González-Cutre y Cervelló, 2017). 
Trabajos como el de Prieto (2013), han demostrado que la aparición de lesiones de 
carácter grave o muy grave también se ha relacionado con un tipo de personalidad menos 
resistente. 
Es importante conocer en mayor profundidad el proceso cognitivo que lleva a un 
profesional del deporte, a valorar una situación como estresante. En este sentido, Garcés de 
los Fayos (2004), indica que es el contexto que rodea la práctica deportiva cotidiana, la que 
determina la aparición del síndrome de quemado más que la profesionalidad del deportista.  
Otros trabajos como el de García-Secades et al. (2014), siguiendo la teoría de la resiliencia 
en el deporte y rendimiento óptimo (Fletcher y Sarkar, 2012), indican que la evaluación 
positiva de un contexto adverso por parte de un deportista, gira entorno a una serie de 




Figura 12: Teoría de la Resiliencia en el deporte y el rendimiento  (Fletcher y Sarkar, 2012; García-
Secades et al., 2014) 
 
Autores como Goss (1994), también constatan el efecto modulador del estrés de la 
personalidad resistente observando en una muestra de nadadores, una relación inversa entre la 
personalidad resistente y la presencia de respuestas emocionales en épocas de 
sobreentrenamiento deportivo. De hecho, se han encontrado un aumento en los indicios de 




negatividad cuando las personas renuncian a realizar ejercicio físico, independiente de su 
edad, sexo o nivel de condición física (Weinstein, Deuster y Kop, 2007). 
La aplicación de programas de conciencia plena (mindfullness), ha mostrado mejoras 
significativas en la personalidad resistente de deportistas, en sus tres dimensiones y con una 
duración de al menos cinco meses (Franco, 2009). Y es que como señalan autores como 
Sagués (2015) los sujetos que presentan una alta personalidad resistente, poseen 
características peculiares como: la curiosidad, la capacidad para interpretar positivamente las 
situaciones de vida, la indagación, etc.; además de padecer menos estrés laboral (González, 
Pelegrín y Carballo, 2017). 
Autores como Ponce-Carbajal, Tristán, Jaenes y Castillo (2017), tras analizar la relación 
entre el contexto del deportista y la personalidad resistente muestran que en aquellos que 
presentan una alta personalidad resistente, los factores más influyentes son ellos mismos y 
sus entrenadores, por delante de la influencia de la familia. Otros trabajos como el de Rezae, 
Ghaffari y Zolfalifan (2009), encontraron una relación positiva entre la personalidad 
































3.3.5. Herramientas de evaluación de la resistencia ocupacional  
A la hora de hablar de herramientas para valorar la resistencia ocupacional o personalidad 
resistente, es importante mencionar que se han promovido diferentes intentos para medir el 
constructo (Funk, 1992, Kuo y Tsai, 1986; Peñacoba y Moreno-Jiménez, 1998).  
Entre las herramientas más utilizadas para medir la resiliencia se encuentra la Escala 
Breve de Resiliencia (Brief Resilient Doping Scale, BRCS), compuesta por cuatro ítems y 
con un nivel de consistencia calculado a través del alfa de Cronbach de entre 0.64 y 0.76. 
También presenta una buena estabilidad de re-test con 0.71 a las seis semanas (Sinclair y 
Wallson, 2004). 
La Escala de Resiliencia Disposicional (Dispositional Resilience Scale- DRS), está 
formada por 45 preguntas estructuradas en tres factores: compromiso, control y reto (Bartone, 
2006). 
Otra herramienta utilizada es la Escala de Resiliencia de Waganild y Young (Wagnild y 
Young, 1993), que considera a este concepto como una característica de la personalidad 
positiva y asociada a cinco características: perseverancia ante la adversidad, aceptación de los 
acontecimientos, autoconfianza, propósito en la vida y constatación de que cada persona debe 
enfrentar las demandas del entorno. Se compone de 25 ítems que se agrupan en dos factores: 
competencia persona y aceptación de la vida personal. 
Mencionar también la Escala de Resiliencia Adolescente (Oshio, Nakaya, Kaneko y 
Nagamine, 2002), compuesta por 21 ítems agrupados en tres factores: regulación emocional, 
orientación futura positiva y búsqueda de la novedad. 
Una de las escalas más completas es la de Resiliencia de Jew, Green y Kroger (Jew, 
Green y Kroger, 1999), compuesta de 60 preguntas de 5 respuesta en escala Likert, y que 
trata de representar 12 habilidades y destrezas de las personas resistentes. No obstante, es 
preciso mencionar que la mayor parte de estas escalas se han desarrollado en base a modelos 
teóricos.  
También en el ámbito deportivo se han elaborado herramientas para medir dicho aspecto. 
Así la Escala de Personalidad Resistente en Maratonianos, (Jaenes, Godoy y Román, 
2008), se compone de 30 ítems, 10 para cada una de las dimensiones (control, compromiso y 
desafío). En cuanto a la consistencia interna señalar que la escala completa obtuvo un valor 
de 0.79 (0.71 dimensión compromiso, 0.59 dimensión control y 0.42 dimensión desafío). 
Finalmente, destacar el Cuestionario de Resistencia ocupacional (Moreno, Rodríguez, 
Garrosa y Blanco, 2014), diseñado y validado para estudiar los componentes de esta 




personalidad resistente. Respecto a la consistencia interna del mismo, señalar que los valores 





































3.3.6. La gestión de la resistencia al cambio  
En los últimos años, la labor docente podría considerarse una de las profesiones con mayor 
riesgo de sufrir estrés (García y Llorens, 2003; Gold y Roth, 1993).  
Las exigencias que presenta el nuevo escenario educativo provocan un alto grado de 
descontento entre los docentes debido a las altas expectativas que se les exige y los 
insuficientes recursos personales y laborales con los que cuentan (Martínez y Salanova, 
2004).  
Autores como Lima y Lerrechea (2013), señalan que los docentes en la actualidad se 
sienten insatisfechos con sus resultados y con su hacer pedagógico.  
Los primeros trabajos sobre el estrés psicosocial y su conexión con la salud fueron 
realizados por Holmes y Rahe (1967), los cuales diseñaron un cuestionario con eventos 
vitales. Más adelante, autores como Guillén (2001), señalaron entre las diferentes causas de 
estrés en el ámbito laboral podrían ser las siguientes: sentimientos experimentados respecto a 
la competencia personal, autonomía, identidad profesional, la ejecución de tareas repetitivas, 
rol ambiguo y conflictivo o malas relaciones con jefes, supervisores y compañeros.  
La situación económica es también considerada otra fuente de estrés (Davis y Newstrom, 
1996). En este sentido, las propuestas destinadas a reducir y prevenir la tensión laboral se han 
centrado en mejorar los ambientes de trabajo (Zeffane y Mcloughlin, 2006), así como 
conocer los factores de personalidad para afrontar el cambio. 
Es importante señalar que cada cambio organizacional es percibido por cada miembro de 
una forma diferente. El conocimiento de las diferencias individuales permitiría predecir la 
adaptación al mismo (Carr, 1994). Autores como Almentero, Padilla y Castaño (2003), 
definen el concepto riesgo psicosocial, como la interacción entre el medio ambiente, 
satisfacción laboral, condiciones de la organización y el propio trabajo en sí, por un lado; y 
por otro, las necesidades, capacidades del trabajador, situación personal fuera y dentro del 
trabajo.  
Por cambio organizacional se entiende el conjunto de transformaciones que se producen 
en las diferentes dimensiones de las organizaciones, tanto de las condiciones del entorno 
como de los miembros que la componen (Acosta, 2002).  
Concretamente Novoa (2000), desarrolla una clasificación de seis dimensiones para 
entender el concepto basadas en un continuo entre dos polos: a) cambios dentro del sistema, 
al sistema y de sistema b) pensamiento lineal-sistemático, c) continuidad-discontinuidad, d) 
carencia-oportunidad, e) adaptación-transformación y f) estructuras-fluidos. 




La resistencia al cambio por parte de los trabajadores se basa en la percepción de amenaza 
contra sus necesidades de seguridad, interacción social, estatus o autoestima (Davis y 
Newstrom, 1996). En esta misma línea, Marina (1996, p. 213) señala que en el ámbito 
educativo “los cambios producen sorpresa, incluso miedo, porque gran parte de nuestra vida 
está organizada para preservar la continuidad. Las rutinas, contra las que tantas veces 
protestamos, garantizan cierta estabilidad en un mundo caótico.” 
Así, King (2003) explica la resistencia al cambio desde tres niveles: individual, grupal y 
organizacional. En el nivel individual se encuadran los factores de personalidad que afectan a 
la intensidad de dicha resistencia tales como: locus de control, necesidad de alcanzar logros, 
actitudes, etc. En el nivel grupal, la resistencia al cambio se explicaría a través de los factores 
relativos a las relaciones, estructura o composición del grupo. Por último, desde el enfoque 
organizacional se tendrían en cuenta factores como: el clima, cultura, estructura o estrategia 
de la entidad. 
Otros autores como Tejada (1998) destacan como origen de la resistencia al cambio en el 
ámbito educativo a las propias personas, al proceso educativo y al contexto social donde se 
desarrolla la enseñanza. Siguiendo a este mismo autor, el presente trabajo se encuadraría en el 
estudio de la resistencia al cambio organizacional a nivel individual de maestro de educación 
infantil y primaria. 
En cuanto al bienestar subjetivo y la resistencia psicológica en empleados y 
desempleados, autores como Treviño y García (2012), encontraron que el apoyo social no 
presenta diferencias significativas en ambos grupos, pero sí en la resistencia psicológica 
(mayor en empleados). Además, en ambos grupos la resistencia y el apoyo social se relaciona 
causalmente con el bienestar subjetivo.  
Trabajos como el de Whiteacre (2006), encontraron correlación entre la satisfacción 
laboral y el sentimiento de pertenencia a la entidad, con factores como: la motivación 












Una de las formas de abordaje del cambio es a través de la innovación, es decir 
impulsando los cambios y adoptando retos. En este sentido, un trabajo importante sobre una 
muestra de maestros de infantil y primaria es la tesis doctoral de Turrado (2016). En ella, se 
recoge que las principales reticencias a la innovación se encuentran en: la falta de 
compromiso de algunos miembros del centro educativo, el tiempo extra no recompensado 
que conlleva y la falta de continuidad en los proyectos. Por tanto, la experiencia laboral 
parece ser un escenario fundamental para que pueda generarse la innovación (Marcelo, 
Mayor y Gallego, 2010). Así, no es extraño que los resultados obtenidos en este estudio 
sitúen a los docentes mayores de 50 años como los más innovadores. Concretamente, son las 













































































































El objetivo general de este estudio es estudiar los motivos, intención y práctica de 
actividad físico-deportiva, junto con la resistencia ocupacional o personalidad resistente y la 
satisfacción con la vida de docentes de Educación Infantil y Primaria en España.   
 
Entre los objetivos secundarios se encuentran:  
1. Conocer la práctica deportiva, el bienestar psicológico y satisfacción con la vida de 
maestros españoles.  
2. Analizar la resistencia ocupacional y satisfacción con la vida en maestros españoles.  
3. Estudiar los motivos de práctica como predictor de la actividad física en maestros y la 
satisfacción con la vida.   
4. Descubrir los motivos de la práctica deportiva y participación en actividades físico-
deportivas en maestros españoles. 
5. Investigar los motivos de práctica y actividad físico deportiva como mediadores de la 





Esta tesis doctoral se realiza bajo un enfoque cuantitativo y transversal, siguiendo una 
estrategia asociativa, en un estudio descriptivo, predictivo, e inferencial (Ato, López y 
Benavente, 2013). Es de tipo inferencial por cuanto se indaga sobre las diferencias que se 
producen en la satisfacción con la vida de la población estudiada a través de la situación 
sociodemográfica y laboral de los participantes, así como por el nivel de práctica, intención y 
motivos de práctica de actividad físico-deportiva. De igual modo, es de tipo predictivo con la 
finalidad de explorar la relación funcional entre la personalidad resistente y la satisfacción 











La hipótesis general que se plantea en el estudio es que los maestros de Primaria e 
Infantil activos son aquellos que presentan una mayor satisfacción con la vida, los que más 
puntúan en los motivos de práctica de actividad físico-deportiva y presentan una mayor 
intención y práctica de la misma. Además, la resistencia y el desafío dentro de la 
personalidad resistente son los que mejor predicen en mayor porcentaje la satisfacción con la 
vida y los motivos y nivel de práctica, respectivamente. 
 
Esta hipótesis general se concreta en las siguientes hipótesis secundarias: 
 
Hipótesis 1. Existen diferencias significativas en la satisfacción con la vida de los 
maestros de Educación Infantil y Primaria en España respecto a todas variables estudiadas, y 
el perfil con mayor satisfacción con la vida es independiente de la práctica deportiva, 
especialidad o estado civil. 
 
Hipótesis 2.  
2.1. La variable resistencia de la personalidad resistente es la que más contribuye a la 
satisfacción con la vida de los maestros.  
2.2. Los años de experiencia, el sexo y la especialidad son los factores que más diferencias 
significativas presentan con la resistencia ocupacional. 
 
Hipótesis 3. Todos los motivos de práctica de actividad física predicen la intención de ser 
físicamente activos y en el especial la diversión que lo hace también sobre la satisfacción con 
la vida. Además, la intención de práctica correlaciona con la actividad física actual.  
 
Hipótesis 4. Los maestros más activos físicamente son los que más puntúan en los motivos 
de práctica de actividad físico-deportiva, los cuales presentan diferencias significativas en el 
género, estado civil, edad, número de hijos, tipo de contrato, años de experiencia y 
especialidad docente. 
 
Hipótesis 5. Los motivos de práctica tienen capacidad predictiva en la actividad física y 
esta última sobre la personalidad resistente. 
 




4.1.4. Población y Muestra 
 
La muestra estuvo compuesta por 649 maestros de Educación Infantil y Primaria en 
activo, suponiendo un 3.8% de error de muestro para un nivel de confianza del 95%.   
En relación a las variables sociodemográficas utilizadas se encuadran en cuatro 
dimensiones: factores demográficos (edad, género, formación), contexto familiar (estado civil 
y número de hijos), entorno laboral (especialidad, años de experiencia, tipo de contrato, 
titularidad del centro educativo y tamaño población). 
El 77.3% de los participantes eran mujeres (n=502) y el 22.7% eran hombres (n=147). El 
muestreo fue de tipo incidental con la participación de docentes de todas las Comunidades 
Autónomas y Ciudades Autónomas de España.  
En la tabla 2 se presentan las características de la muestra.  
 
Tabla 2. Características sociodemográficas de la muestra (Elaboración propia) 
  Frecuencia % 
Sexo Hombre 147 22.7 
 Mujer 502 77.3 
Edad < 25 años 26 4,0 
 26 - 40 años 412 63,5 
 41 - 55 años 168 25.9 
 > 55 años 43 6.6 
Estado Civil Soltero/a 217 33.4 
 Separado/ divorciado 39 6.0 
 Casado/en pareja 389 59.9 
 Viudo/a 4 .6 
Tipo de Centro Público 465 71.6 
 Concertado / Privado 184 28.4 
Estatus Laboral Funcionario (Adm. Pub) 238 36.7 
 Interino (Adm. Pub) 210 32.4 
 Cooperativista 9 1.4 
 Contrato laboral (fijo/indefinido) 121 18.6 
 Contrato temporal 71 10.9 
Especialidad Educación Infantil 179 27.6 
 Educación Primaria 209 32.2 
 Educación Musical 21 3.2 
 Educación Física 84 12.9 
 EE/ AL / PT 74 11.4 
 Lengua extranjera 82 12.6 
Formación Diplomado - Licenciado - Grado 538 82.9 
 Máster 103 15.9 
 Doctorado 8 1.2 
Experiencia Menos de 5 años 216 33.3 
 De 5 a 10 años 162 25.0 
 Más de 10 años 271 41.8 





4.1.5. Instrumentos de medida 
La recogida de datos a través de la aplicación de los siguientes instrumentos que se 
mencionarán a continuación, se realizó a través de soporte online mediante la herramienta 
“Formularios de Google”, durante los meses de marzo y abril de 2016. 
Dicho formulario se estructuró en seis apartados:  
1. Datos sociodemográficos  
2. Cuestionario ocupacional de resistencia (Moreno, Rodríguez, Garrosa y Blanco, 2014)  
3. Escala de Satisfacción con la vida (Diener, Emmons, Larsen y Griffin, 1985). 
4. Cuestionario de motivos de práctica de actividad física MPAM-R revisado (Moreno 
Murcia, Cervelló y Martínez, 2007),  
5. Cuestionario adaptado de medida de intencionalidad para ser físicamente activo – 
MIFA (Moreno, Moreno y Cervelló, 2007) 
6. Cuestionario del grado de práctica de actividad física actual- PACE (Martínez Gómez 
et al. 2009),   
 
4.1.5.1. Cuestionario de resistencia ocupacional o personalidad resistente 
El instrumento utilizado en este estudio para valorar la personalidad resistente es el 
Cuestionario de Resistencia ocupacional (Moreno, Rodríguez, Garrosa y Blanco, 2014). 
Dicho instrumento mide la personalidad resistente a través de una serie de afirmaciones 
donde los sujetos deben puntuar cómo se valoran ante dichas situaciones. Dichos ítems se 
agrupan en base a tres tipos de dimensiones a la hora de abordar las demandas del contexto 
laboral: compromiso, control y desafío. El factor control, hace referencia a la capacidad de 
manejo e influencia sobre los acontecimientos y sus consecuencias que percibe el sujeto. El 
de compromiso, se refiere a la implicación con las personas y actividades, dando sentido a lo 
que se hace y no darse por vencido fácilmente a contextos estresantes. Y el de desafío, se 
trata de la percepción del contexto como una oportunidad de crecimiento. 
La valoración del cuestionario se realiza a través de una escala tipo Likert de cuatro 
opciones (1= Completamente en desacuerdo hasta 4= Completamente de acuerdo). 
 
4.1.5.2. Escala de Satisfacción con la vida 
Para la evaluación de la satisfacción vital de los sujetos consultados se utilizó la Escala de 
satisfacción vital traducida al castellano por Atienza, Pons, Balaguer y García-Merita (2000) 
procedentes de la versión inglesa (SWLS) de Diener, Emmons, Larsen y Griffin (1985).  




Los ítems que componen la Escala son: 1) En la mayoría de los aspectos, mi vida es 
cercana a mi ideal, 2) Las condiciones de mi vida son excelentes 3) Estoy satisfecho con mi 
vida, 4) Hasta ahora, he conseguido las cosas importantes que he deseado en mi vida, y 5) Si 
pudiera vivir mi vida de nuevo, no cambiaría casi nada. 
Aunque en la versión original las respuestas oscilan entre 1 y 7, la versión en castellano la 
integran 5 ítems con valoración en escala tipo Likert de cinco opciones (1=total desacuerdo 
hasta 5=total acuerdo). 
La consistencia interna de la escala SWLS en su versión inglesa medida a través del alpha 
de Cronbach fue de .87 (Diener, Emmons, Larsen y Griffín 1985), mientras que en su versión 
en castellano fue de .82 (Atienza, Pons, Balaguer y García-Merita, 2000). En este estudio la 
fiabilidad obtuvo un valor de .87 en el coeficiente de alpha de Cronbach. 
 
4.1.5.3. Escala de medida de los motivos para la actividad física-revisada.  
La escala de Motivos para la práctica de actividad física fue diseñada por (Ryan, 
Frederick, Lepes, Rubio, y Sheldon, 1997), siendo adaptada, revisada y validada al contexto 
español (Moreno, Cervelló, y Martínez, 2007). Según estos últimos autores, resulta un factor 
clave en el estudio de la motivación, estudiar las razones por las que unas personas eligen, 
permanecen o abandonan una actividad físico-deportiva. Para este estudio se utilizaron los 28 
ítems, validados por Moreno et al. (2007), que se agrupaban en cinco factores: disfrute, 
apariencia, social, competencia y fitness, que fueron contestados en una escala Likert de 5 
puntos, donde 1 corresponde a “totalmente en desacuerdo” y 5 a “totalmente de acuerdo”. En 
cuanto a la consistencia interna de la escala validada por Moreno et al. (2007), calculada a 
través del coeficiente alfa de Cronbach, señalar los diferentes valores según los factores: 
disfrute (.84), apariencia (.87), social (.81), fitness (.80) y competencia (.85). 
 
4.1.5.4. Medida de la intencionalidad para ser físicamente activo.  
Esta escala, creada por Hein, Müür, y Koka (2004), miden la intención del sujeto de ser 
físicamente activo, Intention to be Physically Active. La escala fue adaptada al castellano para 
escolares (Moreno, Moreno, y Cervelló, 2007). Para este estudio se utilizó una versión en la 
que se adaptaron algunos ítems para estudiar una población de maestros (Blázquez, León-
Mejía, y Feu, 2015). La escala está compuesta por cinco ítems que se contestan en una escala 
tipo Likert que oscila de 1 a 5, donde 1 corresponde a “totalmente en desacuerdo” y 5 a 
“totalmente de acuerdo”. Respecto a la fiabilidad, señalar el valor de alpha de Cronbach .91.  
 




4.1.5.5. Medida del grado de práctica actividad física.  
Para medir esta variable se ha empleado el cuestionario PACE, Physician-based 
Assessment and Counselling for Exercise (Martínez-Gómez et al., 2009). Este cuestionario 
valora, con dos preguntas, cuántos días en la última semana y en una semana habitual, se 
realiza al menos, 60 minutos de actividad física en una muestra de adolescentes. La 
validación de este instrumento mostró una correlación 5 =0.40 (r = 0.42 y 0.32 para hombres 
y mujeres respectivamente), así como un coeficiente de correlación intraclase (CCI) de 0.77.  
El instrumento se ha utilizado en otros estudios con adultos (Blázquez et al., 2015; 






























4.1.6. Análisis estadístico 
Se ha realizado un estudio de tipo descriptivo, relacional, inferencial y predictivo. Los 
análisis realizados se distribuyen en cinco estudios para facilitar la organización de los 
objetivos de los objetivos y de los análisis estadísticos. 
Sin embargo, en función de la naturaleza de las variables y la idoneidad de los datos para 
realizar pruebas paramétricas o no paramétricas, se utilizaron diferentes estadísticos. Con esta 
finalidad, se realizó un estudio de la normalidad de los datos (prueba de Kolomogorov-
Smirnov de una muestra), de igualdad de varianzas (prueba de Levene) y de aleatoridad de la 
muestra (prueba de rachas). 
En todos los análisis inferenciales se calculó el tamaño del efecto en las variables 
contrastadas (Borenstein, 2009). El calculó del tamaño del efecto se realizó a través de la d de 
Cohen (d), siguiéndose los rangos establecidos por Cohen (1988): < .000 (adverso), .000 - 
.199 (ningún efecto), .200 - .499 (pequeño), .500 - .799 (intermedio) y .800 - ≥ 1.000 (alto). 
Los análisis se realizaron con el software estadístico IBM SPSS para Windows versión 21 
(Armonk, NY: IBM Corp.). 
 
Estudio 1, sobre la práctica deportiva, bienestar psicológico y satisfacción con la vida de 
maestros españoles 
La muestra se caracterizó a través de un análisis descriptivo, empleando la media y la 
desviación típica. Para realizar el análisis inferencial se consideró la igualdad de varianzas de 
las variables analizadas, utilizándose las pruebas t y Anova de un factor para determinar las 
diferencias entre grupos cuando eran iguales y la prueba h de Kruskal Wallis cuando no se 
asumió la igualdad de varianzas (Field, 2009). Para ello se utilizó el paquete estadístico SPSS 
(versión 21). Se calculó el tamaño del efecto en las variables contrastadas (Borenstein, 2009). 
Finalmente, a través de un árbol de clasificación se creó un modelo predictivo que permite 
representar gráficamente la clasificación y segmentación de las relaciones entre variables 
(Castro y Lizasoain, 2012). Se utilizó el algoritmo CTR, con una validación cruzada, con un 
mínimo de casos en el nodo filial de 75 y un mínimo de casos en el nodo parental de 35.  
 
Estudio 2, sobre la resistencia ocupacional y satisfacción con la vida en maestros 
españoles 
La muestra se caracterizó a través de un análisis descriptivo, empleando la media y la 
desviación típica. Se realizó un análisis factorial exploratorio (AFE) y confirmatorio (AFC) 
de la escala de Resistencia ocupacional. Para el AFC se empleó el método de estimación de 




mínimos cuadrados no ponderados, ya que el análisis se empleó con una escala tipo Likert y 
no asumen una distribución normal (Brown, 2006; Kline, 2005; Morata-Ramírez, Holgado-
Tello, Barbero-García, y Mendez, 2015). Además, algunos ítems tenían valores no aceptables 
de curtosis y asimetría. Siguiendo las recomendaciones de Kline (1998) se usaron varios 
índices para evaluar la bondad de ajuste del modelo. Para ello se utilizó el paquete estadístico 
AMOS. 
Para el análisis inferencial al no cumplirse el supuesto de normalidad se empleó la prueba 
U de Mann Whitney y la prueba h de Kruskal Wallis cuando no se asumió la igualdad de 
varianzas (Field, 2009). Se calculó el tamaño del efecto en las variables contrastadas 
(Borenstein, 2009). 
 
Estudio 3, sobre los motivos de práctica como predictor de la actividad física en 
maestros y la satisfacción con la vida 
Se realizó un análisis factorial confirmatorio del cuestionario MPAM-R a través del 
método de estimación de máxima de verosimilitud. Para ello se valoró la normalidad 
univariada y multivariada de los ítems. Se empleó una técnica de muestro para valorar la 
desviación de los modelos en el caso de no existir normalidad multivariada (Byrne, 2010). 
Para valorar los modelos analizados se utilizaron varios índices de ajuste: X2/gl, Comparative 
Fit Index (CFI), Incremental Fit Index (IFI), Root Mean Square Error of Approximation 
(RMSEA); más su intervalo de confianza (IC) al 90%, y Standardized Root Mean Square 
Residual (SRMS). Se emplearon diferentes criterios a la hora de valorar los índices de ajuste. 
El primero de ellos fue el índice X2/gl (Jöreskog y Sörbom, 1993), teniendo en cuenta que el 
estadístico X2 es sensible al tamaño muestral, considerándose aceptables valores <5 y 
adecuados valores <3 (Bentler, 1989). Se consideraron buenos valores de índices de ajuste 
aquellos superiores o cercanos a 0.95 para de CFI e IFI, valores superiores o iguales para 
AGFI, y valores inferiores o muy próximos a 0.06 y 0.08 para RMSEA y SRMR 
respectivamente (Hair, Black, Babin, y Anderson, 2006). Se analizó la fiabilidad de los ítems 
de cada subescala a través del coeficiente del alpha de Crombach (Nunnally y Bernstein, 
1994).   
Posteriormente, se realizó un análisis descriptivo y correlacional de las variables 
empleadas y una regresión lineal múltiple por el método de pasos sucesivos, para predecir la 
actividad física actual en relación con los motivos de práctica y la intención de ser 
físicamente activo en función de los motivos de práctica y de la actividad física realizada en 
la actualidad. También se aplicó un modelo de regresión para predecir la satisfacción con la 




vida, en función de los motivos de práctica y la práctica realizada en la actualidad. Se empleó 
el paquete estadístico SPSS versión 23.0. 
 
Estudio 4, sobre los motivos de la práctica deportiva y participación en actividades 
físico-deportivas en maestros españoles 
Inicialmente se realizó un análisis factorial confirmatorio (AFC) del cuestionario MPAM-
R a través del método de estimación de máxima de verosimilitud. Para ello, se valoró la 
normalidad univariada y multivariada de los ítems. Se empleó una técnica de muestreo para 
valorar la desviación de los modelos en el caso de no existir normalidad multivariada (Byrne, 
2010). Para valorar los modelos analizados se utilizaron varios índices de ajuste: Root Mean 
Square Error of Approximation (RMSEA) con su intervalo de confianza (IC) al 90%, 
Incremental Fit Index (IFI), X2/gl, Comparative Fit Index (CFI) y Standardized Root Mean 
Square Residual (SRMS). Se analizó la fiabilidad de los ítems de cada subescala a través del 
coeficiente del alpha de Cronbach (Nunnally y Bernstein, 1994).   
Seguidamente se realizó un análisis descriptivo, incluyendo la media, desviación típica, 
asimetría y curtosis de las variables. A continuación, se realizó un análisis inferencial de cada 
factor de la escala MPAM-R en función del grado de actividad física, activo e inactivo, de las 
características sociodemográficas y las condiciones laborales de los maestros. A través la 
asimetría y la curtosis, se valoró la normalidad de los datos (Bollen y Long, 1994), mientras 
que con la Prueba de Levene se valoró la igualdad de varianza. En el caso de no cumplirse el 
supuesto de normalidad y de igualdad de varianza se emplearon pruebas no paramétricas, 
Prueba h de Kruskal Wallis y U de Mann-Whitney. Como pruebas paramétricas se emplearon 
las pruebas ANOVA de un factor y la prueba t de Student. Para las comparaciones múltiples 
entre grupos, en la prueba ANOVA de un factor, se empleó la prueba de Bonferroni. En el 
caso de las pruebas no paramétricas, las comparaciones por parejas se realizaron a través de 
la prueba U de Mann Whitney aplicando la corrección de Bonferroni. Se calculó es tamaño 
del efecto de todos los análisis inferenciales (Cohen, 1988).   
 
 
Estudio 5, sobre los motivos de práctica y actividad físico-deportiva como mediadores de 
personalidad resistente en maestros. 
Inicialmente se analizaron las propiedades psicométricas de las escalas MPAM-R y la 
escala de resistencia laboral a través de un AFC y un análisis de la fiabilidad de los ítems de 
cada subescala a través del coeficiente del alpha de Crombach (Nunnally y Bernstein, 1994).  




Se calcularon los descriptivos de las variables empleadas, y se realizó un análisis 
correlacional en el que se empleó el coeficiente de correlación de Pearson, para las variables 
con una distribución normal, y el coeficiente de correlación de Spearman para las que no 
tenían una distribución normal.  
A continuación, se aplicaron dos modelos de ecuaciones estructurales (SEM) donde se 
comprobaron las hipótesis plateadas. Al no cumplirse la normalidad univariada y 
multivariada, se decidió emplear el método de mínimos cuadrados ponderados (ULS) 
(Morata-Ramírez, Holgado-Tello, Barbero-García, y Mendez, 2015).  Se estudiaron varios 
índices de ajuste para aceptar o rechazar un modelo (Hu y Bentler, 1999). Los estadísticos de 
bondad de ajuste son: la Razón Chi-cuadrado / grados de libertad (X2/gl), donde valores por 
debajo de 5 son aceptables y por debajo de 2 son indicadores de muy buen ajuste (Hu y 
Bentler, 1999); el índice de ajuste normalizado (NFI), el índice de bondad de ajuste (GFI), y 
el índice de bondad de ajuste corregido (AGFI); donde valores ≥.95 son adecuados; y  
finalmente se analizó también la Raíz Cuadrada del Residual (RMR) y Raíz Cuadrada 
Estandarizada del Residual (SRM), donde valores <.05 son adecuados y entre .05 y .08, se 




































































































































































5.1. Resultados sobre la práctica deportiva, bienestar psicológico y 
satisfacción con la vida de maestros españoles 
 
El análisis de la matriz de correlaciones mostró que los cinco ítems de la escala eran 
apropiados para realizar un análisis factorial. La prueba de esfericidad de Bartlett (Prueba de 
Bartlett= 1654.30; p<.001) indicó que los cinco ítems de la Escala SWLS no eran 
independientes. El coeficiente de Kaiser-Meyer-Olkin (KMO= ,86) señaló que las 
correlaciones entre parejas de ítems pueden ser explicadas por los restantes ítems 
seleccionados. El «scree test» de Cattell evidenció que el modelo tenía solo un factor.  El 
factor explicaba un 67.46% de la varianza. Los pesos factoriales oscilaban entre .76 y .88. El 
análisis factorial confirmatorio mostró un buen ajuste para el índice de bondad de ajuste 
(GFI=.998; AGFI=.994; RMR=.023; SRMR=.029; NFI=.996; RFI=.992). La fiabilidad de la 
escala, calculada a través del coeficiente alpha de Crombach .87, fue buena.  
La media de las puntuaciones de la escala fue de 3.81 ± .716. En la tabla 3 se presenta el 
análisis descriptivo e inferencial de la media de puntuaciones de la escala de satisfacción con 
la vida, respecto a las variables sociodemográficas y contexto profesional. Los resultados 
indican que existen diferencias significativas en función del sexo (t= -2.520; p<,01; d=.239), 
teniendo en cuenta que los grupos tienen diferente tamaño de muestra. En cuanto al estado 
civil, los descriptivos indican que ser viudo/a implica tener una menor satisfacción con la 
vida. También se realizó un estudio inferencial sin tener en cuenta el grupo viudo/a por ser 
muy pequeño (n=4), a través de una prueba no paramétrica al no cumplirse el supuesto de 
homocedasticidad. Los resultados indican que hay diferencias significativas entre los tres 
grupos analizados (X2= 27.302; gl=2; p<.01; d=.405). Las pruebas de comparaciones 
múltiples realizadas para el estado civil, indican que existen diferencias significativas entre 
los docentes que están casados o viven en pareja (rango promedio = 352.56) y los docentes 
separados, divorciados (X2=-116.751; p<.01; rango promedio = 235.81) y los que están 
solteros (X2=-66.877; p<.01; rango promedio = 285.81). No se encontraron diferencias en 
función de la edad, el número de hijos, el tamaño de la población de residencia y el nivel 








Tabla 3. Análisis descriptivo e inferencia de la escala SLWS en función del sexo, edad, estado civil, número de 
hijos y formación. 
    Levene T Student Anova de un factor  
 n M D.t. F p t p F p gl1 gl2 d 
Sexo    .085 .771 -2.520 .012     .239 
Mujer 502 3.7 .72          
Hombre  147 3.94 .68          
Edad     .895 .443   .901 .441 3 645 .127 
< 25 años 26 4.01 .598          
26 - 40 años 412 3.80 .736          
41 - 55 años 168 3.83 .702          
> 55 años 43 3.75 .634          
Tamaño localidad de residencia 1.60 .205 -1.158 .247     .098 
< 20000 170 3.76 .753          
>20000 479 3.83 .702          
Estado civil    4.121 .017       - 
Soltero/a 217 3.65 .766          
Separado/ 
divorciado 
39 3.49 .703          
Casado/en pareja 389 3.94 .659          
Viudo/a 4 3.20 .632          
Hijos             
Sin hijos 347 3.76 .747 2.047 .130   2.764 .064 2 646 .180 
1-2 hijos 266 3.88 .672          
3 o más hijos 36 3.91 .694          
Formación     1.832 .176 -1.219 .223     .14 
Diplomado – 
Grado 
538 3.79 .723          
Postgrado 111 3.89 .681          
 
Se analizó la satisfacción con la vida en función de la situación profesional y la 
especialidad de los docentes. No se encontraron diferencias significativas con la titularidad 
del centro, público y concertado y/o privado (t=-165; p>,05; d=,014). Los docentes 
cooperativistas, los funcionarios de la administración pública y los contratados de tipo laboral 
fijo presentan las medias más altas de satisfacción con la vida. Se encontraron diferencias 
significativas en la satisfacción con la vida en función de la relación contractual recogido en 
la variable estatus laboral (F= 6,259; p<,01; d=,392). Las puntuaciones más altas en función 
de la especialidad fueron las de los maestros de Educación Física y los maestros de 




Educación Primaria. También se entraron diferencias significativas en la satisfacción con la 
vida en función de la especialidad (F= 3.016; p<.01; d=.327). No se encontraron diferencias 
en función de la experiencia como docentes (p>.05).  
 
Tabla 4. Análisis descriptivo e inferencial de escala SLWS en función estatus laboral y especialidad del maestro. 
    Levene T Student Anova de un factor  
 n M D.t. F p t p F p gl1 gl2 d 
Titularidad    1.167 .281 -.165 .869     .014 
Público 465 3.81 .706          
Concertado /Privado 184 3.82 .744          
Estatus Laboral    1.391 .235   6.259 .000 4 644 .392 
Funcionario (Admón. 
Pública) 
238 3.92 .662          
Interino (Admón. 
Pública) 
210 3.68 .732          
Cooperativista 9 4.38 .777          
Contrato laboral 
fijo/indefinido 
121 3.88 .688          
Contrato temporal 71 3.63 .778          
Especialidad    1.263 .278   3.016 .011 5 643 .327 
Educación Infantil 179 3.80 .752          
Educación Primaria 209 3.88 .649          
Educación Musical 21 3.70 .869          
Educación Física 84 3.92 .717          
EE/ AL / PT 74 3.54 .785          
Lengua extranjera 82 3.81 .644          
Experiencia    1.534 .217   2.908 .055 2 646 .201 
Menos de 5 años 216 3.72 .706          
De 5 a 10 años 162 3.89 .773          
Más de 10 años 271 3.84 .683          
 
Las pruebas post-hoc determinaron que existen diferencias significativas entre los 
interinos de la administración pública y los que tienen un contrato temporal con los 
funcionarios y los cooperativistas (p<.05). Los maestros que ejercen en las especialidades de 
educación especial, audición y lenguaje y pedagogía terapéutica presentan una satisfacción 
con la vida menor que los de las especialidades de educación primaria y educación física 
(p<.05).  
 




Tabla 5. Puertas post-hoc para el estatus laboral. 




Sig. Intervalo de confianza al 
95% 






-.24521* .06673 .002 -.4278 -.0627 
Cooperativista -.69778* .23994 .031 -1.3541 -.0414 
Contrato temporal Funcionario 
(Admón. Pública) 
-.29422* .09532 .018 -.5550 -.0335 
Cooperativista -.74679* .24940 .024 -1.4290 -.0645 
EE/ AL / PT Educación Primaria -.33889* .09614 .006 -.6137 -.0641 
Educación Física -.37851* .11331 .011 -.7024 -.0546 
* p<.05       
 
El nivel de actividad física se midió con el cuestionario PACE, que obtuvo una alta 
fiabilidad (α=.95), a partir de su puntuación final se clasificó a los maestros en físicamente 
activos (12.5%, n=81) e inactivos (87.5%, n=568). Seguidamente se realizó un análisis 
inferencial en la puntuación de la escala de satisfacción con la vida en función de la actividad 
física de los maestros. Los docentes activos presentan puntuaciones significativamente más 
elevadas (t=-3.67; p<.001; d=.436) con la satisfacción con la vida (M= 4.08 ± .66) que los 
inactivos (M= 3.77 ± .72), con un tamaño del efecto intermedio.   
A continuación, se realizó un árbol de clasificación por el método CTR, utilizando como 
variable dependiente la puntuación total obtenida en la escala de satisfacción, SWLS, y como 
variables independientes el resto de variables empleadas en este estudio. El modelo obtenido 
explica el 88.98% de la varianza, con un valor de estimación del riesgo de 11.41. El mayor 
valor pronosticado para la satisfacción con la vida se produjo en el nodo 8, maestros que 
viven en pareja (nodo 1), de la especialidad de Educación extranjera, Educación física, 
Educación primaria, infantil (nodo 3), que fueron clasificados como activos (nodo 8). El valor 
menor de la satisfacción con la vida fue pronosticado en el nodo 9, que corresponde a 
personas que no viven en pareja (nodo 2), contratados temporales o interinos (nodo 5), de las 





























5.2. Resultados sobre la resistencia ocupacional y satisfacción con la vida 
en maestros españoles 
 
En la tabla 6 se observa que la curtosis y asimetría de los ítems 1, 5 y 7 es alta y que todos 
los ítems no cumplen el supuesto de normalidad univariada (p<.05) y que la curtosis 
multivariada indica que no se cumple la normalidad multivariante (Curtosis Multivariate = 
85,331; c.r.= 51,352).  
 
Tabla 6. Estadísticos descriptivos de respuestas sobre personalidad resistente en maestros 
 M D.t. As. K Z de K-S p 
Est. E.T. Est. E.T. 
1. Me implico seriamente en lo que hago, pues es la 
mejor manera para alcanzar mis propias metas. 
3.84 .434 -3.316 .096 14.125 .192 12.791 .000 
2. Aun cuando suponga mayor esfuerzo, opto por los 
trabajos que suponen para mí una experiencia nueva. 
3.56 .579 -1.086 .096 .952 .192 9.633 .000 
3. Hago todo lo que puedo para asegurarme el control 
de los resultados de mi trabajo. 
3.58 .567 -1.112 .096 1.093 .192 9.810 .000 
4. Considero que el trabajo que realizo es de valor 
para la sociedad y no me importa dedicarle todos mis 
esfuerzos. 
3.73 .531 -2.133 .096 5.307 .192 11.653 .000 
5. En mi trabajo me atraen preferentemente las 
innovaciones y novedades en los procedimientos. 
3.52 .608 -.978 .096 .354 .192 9.272 .000 
6. Las cosas solo se consiguen a partir del esfuerzo 
personal. 
3.46 .693 -1.156 .096 .967 .192 8.768 .000 
7. Me preocupo y me identifico con mi trabajo. 3.84 .428 -3.238 .096 13.180 .192 12.850 .000 
8. En mi trabajo me atraen aquellas tareas y 
situaciones que implican un desafío personal. 
3.47 .606 -.732 .096 -.212 .192 8.608 .000 
9. El control de las situaciones es lo único que 
garantiza el éxito. 
3.01 .731 -.324 .096 -.255 .192 6.957 .000 
10. Mi trabajo cotidiano me satisface y hace que me 
dedique totalmente a él. 
3.49 .641 -1.067 .096 .820 .192 8.941 .000 
11. En la medida que puedo trato de tener nuevas 
experiencias en mi trabajo cotidiano. 
3.55 .607 -1.239 .096 1.688 .192 9.428 .000 
12. Las cosas salen bien cuando las preparas a 
conciencia. 
3.30 .681 -.605 .096 -.120 .192 6.802 .000 
13. Dentro de lo posible busco situaciones nuevas y 
diferentes en mi ambiente de trabajo. 
3.44 .608 -.709 .096 .187 .192 8.077 .000 
14. Mis propias ilusiones son las que hacen que siga 
adelante con la realización de mi actividad. 
3.51 .658 -1.301 .096 1.672 .192 9.166 .000 
15. Cuando se trabaja seriamente y a fondo se 
controlan los resultados. 
3.20 .703 -.507 .096 -.107 .192 6.581 .000 
 
El análisis de la matriz de correlaciones mostró que los quince ítems de la escala eran 
apropiados para realizar un análisis factorial. La prueba de esfericidad de Bartlett (X2= 
3294.73; gl=105; p<.001), indicó que los ítems de la escala Resistencia ocupacional no eran 
independientes. El coeficiente de Kaiser-Meyer-Olkin, KMO= .89, indicó que las 
correlaciones entre parejas de ítems pueden ser explicadas por los restantes ítems 
seleccionados. El scree test de Cattell mostró que el modelo tenía tres factores que explicaban 
un 55.67% de la varianza. Se observó que el ítem 3 (del factor control) saturaba en el factor 
compromiso por lo que se decidió eliminarlo. En un segundo análisis la prueba de esfericidad 
de Bartlett (X2= 3064.43; gl=91; p<.001), también mostró que los ítems de la escala 




resistencia ocupacional no eran independientes. De igual modo el coeficiente de KMO= .88 
indicó que las correlaciones entre parejas de ítems pueden explicarse por los restantes ítems 
seleccionados. El scree test de Cattell mostró que el modelo tenía tres factores que explicaban 
un 57.33% de la varianza, algo mayor que en la primera prueba. Los pesos factoriales 
oscilaban entre .51 y .80.  El AFC, sin el ítem 3, mostró un ajuste adecuado (GFI=.987; 
AGFI=.981; RMR=.017; SRMR=.047; NFI=.976; RFI=.970).  
La fiabilidad de la escala Resistencia, calculada a través del coeficiente alpha de 
Crombach, obtuvo un índice de fiabilidad bueno, α=.85. El factor Desafío obtuvo una 
fiabilidad de .82, el factor Control .72 y el factor Compromiso .78. 
Señalar que las variables de la escala resistencia ocupacional no cumplen el supuesto de 
normalidad y que los factores están correlacionados. Las puntuaciones más altas se observan 
en la escala compromiso, seguido de desafío.   
 
Tabla 7. Descriptivos y análisis correlacional de los factores de la escala de resistencia ocupacional. 
 M D.t. 
As. k Z de K-
S 
p 
 rs  
Est. E.T. Est. E.T. Desafío Compromiso Control 
Desafío 3.509 .461 -1.102 .096 1.741 .192 3.995 .000 1.000   
Compromiso 3.682 .400 -2.599 .096 11.114 .192 5.479 .000 .472** 1.000  
Control 3.241 .516 -.556 .096 .297 .192 2.973 .000 .268** .424** 1.000 
Resistencia 3.478 .363 -1.530 .096 5.279 .192 2.225 .000 .776** .737** .741** 
**p>.01            
 
También se realizó un análisis de las puntuaciones obtenidas para cada factor en función 
de las variables sociodemográficas. A través de la prueba U de Mann Whitney se encontraron 
diferencias significativas en el sexo para las variables control (U=33016.50; p=.49; d=.153), 
desafío (U=33007.00; p=.48; d=.153) y compromiso (U=31644.00; p=.007; d=.207) y 
resistencia (U=30476.50; p=.001; d=.254); las mujeres presentan una mayor puntuación en 
las tres dimensiones de la escala de resistencia ocupacional, (véase tabla 11). No se 
encontraron diferencias significativas en el cuestionario de resistencia ocupacional en función 
de la edad, el estado civil, el tamaño de la población de residencia, el número de hijos y la 
formación (p>.05). 
Posteriormente, se pasó a realizar el análisis respecto a las variables de tipo laboral. Así, el 
análisis de la resistencia ocupacional realizado a través de la prueba U de Mann Whitney 
mostró diferencias significativas en la variable control en función del tipo de centro 
(U=38003,50; p=.025; d=.175). En cuanto al estatus laboral, la prueba H de Kruskal Wallis 
mostró diferencias significativas en la variable control (X2=9.924; gl= 4; p=.042; d=0.193) 




pero no se pudieron determinar diferencias entre los grupos. No se encontraron diferencias en 
función de la especialidad y años de experiencia profesional (p>.05).  
 
Tabla 8. Análisis de diferencias en función del sexo sobre las variables de la personalidad resistente. 
 
 
n M D.t. 
Rango 
promedio 
U p d 
Control  Mujer  502 3.262 .516 332.73 33016.50 .49 .153 
 Hombre 147 3.172 .512 298.60    
Desafío Mujer  502 3.521 .471 332.75 33007.00 .48 .153 
 Hombre 147 3.467 .422 298.54    
Compromiso  Mujer  502 3.699 .404 335.46 31644.00 .007 .207 
 Hombre 147 3.626 .381 289.27    
Resistencia Mujer  502 3.494 .374 337.79 30476.50 .001 .254 
 Hombre 147 3.421 .318 281.32    
 
En la variable compromiso, la prueba H de Kruskal Wallis indicó que existían diferencias 
significativas en función de la especialidad (X2=15.443; gl= 5; p=.009; d=.257); no 
observándose diferencias en función del resto de variables (p>.05). Las comparaciones entre 
grupos realizadas a través de la prueba U de Mann Whitney presentó diferencias 
significativas entre los profesores de EE/ AL / PT y educación Infantil (U= 4963.50; p=.001; 
d=.402). Los maestros de educación infantil presentan la puntuación más alta mientras que 
los de educación musical y EE/ AL / PT la más baja (Tabla 9). 
En cuanto a la variable desafío, la prueba H de Kruskal Wallis indicó que existían 
diferencias significativas en función de los años de experiencia profesional (X2=6.278; gl=2; 
p=.043; d=.163), no pudiendo determinarse las diferencias entre grupos (p>.017). Los 
profesores con una experiencia entre 5 y 10 años son los que presentan la mayor puntuación. 
No existen diferencias en función del tipo de centro, el estatus profesional y la especialidad 
(p>.05).  
En la medida de resistencia no se encontraron diferencias significativas en el tipo de 
centro y el estatus profesional. La prueba H de Kruskal Wallis indicó que había diferencias en 
la resistencia en función de la especialidad (X2=16.317; gl= 5; p=.006; d=.268). Las 
comparaciones entre grupos se realizaron a través de la prueba U de Mann Whitney. Los 
maestros de educación infantil presentan puntuaciones más altas que los maestros de 
Educación especial, Audición y lenguaje y Pedagogía terapéutica (U= 4807.50; p=.001; 
d=.441). También se encontraron diferencias en la experiencia profesional (X2=6.564; gl= 2; 
p=.038; d=.169), donde los maestros de entre cinco y diez años de experiencia presentaban 




puntuaciones más elevadas que los que tienen menos de cinco años de experiencia (U= 
15029.00; p=.016; d=.243). 
 
 
Tabla 9. Análisis inferencial de la escala de resistencia ocupacional en función del estatus laboral y la 
especialidad de los maestros.  
  n M D.t. 
Rango 
promedio 
U X2 gl p d 
Control            
Tipo centro Público 465 3.497 .464 314.73 38003.50   .025 .175 








210 3.212 .533 313.20      
 Cooperativista 9 3.472 .341 409.50      
 
Contrato laboral fijo / 
indefinido 
121 3.472 .341 361.73      
 Contrato temporal 71 3.347 .495 341.65      
Compromiso           
Especialidad Educación Infantil 179 3.722 .438 354.80  15.443 5 .009 .257 
 Educación Primaria 209 3.697 .402 332.83      
 Educación Musical 21 3.600 .369 269.83      
 Educación Física 84 3.709 .328 329.70      
 EE/ AL / PT 74 3.603 .359 272.74      
 Lengua extranjera 82 3.624 .413 296.46      
Desafío           
Experiencia  Menos de 5 años 216 3.492 .438 313.23  6.278 2 .043 .163 
 De 5 a 10 años 162 3.575 .454 356.44      
 Más de 10 años 271 3.483 .479 315.58      
Resistencia           
Especialidad Educación Infantil 179 3.525 .379 357.38  16.317 5 .006 .268 
 Educación Primaria 209 3.501 .364 336.81      
 Educación Musical 21 3.454 .363 309.07      
 Educación Física 84 3.474 .309 315.28      
 EE/ AL / PT 74 3.387 3.28 267.87      
 Lengua extranjera 82 3.406 .388 289.80      
Experiencia Menos de 5 años 216 3.456 .357 310.58  6.564 2 .038 .169 
 De 5 a 10 años 162 3.539 .341 357.31      
 Más de 10 años 271 3.458 .377 317.18      
 
La variable satisfacción con la vida obtenida con la escala SWLS mostró una fiabilidad 
con un α=.87. El AFC mostró un ajuste adecuado (GFI=.998; AGFI=.984; RMR=.023; 
SRMR=.028; NFI=.996; RFI=.992). 
El coeficiente de correlación de Spearman muestra que las variables relacionadas con la 
resistencia ocupacional, Control (rs=.142; p<.01), Desafío (rs=.283; p<.01), Compromiso 
(rs=.305; p<.01), Resistencia (rs=.289; p<.01) correlacionan positivamente con la satisfacción 




con la vida. Se analizó la posibilidad de predecir el grado de satisfacción con la vida a través 
de las variables de la resistencia ocupacional. El modelo obtenido explica un 11.3% de la 
varianza. La variable resistencia es la que más contribuye a estar satisfecho con la vida. La 
variable control aparece con sentido negativo (β = -1.51), indicando que cuanto más control 
hay menor será el incremento de la satisfacción. 
 
 





β β Est. R2 ∆R2 t F T FIV D-W 
SLWS Constante 7.483    5.767**    2.02 
 Resistencia 4.731 .480 .116 .113 8.218** 42.415** .40 2.49  


























5.3. Resultados sobre los motivos de práctica como predictor de la 
actividad física en maestros y la satisfacción con la vida 
 
Se realizó un análisis factorial confirmatorio (en adelante AFC) a partir de la estructura 
teórica del cuestionario MPAM-R para la población objeto de estudio.  En la tabla 11 se 
presentan los resultados de los descriptivos de los ítems del cuestionario MPAM-R. Los datos 
de asimetría y curtosis muestran que las variables siguen una distribución normal univariada, 
los valores de asimetría y curtosis de todos los ítems fueron inferiores a |1.96| (Byrne, 2010; 
Finney y DiStefano, 2006). 
En un primer AFC del cuestionario MPAM-R se analizó la estructura del modelo formado 
por cinco factores y veintiocho ítems (Moreno, Cervelló y Martínez, 2007), revelando unos 
índices de ajuste mejorables: X2/gl=5.91; CFI = 0.92; IFI = 0.90; RMSEA = 0.087 (IC 90% = 
.083 - .091); SRMR = 0.069. 
Para detectar los posibles ítems que presentan dificultades en el modelo se analizaron los 
índices de modificación y los residuos estandarizados del AFC (Jöreskog y Sörbom, 1993). 
Los valores de los índices de modificación sugirieron la necesidad de eliminar seis ítems (1, 
10, 12, 18, 22, 24, 27). Por otro lado, al no cumplirse el supuesto de normalidad de 
multivariada, se realizó un análisis por método de máxima verosimilitud con el 
procedimiento de remuestreo, bootstrap (1000 muestras) con un intervalo del 95% (Byrne, 
2010). Estos resultados indicaron que no se existían diferencias entre ambos análisis, por lo 
que se tomaron los estimadores hallados en el análisis de la muestra original. El nuevo 
modelo mejoró con respecto al anterior, véase el índice AIC=624.11, quedando patente en los 
nuevos índices de ajuste que mejoraron significativamente, X2/gl=2.937; CFI = .972; GFI= 
.931; NFI = 0.959; RMSEA = 0.055 (IC 90% = .049 - .060); SRMR = 0.042. 
En el cuestionario MIFA se obtuvo unos valores de asimetría y curtosis inferiores a |1.96|, 
indicando una adecuada normalidad univariada, y valores adecuados de normalidad 
multivariada (kurtosis multivariante= 6.45). El segundo modelo presentado para el 
cuestionario MPAM-R presenta unos valores adecuados, X2/gl=1.088; CFI = 1.000; GFI= 








Tabla 11. Modelos con los índices de ajuste de los cuestionarios MPAM-R y MIFA. 
 X2/gl CFI GFI AGFI RMR NFI IFI RMSEA SRMR AIC 
MPAM-R 
Modelo 1 
5.912 .902 .7799 .760 . 114 .885 .903 .087 




2.937 .972 .931. .907 .060 .959 .972 .055 
(IC90% = .049-.060) 
.042 624.11 
MIFA 1,081 1,000 .998 .990 .013 .998 1.000 .011 




Los valores de la escala que puntuaron más alto fueron las variables: Fitness (Ítems 13, 16, 
19, 23) y Diversión (Ítems 2, 7, 11, 25), seguidos del factor Apariencia (Ítems 5, 17, 20, 26), 
Competencia (Ítems 3, 4, 8, 9, 14) y Social (Ítems 6, 15, 21, 28). Los factores encontrados 
tienen una fiabilidad alta con valores de alpha de Crombach superiores entre .88 y .94. 
La media de la actividad física actual puede considerarse media-baja (M=2.67±D.T.=1.72), 
obteniendo una alta fiabilidad (α=.95). La intencionalidad de ser físicamente activo, 
cuestionario MIFA, obtuvo una valoración alta (M=3.69±D.T.=.97), obteniendo una 
fiabilidad alta (α=.87), Tabla 12. 
En el cuestionario de los motivos de práctica de actividad física todos los factores 
correlacionaron entre sí, si bien las correlaciones más altas se dieron entre la Diversión y las 
variables competencia (r= .741), social (r= .643) y fitness (r= .616), y entre la variable 
competencia y las variables Social (r= .686) y fitness (r= .591).   
La actividad física realizada en la actualidad correlacionó también positivamente con 
todos los motivos de práctica, aunque las correlaciones más altas se dieron con la diversión 
(r= .537), la competencia (r= .513) y el fitness (r= .434). Se observó una alta correlación 
entre la práctica de actividad física en la actualidad y la intención de ser físicamente activos 
en el futuro, cuestionario MIFA). La diversión (r= .771), la competencia (r= .708), el fitness 
(r= .635) y lo social (r= .547) fueron los motivos que correlacionaron más alto con la 











Tabla 12. Descriptivos y correlaciones de las variables de los cuestionarios MPAM-R, PACE y MIFA. 
 M D.T. As. Ku. α I II III IV V VI VII 
I. Diversión 3.77 1.10 -.836 -.112 .94 1       
II. Apariencia 3.17 1.06 -.175 -.646 .88 .191** 1      
III. Competencia 3.11 1.12 -.091 -.834 .94 .741** .312** 1     
IV. Social 2.99 1.12 -.118 -.900 .90 .643** .285** .686** 1    
V. Fitness 4.02 .92 -1.182 1.301 .90 .616** .479** .591** .482** 1   
VI. Actividad 
Física actual 
2.67 1.72 .180 -.543 .95 .537** .190** .513** .388** .434** 1  
VII. Intención ser 
Activo 
3.69 .97 -.442 -.579 .87 .771** .312** .708** .547** .635** .627** 1 
** p<.01 
 
Se comprobó el valor predictivo de los motivos de práctica en la práctica de actividad 
físico-deportiva en la actualidad y en la intención de ser físicamente activo en el futuro, 
además se analizó la capacidad predicativa de hacer actividad física en la actualidad en la 
intención de hacer actividad física en el futuro. El análisis de regresión se realizó a través del 
método de pasos sucesivos, indicando que las variables: diversión, competencia y fitness, 
predijeron la actividad física realizada en la actualidad (R= .57; R2 corregida= .32; F= 
103.799; p< 0.001). Estos mismos tres factores predijeron hacer más cantidad de actividad 
física con un 32.2% de la varianza explicada. El factor de diversión el principal predictor para 
hacer actividad física en la actualidad (β = .47), seguido de la Competencia (β = .22) y del 
Fitness (β = .12), Tabla 13.  
Todos los motivos de práctica, excepto los sociales, predijeron la intención de ser 
físicamente activos (R= .59; R2 corregida= .59; F= 948.10; p< 0.001), con un 59% de la 
variable explicada.  El factor de diversión es el principal predictor de la intención de práctica 
de la actividad física realizada (β = .43), seguido de la competencia (β = .34) y el fitness (β = 
.22).  
Se encontró una predicción significativa para la satisfacción con la vida a través de la 
práctica de la actividad física y la diversión (R= .082; R2 corregida= .080; F= 29.00; p< 
0.001) Aunque el porcentaje de la varianza explica menos del 10% los resultados muestran 
una tendencia de que la práctica de actividad física y diversión podrían predecir un estado de 
satisfacción con la vida. 
 El valor Durbin-Watson de todos los modelos fue adecuado situándose entre 1.5 y 2.5, 
pudiendo asumir que se cumple el supuesto de independencia de las variables independientes 
respecto a la variable dependiente (Pardo y Ruiz, 2005). Para los modelos obtenidos todos los 




valores de FIV están muy por debajo de 10 y los estadísticos de tolerancia son muy 
superiores a 0.2 (Field, 2009), por lo que no se ven afectados por colinealidad.  
 
Tabla 13. Resumen del análisis de regresión lineal de la intención de ser físicamente activo según los motivos de 
práctica.  






















































































































































.353 .627 .393 .392 20.47** 419.21** 1.00 1.00 1.80 































FIV= Inflación de la varianza; T= Tolerancia.  *p < 0.05. ** p < 0.01 




5.4. Resultados sobre los motivos de la práctica deportiva y participación 
en actividades físico-deportivas en maestros españoles 
En primer lugar, se realizó un análisis factorial confirmatorio de la estructura teórica del 
cuestionario MPAM-R. Los valores de asimetría y curtosis de todos los ítems fueron 
inferiores a |1,96| (Byrne, 2010; Finney y DiStefano, 2006), presentando una distribución 
próxima a la normal. Al no cumplirse el supuesto de normalidad de multivariada, se realizó 
un análisis por método de máxima verosimilitud con el procedimiento de remuestreo, 
bootstrap (1000 muestras) con un intervalo del 95% (Byrne, 2010). El AFC de los cinco 
factores y veintiocho ítems del cuestionario MPAM-R presentó unos índices de ajuste 
mejorables: X2/gl = 5.91; CFI = .92; IFI = .90; RMSEA = .087 (IC 90% = .083 - .091); 
SRMR = 0,069. Los índices de modificación y los residuos estandarizados (Jöreskog y 
Sörbom, 1993) sugirieron la necesidad de eliminar seis ítems (1, 10, 12, 18, 22, 24, 27). Un 
segundo análisis mejoró el modelo con respecto al anterior, véase el índice AIC=624.11, 
quedando patente en los nuevos índices de ajuste: X2/gl = 2.937; CFI = .972; GFI = .931; NFI 
= .959; RMSEA = .055 (IC 90% = .049 - .060); SRMR = .042. 
En la Tabla 14 se presentan los estadísticos descriptivos. Los valores de la media de los 
motivos de práctica indican que el Fitness y la Diversión suscitaron el mayor interés ente los 
docentes. La media del cuestionario PACE indica que los maestros realizan actividad física 
de 2.67 días por semana.  Los índices de asimetría y curtosis presentan valores por debajo de 
dos, ajustándose a la curva normal (Bollen y Long, 1994). Los valores de alpha de Cronbach 
indicaron una alta fiabilidad de los factores (Nunnally y Bernstein, 1994). 
 
Tabla 14. Descriptivos y correlaciones de los factores del cuestionario MPAM-R. 
 α M D.T. As. E.T. k E.T. 
Diversión .94 3.77 1.10 -.836 .096 -.112 .192 
Apariencia .88 3.17 1.06 -.175 .096 -.646 .192 
Competencia .94 3.11 1.12 -.091 .096 -.834 .192 
Social .90 2.99 1.12 -.118 .096 -.900 .192 
Fitness .90 4.02 .92 -1.182 .096 1.301 .192 
PACE .95 2.67 1.72 .180 .096 -.543 .192 
α= alfa de Cronbach; M = media; D.T. = Desviación estándar; As = asimetría; k = kurtosis; E.T. = error estándar.  
 
 
Para analizar los motivos de práctica en función del grado de actividad física realizada se 
clasificó a los maestros en activos e inactivos.  El 87.5% de los maestros fue clasificado como 
inactivos, es decir con menos de cinco días de práctica semanal (Martínez-Gómez, y col., 
2009); mientras que el 12.5% como activos. El 88.8% de las mujeres y el 83% de los 




hombres eran inactivos. En cuanto a los rangos de edad, eran inactivos el 80.8% de los 
menores de 26 años, el 88.8% de los que tenían entre 26 y 40 años, el 87,5% del grupo de 
maestros entre 41 y 55 años, y el 79.1% de los mayores de 55 años. Se realizó un análisis 
inferencial para valorar los motivos de práctica en función del grado de actividad física 
realizada por los maestros. Los maestros clasificados activos valoraron significativamente 
más alto todos los motivos de práctica, Tabla 15.  
 
Tabla 15. Análisis inferencial de los motivos de práctica en relación con el grado de actividad física que realizan 
los participantes consultados.  
 Inactivo Activo  t U p µ2 d 
Diversión 3.67 ±1.11 4.43 ± .80  12869.00 (+) .000 .010 .201 
Apariencia 3.13 ± 1.07 3.44 ± .97 -2.491  .013 .021 .296 
Competencia 3.02 ± 1.10 3.76 ± 1.05 -5.645  .000 .100 .67 
Social 2.92 ± 111 3.48 ± 1.11 -4.262  .000 .060 .506 
Fitness 3.96 ± .93 4.48 ± .62  14704.00 (+) .000 .043 .422 
t = t de student; U = U de Mann Whitney; µ2 = eta cuadrado; d = d de Cohen. 
(+) No se cumple el supuesto de igualdad de varianzas. 
 
En las tablas 16 y 17, se presentan los estadísticos descriptivos, media y desviación 
estándar, de los motivos de práctica en función de las características sociodemográficas y 
condiciones laborales de la muestra. Con la finalidad de conocer cómo es el interés por cada 
motivo de práctica en función de las características personales y las condiciones de laborales 
de los maestros, se procedió a realizar un análisis inferencial. Previamente se analizó la 
idoneidad de los datos para realizar pruebas paramétricas o no paramétricas, valorando para 
cada grupo de variables la normalidad y la igualdad de varianzas. En las Tablas 16 y 17 se 
presentan los descriptivos de los motivos de práctica en función de las variables 
sociodemográficas y las condiciones laborales de los maestros.   




Tabla 16. Descriptivos de los motivos de práctica de actividad física vinculados al perfil sociodemográfico de la muestra.  
 Edad Genero Estado civil Nº de hijos 
 Grupos n M D.T. Grupos n M D.T. Grupos n M D.T. Grupos n M D.T. 
Diversión < 25 años 26 4.17 .98 Mujer 502 3.64 1.14 Soltero/a 217 3.86 1.12 Sin hijos 347 3.82 1.10 
26 - 40 años 412 3.81 1.11 Hombre 147 4.19 .86 Separado/ divorciado 39 3.58 1.23 Entre 1 - 2 hijos 266 3.72 1.11 
41 - 55 años 168 3.72 1.09     Casado/en pareja 389 3.74 1.07 Familia numerosa 36 3.59 1.05 
> 55 años 43 3.34 1.03     Viudo/a 4 2.56 1.83     
Apariencia < 25 años 26 3.55 1.12 Mujer 502 3.18 1.06 Soltero/a 217 3.29 1.10 Sin hijos 347 3.30 1.07 
26 - 40 años 412 3.31 1.06 Hombre 147 3.15 1.05 Separado/ divorciado 39 3.08 1.12 Entre 1 - 2 hijos 266 3.03 1.02 
41 - 55 años 168 2.87 .97     Casado/en pareja 389 3.12 1.02 Familia numerosa 36 294 1.05 
> 55 años 43 2.74 .93     Viudo/a 4 2.19 1.40     
Competencia < 25 años 26 3.61 1.01 Mujer 502 3.01 1.14 Soltero/a 217 3.39 1.12 Sin hijos 347 3.21 1.15 
26 - 40 años 412 3.18 1.18 Hombre 147 3.46 .98 Separado/ divorciado 39 2.75 1.25 Entre 1 - 2 hijos 266 3.01 1.11 
41 - 55 años 168 2.95 .98     Casado/en pareja 389 3.00 1.08 Familia numerosa 36 2.88 .83 
> 55 años 43 2.78 .93     Viudo/a 4 2.20 1.39     
Social < 25 años 26 3.38 1.02 Mujer 502 2.87 1.13 Soltero/a 217 3.19 1.08 Sin hijos 347 3.06 1.11 
26 - 40 años 412 3.00 1.14 Hombre 147 3.38 1.02 Separado/ divorciado 39 3.08 1.35 Entre 1 - 2 hijos 266 2.91 1.16 
41 - 55 años 168 2.97 1.10     Casado/en pareja 389 2.87 1.10 Familia numerosa 36 2.87 .96 
> 55 años 43 2.66 1.01     Viudo/a 4 2.75 2.03     
Fitness < 25 años 26 4.40 .53 Mujer 502 3.97 .96 Soltero/a 217 4.08 .92 Sin hijos 347 4.09 .90 
26 - 40 años 412 4.04 .95 Hombre 147 4.20 .74 Separado/ divorciado 39 3.95 1.05 Entre 1 - 2 hijos 266 3.97 .94 
41 - 55 años 168 3.98 .85     Casado/en pareja 389 4.01 .88 Familia numerosa 36 3.79 .88 
> 55 años 43 3.76 1.02     Viudo/a 4 3.00 2.31     












Tabla 17. Descriptivos de los motivos de práctica en función de las condiciones laboral.  
 Estatus laboral n M D.T. Tipo de Centro n M D.T. Especialidad n M D.T. 
Experiencia 
docente 
n M D.T. 
Diversión 
Funcionario  238 3.69 1.10 Público 465 3.74 1.13 Educ. Infantil 179 3.57 1.13 < 10 años 378 3.83 1.12 
Interino (Admón. Pública) 210 3.78 1.18 Concertado/Privado 184 3.83 1.05 Educ. Primaria 209 3.75 1.10 ≥ 10 años 271 3.68 1.07 
Cooperativista 9 3.53 1.47     EM 21 3.32 1.26     
Contrato indefinido 121 3.91 .93     EF 84 4.48 .69     
Contrato temporal 71 3.76 1.11     EE/ AL / PT 74 3.64 1.11     
        LEX 82 3.73 1.07     
Apariencia 
Funcionario  238 2.99 1.03 Público 465 3.14 1.06 Educ. Infantil 179 3.10 1.10 < 10 años 378 3.34 1.09 
Interino (Admón. Pública) 210 3.35 1.07 Concertado/Privado 184 3.24 1.05 Educ. Primaria 209 3.07 1.09 ≥ 10 años 271 2.93 .96 
Cooperativista 9 3.08 1.40     EM 21 3.23 .74     
Contrato indefinido 121 3.12 .97     EF 84 3.23 1.07     
Contrato temporal 71 3.34 1.12     EE/ AL / PT 74 3.26 .99     
        LEX 82 3.44 .98     
Competencia 
Funcionario  238 2.95 1.05 Público 465 3.08 1.12 Educ. Infantil 179 2.91 1.10 < 10 años 378 3.21 1.17 
Interino (Admón. Pública) 210 3.21 1.17 Concertado/Privado 184 3.19 1.14 Educ. Primaria 209 3.11 1.09 ≥ 10 años 271 2.98 1.05 
Cooperativista 9 3.02 1.18     EM 21 2.75 1.39     
Contrato indefinido 121 3.16 1.08     EF 84 3.86 .90     
Contrato temporal 71 3.26 1.24     EE/ AL / PT 74 2.84 1.16     
        LEX 82 3.11 1.03     
Social 
Funcionario  238 2.91 1.13 Público 465 2.98 1.13 Educ. Infantil 179 2.69 1.05 < 10 años 378 3.04 1.13 
Interino (Admón. Pública) 210 3.07 1.11 Concertado/Privado 184 3.00 1.12 Educ. Primaria 209 3.03 1.10 ≥ 10 años 271 2.91 1.11 
Cooperativista 9 2.72 .95     EM 21 2.55 1.11     
Contrato indefinido 121 2.99 1.13     EF 84 3.78 1.03     
Contrato temporal 71 3.02 1.13     EE/ AL / PT 74 2,81 1,12     
        LEX 82 2,98 1,06     
Fitness 
Funcionario  238 3.94 .918 Público 465 4.01 .91 Educ. Infantil 179 3,83 1,04 < 10 años 378 4.09 .93 
Interino (Admón. Pública) 210 4.10 .90 Concertado/Privado 184 4.06 .93 Educ. Primaria 209 4,02 ,91 ≥ 10 años 271 3.94 .90 
Cooperativista 9 3.67 1.39     EM 21 3,75 ,85     
Contrato indefinido 121 3.97 .89     EF 84 4,41 ,65     
Contrato temporal 71 4.19 .92     EE/ AL / PT 74 4,08 ,93     
        LEX 82 4,08 ,77     
M = media; D.T. = Desviación estándar. 
Nota: EM = Educación Musical / EF = Educación Física / EE = Educación Especial / AL = Audición y Lenguaje / PT = Pedagogía Terapéutica / LEX = Lengua Extrajera




En las Tablas 18 y 19, se presentan los estadísticos de Levene con los que se ha valorado 
la igualdad de varianzas (p>.05). Por otro lado, los valores de asimetría y curtosis fueron 
inferiores a |1.96|, lo que indica que se aproximaban a la curva normal. El análisis inferencial 
de los motivos de práctica en función de las variables sociodemográficas presentó diferencias 
significativas en Diversión, Apariencia, Competencia y Fitness en función de la edad, Tabla 
18. Las pruebas post hoc mostraron que los menores de 25 años (p = .014) y con edades entre 
26 y 40 años (p = .047) puntúan más alto en la Diversión como motivo de práctica que los 
mayores de 55 años. Los docentes menores de 40 años presentan puntuaciones menores en 
Apariencia que los que tiene tienen de 41 a 55 años (p = .029) y mayores de 55 años (p = 
.015). Por otro lado, los menores de 25 años puntúan más alto en Fitness que los mayores de 
55 años (p = .029). 
En cuanto al género, se encontraron diferencias significativas en todos los motivos de 
práctica menos la Apariencia. Los hombres puntúan significativamente más alto en los 
motivos de Diversión, Competencia, Social y Fitness (Tabla 18). 
 
Tabla 18. Análisis inferencial de los motivos de práctica deportiva en función de las variables 
sociodemográficas. 
 Edad  Género Estado civil  Nº de Hijos 
Diversión F=3.664; p=.012; 
µ2=.017; d=.263 
Levene = .603; p>.05 
U=26077.50; p=.000; 
d=.435  




Levene = 1.657; p>.05 
F=1.211; p=.299; 
µ2=.004; d=.127 
Levene = .495; p>.05 
Apariencia F=10.91; p=.000; 
µ2=.048; d=.449 
Levene = 1.435; p>.05 
t=.239; p=.811; 
d=,022 
Levene = .002; p>.05  
F=2.56; p=.129; 
µ2=.006; d=.155 
Levene = 1.913; p>.05 
F=6.130; p=.002; 
µ2=.019; d=.278 
Levene = .641; p>.05 
Competencia X
2=15.893; p=.001; 
µ2=.022; d=.286  
Levene = 6,192; p<.05 
U=28448.50; p=.000; 
d=.336 
Levene = 4.281; p<.05  
F=10.600; p=.000;  
µ2= .032; d=.364 
Levene = 1.315; p>.05 
X2=6.168; p=.046; 
d=.161 
Levene = 3.625; p<.05 
Social F=2.350; p=.071; 
µ2=.011; d=.211 
Levene = 1.475; p>.05 
U=27197.50; p=.000; 
d=.338 
Levene = 4.465; p<.05 
F=5.885; p=.003; 
µ2=.018; d=.271 
Levene = 2.848; p>.05 
F=1.578; p=.207; 
µ2=.005; d=.142 
Levene = 1.298; p>.05 
Fitness F=2.860; p=.036; 
µ2=.013; d=.229 
Levene = 2.031; p>.05 
U=32753.50; p=.037; 
d=.163 




Levene = 1.243; p>.05 
F=2.420; p=.090; 
µ2=.007; d=.168 
Levene = .134; p>.05 
Nota:  F= estadístico F; U = U de Mann Whitney; µ2 = eta cuadrado; d = d de Cohen. 
 
En cuanto al estado civil se encontraron diferencias significativas en los motivos 
Competencia y Social. Los solteros puntúan significativamente más alto en el motivo de 
Competencia que los divorciados (p = .003) y los que viven en pareja (p =.000). Además, los 




solteros puntúan significativamente más en el motivo Social que los que viven casados o en 
pareja (p = .002).  
Se encontraron diferencias significativas en las variables Apariencia y Competencia en 
función del número de hijos. Los maestros que no tienen hijos presentan puntuaciones más 
altas en el motivo de la Apariencia (p = .004) y en el motivo Competencia (U = 41561.50; p 
= .034) que los que tienen entre uno y dos hijos. 
En la tabla 19 se presentan los resultados del análisis inferencial en función de las 
variables laborales de los maestros estudiados, así como los estadísticos de Levene para 
valorar la igualdad de varianzas. No se encontraron diferencias en los motivos de práctica en 
función del tipo de centro educativo (p > .05).   
 
Tabla 19. Análisis inferencial en función de las condiciones laborales. 




Levene = 3.190; p<.05 
t=-.886; p=.376; 
d=.077 
Levene = 1.739; p>.05 
X2=52.926; p=.000; 
d=.568 
Levene = 5.659; p>.05 
t=1.610; p=.108; 
d=.133 
Levene = .076; p>.05 
Apariencia F=3.813 p=.004; 
µ2=.023; d=.307 
Levene = 1.611; p>.05 
t=-1.005; p=.316; 
d=.088 
Levene = .073; p>.05 
F=1.888; p=.094; 
µ2=.014; d=.238 
Levene = 1.754; p>.05 
U=39065.50; p=.000; 
d=.414 
Levene = 7.519; 
p<.05 
Competencia F=1.972; p=.097 
µ2=.012; d=.220 
Levene = 2.196; p>.05 
t=-1.18; p=.238; 
d=.089 
Levene = .350; p>.05 
X2=49.927; p=.000; 
d=.548 
Levene = 2.314; p<.05 
U=44698.50; p=.006; 
d=.219 
Levene = 6.208; p<.05 
Social F=.655; p=.624 
µ2=.004; d=.127 
Levene = .040; p>.05 
t=-.181; p=.856; 
d=.016 
Levene = .123; p>.05 
F=12.919; p=.000; 
µ2=.091; d=.633 
Levene = .433; p>.05 
t=1.511; p=.131; 
d=.125 
Levene = .165; p>.05 
Fitness F=1.903; p=.108 
µ2=.012; d=.220 
Levene = 1.173; p>.05 
t=-559; p=.557; 
d=.049 
Levene = .009; p>.05 
X2=25.793; p=.000; 
d=.366 
Levene = 4.423; p<.05 
t=2.001; p=.046; 
d=.165 
Levene = .361; p>.05 
Nota: F= estadístico F; U = U de Mann Whitney; µ2 = eta cuadrado; d = d de Cohen. 
 
 
El análisis de la diversión en función del estatus laboral se realizó a través de la prueba H 
de Kruskal Wallis. En el resto de análisis se emplearon pruebas paramétricas al cumplirse los 
supuestos de normalidad y de igualdad de varianzas. Los maestros con contratos interinos en 
la administración pública presentan valores significativamente más altos en la variable 
Apariencia que funcionarios de la administración pública (p< .01). No se entraron diferencias 
en el resto de motivaciones (p > .05). 
El análisis de los factores diversión, competencia y fitness en función de la especialidad se 
realizó a través de la prueba H de Kruskal Wallis al no cumplirse el supuesto de normalidad. 
En el resto de análisis, variables apariencia y social, se emplearon pruebas paramétricas al 




cumplirse los supuestos de normalidad y de igualdad de varianzas. Se encontraron diferencias 
significativas en las variables Diversión, Competencia, Fitness y Social en función de la 
especialidad de los docentes. Las pruebas de comparaciones múltiples indicaron que en la 
Diversión existían diferencias significativas entre las puntuaciones de los maestros de EF y 
los maestros de EI (U = 3683.50; p = .000), EP (U = 5027; p = .000), EM (U = 417,00; p = 
.000), EE/AL/PT (U = 1599.50; p = .000) y LEX (U = 1887.50; p = .000). En la variable 
Competencia, las pruebas de comparaciones múltiples indicaron que los maestros de EF 
puntúan más alto en la Competencia como motivo de práctica que los maestros de las 
especialidades de EI (U = 3817.50; p = .000), EP (U = 5300.50; p = .000), EM (U = 470.50; p 
= .001), EE/AL/PT (U=1548,00; p=,000) y LEx (U = 1993,00; p = .000). En la variable 
Fitness, las pruebas de comparaciones múltiples indicaron que los maestros de EF puntúan 
más alto que los maestros de las especialidades de EI (U = 4917.50; p = .000), EP (U = 
6470.00; p = .000), EM (U = 481.00; p = .001), EE/AL/PT (U = 2447.50; p = .019) y LEx (U 
= 2485.00; p = .002). En la variable Social, analizada con prueba de Bonferroni, las pruebas 
de comparaciones múltiples indicaron que los maestros de EF puntúan significativamente 
más alto que los maestros de las otras especialidades (p = .000). Además, los maestros de EP 
puntúan más alto en la variable Social que los maestros de EI (p = .038). 
Se analizaron las variables Apariencia y Competencia en función de los años de 
experiencia través de la prueba U de Mann Whitney al no cumplirse el supuesto de 
normalidad. Los maestros con menos de diez años experiencia puntúan significativamente 
más alto en las variables Apariencia y Competencia (p < .01). La variable Fitness se analizó a 
través de la prueba t de student, al cumplirse el supuesto de normalidad y de igualdad de 













5.5. Resultados sobre los motivos de práctica y actividad físico deportiva 
mediadores de personalidad resistente en maestros 
 
Los resultados de los análisis descriptivos indican que la media de las variables de 
Personalidad Resistente que más puntúan son el Compromiso y el Desafío (Tabla 20). En 
cuanto a los motivos de práctica, la Diversión y el Fitness son los que más alto puntúan en los 
docentes. Por último, la práctica de actividad física de los docentes se puede considerar baja y 
con una dispersión alta (M=2.67±D.T.=1.72). Todas las variables empleadas en el estudio 
presentan una fiabilidad buena, Tabla 1. Al comprobar los valores de asimetría y curtosis, se 
pudo comprobar que las variables Compromiso respecto a la asimetría presentan valores 
superiores a |1.96| y por tanto no siguen una distribución normal (Finney y DiStefano, 2006).  
 
Tabla 20. Fiabilidad de las variables del estudio. 
 M D.t. As E.T. k E.T. α 
Control 3.241 .516 -.556 .096 .297 .192 .85 
Desafío 3.509 .4606 -1.102 .096 1.741 .192 .82 
Compromiso 3.682 .400 -2.599 .096 11.114 .192 .72 
Diversión 3.768 1.104 -.836 .096 -.112 .192 .94 
Competencia 3.147 1.112 -.119 ,096 -.779 .192 .94 
Fitness 4.025 .918 -1.182 ,096 -.543 .192 .95 
Actividad física 2.669 1.718 .180 ,096 -.579 .192 .87 
α= alfa de Cronbach; M = media; D.T. = Desviación estándar; As = asimetría; k = kurtosis; E.T. = error estándar.  
 
 
Al no cumplirse el supuesto de normalidad en la variable Compromiso se realizó con esta 
variable un análisis correlacional a través del coeficiente de correlación de Spearman, Tabla 
21, utilizándose para el resto de variables, el coeficiente de correlación de Pearson.  
Los resultados indican correlaciones positivas, entre las variables que determinan la 
Personalidad Resistente, los motivos para practicar actividad físico deportiva y la práctica de 
actividad física. Las correlaciones más altas se dieron entre la variable Desafío y los motivos 
de Competencia (r =.25; p<.05) y Fitness (r =.21; p<.05), Tabla 21. Existe una correlación, 
aunque baja, entre la cantidad de actividad física realizada y la variable Desafío (rs=.14; 
p<.05). Los motivos de práctica de Diversión, Competencia y Fitness correlacionan con 
fuerza con el nivel de práctica de actividad física.  










Tabla 21. Correlaciones entre la resistencia laboral, los motivos de práctica y la actividad física. 
  Control Desafío Compromiso  Diversión Competencia Fitness 
Actividad 
física 
Control r 1 .32** .42** .06 .13** .13** .04 
Desafío r  1 .47** .20** .25** .21** .14** 
Compromiso rs   1 .13** .13** .17** .09* 
Diversión r    1 .733** .62** .54** 
Competencia r     1 .59** .50** 




      1 
** p<.01         
 
 
El modelo hipotético planteado, Figura 14, indicaba que la práctica de actividad físico-
deportiva y los motivos de práctica tendrían la capacidad de predecir valores más altos en 
alguna de las variables de resistencia laboral. El modelo se ha puesto a prueba mediante un 
modelo de ecuaciones estructurales, donde en un primer modelo, se observó que había ítems 
con saturaciones inferiores a .50, en los factores Control y Desafío.  
Finalmente, el modelo se conformó por cincuenta y nueve variables: veinticinco variables 
observadas o indicadores y treinta y cuatro variables no observadas. Señalar además que 
veintiocho variables eran endógenas y treinta y una endógenas.    
Los datos de asimetría y curtosis del modelo indican que tres ítems mostraron valores 
superiores a |1.96| y que la curtosis multivariante era elevada (km= 174.49; C.R.= 58.28) 
(Byrne, 2010).  Los índices indican un ajuste adecuado: X2=524.37; DF=267; X2/DF=1.96; 
GFI= .989; AGFI= .987; NFI =.986; RFI=.984; RMR= .050; SRMR = 0.10. Todas las 
saturaciones de los indicadores latentes obtenidas en el modelo se sitúan entre .52 y .93.   
Los motivos de práctica física de Diversión (β=.25), Competencia (β=.25) y Fitness 
(β=.14), son variables predictoras de la actividad física realizada, con un coeficiente de 
terminación R2=.37.   
Los resultados del coeficiente de determinación (R2), que explica la varianza del modelo, 
está por encima del mínimo (R2>.01). Por otro lado, la capacidad predictiva de los motivos de 
práctica y la actividad física es del 15% para la variable Desafío (R2=.15). Sin embargo, el 
modelo no predice las variables Compromiso (R2=.06) y Control (R2=.04). La actividad física 
está positivamente relacionada con las variables Desafío (β=.39), Compromiso (β=.25) y 
Control (β=.19), Figura 14. 





 Figura 14. Modelo 1 de ecuaciones estructurales. 
 
Dado que los coeficientes de determinación de las variables Compromiso y Control son 
bajos, y no se han podido verificar las hipótesis H1 y H2, se decidió implementar un nuevo 
modelo para determinar la influencia del Desafío en estas dos variables. Los resultados del 
segundo modelo indican que el Desafío tiene una relación positiva directa sobre el 
Compromiso (β=.47) y el Control (β=.48), y que la actividad física tenía una relación directa 
con la variable Desafío (β=.35) explicando un 12% de la varianza (R2=.12), Figura 15.  
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6.1. Discusión sobre la práctica deportiva, bienestar psicológico y 
satisfacción con la vida de maestros españoles 
 
La valoración general sobre la satisfacción con la vida, con un valor de 3.81 ±.72, se 
encontraría en línea con la Encuesta Europea de Salud en España (INE, 2014), donde el 71% 
de la población española de entre 15 y más años de edad (75,1% hombres y 67% mujeres), 
valora su estado de salud como bueno y muy bueno. 
Las diferencias significativas encontradas según el género (mayor valoración del bienestar 
y la satisfacción con la vida en hombres que en mujeres), pero no en edad, contrastan con 
otros trabajos tales como los de Ortega, Núñez, Molero, y Torres (2015), realizada con un 
grupo de futuros docentes, donde también se puso de manifiesto diferencias significativas en 
relación al género con la satisfacción vital; pero en este caso con mayor puntuación en 
mujeres. Otros trabajos que contrastan con los resultados obtenidos, son los de Cazalla-Luna 
y Molero (2016), que estudiaron un grupo de estudiantes de titulaciones vinculadas a 
Educación, donde no se encontraron diferencias significativas respecto a la satisfacción con 
la vida con relación al género, pero sí respecto a la edad; concretamente entre los estudiantes 
menores de 21 años.  
Respecto a los resultados de la satisfacción con la vida y el estado civil, donde el grupo de 
casados presenta la mayor valoración; señalar que estarían en línea con los trabajos de 
Moyano y Ramos (2007), donde se muestra que las personas casadas y mayores, presentan 
una mayor valoración que las solteras y jóvenes. Y es que el apoyo social, ocupa un lugar 
determinante de la salud y el bienestar psicológico (Montero, 2003; Proctor, Linley y Maltby, 
2009). 
Observando los resultados del nivel formativo y número de hijos, si bien no presentan 
diferencias significativas sí llama la atención que el nivel de satisfacción con la vida sea 
mayor en aquellos docentes con 3 o más hijos y con estudios de posgrado. Una posible 
explicación podría encontrarse en una mayor percepción de estabilidad en el núcleo familiar, 
así como un mayor sentimiento de autoestima ante un mayor nivel formativo. Según Fisher 
(2010), hay una serie de factores que influyen la percepción de felicidad y que estarían 
relacionadas con la satisfacción de las diferentes necesidades. Así, la estabilidad del entorno 
(medios económicos, relaciones, trabajo), la predisposición personal a ser feliz, la interacción 
con el medio y la percepción de competencia para afrontar las demandas del entorno; 
formarían parte del mismo. Y en relación a los mejores resultados en maestros que presentan 




postgrados, destacar el estudio de Chavarría y Barra (2014), donde se ha encontrado que la 
satisfacción con la vida se relaciona significativamente más con la autoeficacia que con el 
apoyo social percibido. 
En relación a los resultados relativos al tipo de contrato, se observa que la certidumbre del 
contrato de trabajo por cuenta ajena, funcionarios y contrato laboral fijo/indefinido, tiene un 
efecto positivo en la satisfacción con la vida. Por otro lado, la satisfacción mejora en el caso 
de los cooperativistas, posiblemente por el sentimiento de pertenencia, control y autonomía 
que supone el trabajo a través de una cooperativa. En relación a los resultados de menor 
satisfacción de vida en trabajadores laborales temporales e interinos señalar que van en línea 
con las conclusiones encontradas por Gamero (2007) donde se observa que los trabajos 
temporales tienen un efecto negativo en el bienestar de los empleados. Trabajos como el de 
Whiteacre (2006), encontraron correlación entre la satisfacción laboral y el sentimiento de 
pertenencia a la entidad, con factores como: la motivación intrínseca, trabajo equipo, etc. La 
satisfacción con la vida tiene una relación positiva con la responsabilidad y autoexigencia 
(Moreno-Murcia y Siveira, 2011), pero presenta resultados inferiores cuando procede de una 
presión externa (Méndez-Giménez, Cecchini y Fernández-Río, 2016). Según Siegrist (1996) 
la percepción de desequilibrio entre un gran esfuerzo y una escasa recompensa en el trabajo 
se vive como experiencia estresante quebrantando las expectativas básicas de reciprocidad e 
intercambio. No es extraño, por tanto, encontrar diferencias significativas en los resultados de 
las especialidades más recientes tales como Audición y Lenguaje (AL), Pedagogía 
Terapéutica (PT) y Educación Especial (EE), con respecto a otras con mayor protagonismo y 
recorrido histórico tales como: Educación Física, Lengua Extranjera o Educación Primaria. 
En este sentido, señalar que el contexto laboral parece determinar en buena parte el bienestar 
psicológico, considerándose un producto de la adaptación de los deseos y necesidades con las 
exigencias del contexto (Sousa y Lyubomirsky, 2001). De hecho, autores como Kozlowski y 
Hults (1987), señalan que las características del puesto de trabajo influyen en sus 
percepciones individuales sobre el clima laboral. De igual modo, otros trabajos indican que 
cuando los docentes perciben insuficientes recursos laborales o personales para enfrentarse a 
las demandas del trabajo, se influye negativamente en su bienestar psicológico y por ende en 
su calidad de vida (Byrne, 1999).  
Respecto a la especialidad en la que trabaja, es importante señalar que sean los maestros 
de Educación Física los que mayor satisfacción con la vida presenten. Este resultado iría en 
línea con diferentes trabajos que muestran el vínculo positivo entre el ejercicio físico y la 
satisfacción con la vida (Goñi e Infante, 2010; Hagger, Chatzisarantis, Hein, Pihu, Soós y 




Karsai, 2007; Moraes, Corte-Real, Dias, y Fonseca, 2009; Padilla-Moledo, Castro-Piñero, 
Ortega, Mora, Márquez, Sjöström y Ruiz, 2012; Torregrosa, Belando y Moreno-Murcia, 
2014).  Encontrar que las personas más activas son las más satisfechas con la vida estaría en 
línea con diversos trabajos (Balaguer, Castillo y Duda, 2008; Jiménez, Zagalaz, Molero y 
Pulido, 2013; Padilla-Moledo, Castro-Piñero, Ortega, Mora, Márquez, Sjöström y Ruiz, 
2012; Reigal y Videra 2013; Torregrosa, Belando y Moreno-Murcia, 2014). 
En resumen, si bien la percepción de la satisfacción con la vida de los maestros es 
aceptable, hay matices importantes que permiten observar diferencias en función de variables 
sociodemográficas, laborales y el estilo de vida activo. Por otro lado, la vida en pareja, 
trabajar en especialidades como la Educación Física, Primaria, Infantil y Lenguas extranjeras, 
así como llevar un estilo de vida activo; predicen una mayor satisfacción con la vida. 
Estos resultados contribuyen a obtener información sobre que situaciones personales y 
laborales pueden potenciar la satisfacción con la vida de los maestros. La estabilidad personal 
y laboral, así como la práctica de actividad física favorecen la percepción de satisfacción con 
























6.2. Discusión sobre la resistencia ocupacional y satisfacción con la vida 
en maestros españoles 
 
El cuestionario de resistencia ocupacional analizado en una población de maestros 
españoles presenta unas buenas propiedades psicométricas, con una estructura de tres factores 
si bien, fue necesario eliminar el ítem 3; al saturar en la dimensión compromiso. La estructura 
del constructo resistencia laboral se compone de tres dimensiones, compromiso, control y 
desafío, que puede considerarse como multidimensional y multifacética, tal y como 
propusieron teóricamente diversos autores para algunas características de la personalidad 
tales como la resistencia (Carver, 1989; Hull, Lehn, Tedlie, 1991), y que ha sido comprobado 
en el análisis psicométrico realizado por Moreno-Jiménez, et al. (2014) para esta escala con 
distintas muestras y contextos laborales. En el AFC realizado en este estudio, a diferencia del 
estudio de Moreno-Jiménez, et al. (2014) donde se empleó el método de máxima 
verosimilitud, se ha empleado el método de estimación de mínimos cuadrados no ponderados 
al encontrar ítems con una curtosis y asimetría que lo adecuada y al no cumplirse el supuesto 
de normalidad univariada y multivariada (Guàrdia Olmos, 2016; Morata-Ramírez, et al, 
2015). El AFC ha hipotetizado un ajuste satisfactorio, a través de varios indicadores (Kline, 
1998), donde los valores RMR y SMRM fueron <.08, mientras que los valores de GFI, AGFI, 
NFI y RFI fueron >.95 (Uriel y Aldas, 2005). 
La fiabilidad de esta versión con catorce ítems es buena, siendo de .85 para toda la escala 
de resistencia y .82 para desafío, .72 para control y .78 para compromiso. Estos resultados 
son muy similares a la fiabilidad obtenida para la versión de quince ítems los estudios 
realizados por Moreno-Jiménez, et al., (2014) para una muestra trabajadores de hospital, de 
bomberos, enfermeras. Nuestros resultados indican que el cuestionario de Resistencia Laboral 
presenta unas características psicométricas aceptables, eliminado el ítem 3, para una muestra 
de maestros.  
Las puntuaciones medias obtenidas en las dimensiones del cuestionario de resistencia 
laboral que obtuvieron mayor puntuación, se encontraron en la variable compromiso, la cual 
desempeña un papel modular en el burnout según Moreno, Arcenillas, Morante y Garrosa 
(2005). Las variables compromiso y desafío presentan puntuaciones ligeramente superiores a 
estudios con profesionales de la organización de eventos (Bermejo-Casado, Campos, 
Sánchez-Bayón, 2017), y estudios realizados con bomberos, personal de hospital y 




enfermeras (Moreno-Jiménez, et al., 2014). Es importante tener en cuenta que las tres 
dimensiones explican el 33% del burnout (Oliver, 1993).  
En cuanto a los resultados obtenidos, las mujeres presentan puntuaciones más altas que los 
hombres, en las tres dimensiones de cuestionario de resistencia laboral en contraposición con 
los resultados de Maury, Martínez y González (2014), donde solo se encontraron diferencias 
significativas entre el género y la variable optimismo, y en contraposición con los resultados 
de Hernández, Ehrenzeweig y Navarro (2009) que encontraron diferencias significativas en 
género superiores en hombres. Estos resultados deben interpretarse con cautela ya que los 
tamaños del efecto son bajos, pero muestran tendencias de que las mujeres presentan una 
personalidad más resistente.  
El análisis de la resistencia ocupacional mostró diferencias significativas para la variable 
control en función del tipo de centro y el estatus laboral, siendo los maestros de los centros 
concertados/privados y cooperativistas los que presentan mayor puntuación en control que 
los de los centros públicos, aunque con un tamaño del efecto bajo. Esta dimensión como 
contrapunto a ineficacia, caracteriza un perfil que rinde bien incluso en circunstancias más 
difíciles. Como referencia, en el estudio con organizadores de eventos (Bermejo-Casado, 
2017), los trabajadores mostraron una puntuación más alta que los maestros.  
Por otro lado, en la dimensión compromiso se observaron diferencias entre los maestros 
Educación infantil y los maestros de Educación especial, Audición y Lengua y Pedagogía 
terapéutica, los maestros de educación infantil presentan una puntuación significativamente 
más alta. Esta dimensión opuesta al término alineación representa la tendencia a implicarse 
en las diferentes áreas de la vida, siendo más persistentes en el logro de sus metas (Godoy-
Izquierdo y Godoy, 2002). De hecho, autores como Kittredge (2010), han identificado al 
compromiso la única dimensión que tiene valor predictivo al engagement. 
Los maestros con una experiencia entre 5 y 10 años son los que presentan la mayor 
puntuación en la dimensión desafío, pero no se pudieron determinar las diferencias entre 
grupos. Tampoco se encontraron diferencias en función del tipo de centro, el estatus 
profesional y la especialidad. Siguiendo a Morett (2005) podría decirse que se dicha 
experiencia representa un momento donde los maestros encuentran mayor seguridad en sus 
propios recursos personales. 
En la medida total de resistencia no se encontraron diferencias significativas en el tipo de 
centro y el estatus profesional. Sin embargo, se observó que los maestros de Educación 
Infantil presentan puntuaciones más altas que los maestros de Educación especial, Audición y 
lenguaje y Pedagogía terapéutica. Además, los maestros con una experiencia entre cinco y 




diez años de experiencia presentaban puntuaciones más elevadas que los que tienen menos de 
cinco años de experiencia. En este sentido, los resultados irían en línea con los de Maury, 
Martínez y González (2014), donde se encontró una relación positiva y moderada entre la 
resistencia ocupacional y el engagement. 
Las correlaciones encontradas entre las variables de resistencia ocupacional y la 
satisfacción con la vida están en línea con los trabajos (Luhmann, Lucas, Eid y Diener, 2013; 
Verhoeven, Kraaij, Joekes y Maes, 2003), encontrando que una resistencia ocupacional 
también contribuye a estar más satisfecho con la vida.  
Los resultados de la variable control como factor predictivo en sentido negativo sobre la 
satisfacción con la vida, estarían conforme con los trabajos que dan la importancia al estado 
de flow (Nader, Peña y Sánchez, 2014) muestran el efecto negativo de la percepción de un 


























6.3. Discusión sobre los motivos de práctica como predictor de la 
actividad física en maestros y la satisfacción con la vida 
 
Los resultados relativos a la motivación de práctica de actividad física de la muestra 
consultada estarían en línea con los obtenidos en la Encuesta de hábitos deportivos en España 
(CSD, 2015), situando al fitness y a la diversión como principales motivos. 
Los resultados obtenidos sobre la actividad física semanal equivalente a 2,67 días/semana, 
se podrían catalogar de medio-bajos, ya que si bien se acercarían a las recomendaciones de la 
OMS (2016) y a los resultados de la Encuesta de hábitos deportivos (CSD, 2015); estarían 
por debajo de la propuesta de Kyu et al. (2016). 
Para poder entender las correlaciones más altas de la práctica de actividad física actual con 
los motivos de diversión, competencia y fitness; es importante aludir a la teoría de la 
Autodeterminación (Ryan y Deci, 2000), ya que estos motivos podrían situarse dentro de los 
más autodeterminados. En este sentido, estos resultados estarían en línea con los trabajos de 
Prestwich et al., (2017), donde la regulación identificada propia de motivos de práctica de 
fitness y competencia, así como la motivación intrínseca propia de la diversión; son los 
factores más predictivos de práctica de actividad física. De igual modo, parece coherente los 
datos que relación la práctica de actividad física con la motivación más autodeterminada, 
tanto en la práctica física actual como en la intención de seguir siendo físicamente activos en 
el futuro al igual que también han mostrado diversos trabajos (Capdevila, et al, 2004; 
Moreno, Huéscar y Cervelló, 2012; Vink, et al, 2015). Recordar en esta línea que la 
motivación intrínseca se sitúa como la más predictora para la adherencia a largo plazo 
(Almagro, et al., 2010, Teixeira et al., 2012).  
Si se ubica los motivos de relación social como aquellos más propios de una motivación 
externa y menos autodeterminado, es comprensible que haya sido el único motivo de práctica 
de actividad física que no haya sido predictor de la intención de ser físicamente activos.  
Por otro lado, que el factor diversión haya sido el mayor predictor para hacer actividad 
física futura y actual en la muestra consultada, puede tener relación también con el concepto 
de clima motivacional, ya que se ha encontrado que el clima de tarea que pone el foco más en 
la experiencia del proceso, se asocia positivamente con la motivación autodeterminada como 
sería la diversión (Cox y Williams, 2008; Weiss, et al, 2009). 
Con respecto a la relación actividad física y satisfacción con la vida es importante tener en 
cuenta que la percepción de autoeficacia y autopercepción física son claves para la 




satisfacción con la vida (Goñi e Infante, 2010) y obtiene mejores resultados con una práctica 
semanal de 3 o 4 días (Reigal y Videra, 2013), por debajo del nivel de práctica de la muestra 
consultada y más cercano a las recomendaciones ya mencionadas de Kyu et al. (2016). 
En cuanto a la satisfacción con la vida y los motivos de práctica de actividad física, la 
diversión predice la satisfacción con la vida, estando en línea con diversos trabajos que 
señalan que experimentar formas de motivación autodeterminada provoca consecuencias 
positivas en el bienestar (Balaguer, Castillo, y Duda, 2008; Burton, et al., 2006; Chirkov y 
Ryan, 2001; Gagné, Ryan, y Bargmann, 2003; Moreno-Murcia y Silveira, 2015) 
En relación a la satisfacción con la vida los resultados encontrados que sitúan a la 
diversión, competencia y fitness como motivos principales que predicen la mayor cantidad de 
actividad física, (32,2% de la varianza explicada), tendría su explicación si se considera por 
un lado el nexo de la diversión con el estado de flow, el cual está asociado a la satisfacción 
con la vida (Moreno, et al, 2010; Moreno, et al, 2008) y a la conciencia de la atención 
presente (Laca-Arocena, et al., 2017). Y, por otro lado, por la relación de la competencia y el 
fitness con la responsabilidad y autoexigencia, factores que también se encuentran 






















6.4. Discusión sobre los motivos de la práctica deportiva y participación 
en actividades físico-deportivas en maestros españoles 
 
En este estudio el primer objetivo fue conocer el nivel de práctica de los maestros 
españoles. Los resultados mostraron que sólo un 12,5%, son activos, es decir que realizan 
cinco o más días semanales de actividad física. La media de práctica física semanal de los 
maestros fue media-baja (M=2,67±1,72), no alcanzado los estándares recomendados por la 
OMS (2010); resultados similares se han alcanzado en un estudio que analizó la práctica 
semanal de actividad físico-deportiva no competitiva en maestros españoles (M=2,66±1,70) 
(Blázquez et al., 2015).  
Los maestros clasificados como activos puntúan más alto en todos los motivos de práctica. 
Asimismo, los dos motivos más apoyados por los docentes para practicar actividad físico-
deportiva fueron la Diversión y el Fitness. Resultados a comparar con otros como el de 
Nuviala, Gómez-López, Grao-Cruces, Granero-Gallegos y Nuviala (2013). En este último 
trabajo, se identificaban tres perfiles motivacionales de práctica de actividad físico-deportiva. 
El perfil más motivado era el de sujetos varones jóvenes practicantes con motivo de Fitness 
en organizaciones públicas, que coinciden con los obtenidos en este trabajo. Sin embargo, el 
segundo perfil con una orientación hacia los motivos de Fitness, Disfrute y Apariencia, y 
característico de un usuario privado, mujer de edad media o avanzada, no coincide con los 
resultados encontrados, donde los maestros presentan una valoración más alta que las 
maestras en disfrute y fitness, sin diferencias significativas en el de apariencia. 
Como segundo objetivo, se indagó en los motivos de práctica deportiva de los maestros en 
función de sus características personales y condiciones laborales. Las diferencias encontradas 
en los motivos de práctica deportiva respecto a la edad indican que la Diversión como 
motivación intrínseca comienza a reducirse a partir de los 55 años donde probablemente otras 
razones obligan a su práctica; algo que puede tener coherencia con que a partir de los 40 años 
el factor Apariencia comienza a tener mayor protagonismo. Este resultado tendría relación 
con el trabajo de Lowland (1999), donde con la edad, decrece la satisfacción con la 
apariencia física en población no activa y por tanto como indican Raviv y Netz (2007), la 
población de mediana edad (40-60 años), se inclina más a motivos de relacionados con el 
control de peso o que en grupos de más de 60 años se vinculan más con la salud. Y de igual 
modo, considerando la mini-teoría de Necesidades Psicológicas Básicas (NPB) y la teoría de 
la Autodeterminación (TAD), estos resultados sobre los motivos de práctica de actividad 




físico-deportiva podrían evidenciar que a partir de los 55 años, se produce una orientación 
más extrínseca de los motivos de práctica de actividad físico-deportiva, en búsqueda de 
satisfacer unas necesidades básicas psicológicas tales como la competencia y autonomía en 
este caso, que se ven mermadas con el tiempo. 
En relación al estado civil, los maestros solteros centran los motivos de práctica de 
actividad físico-deportiva en los factores Competencia y Social. Lo mismo ocurre con el 
número de hijos, donde aquellos que no tienen centran sus motivos de práctica de actividad 
físico-deportiva en la Apariencia y Competencia. La explicación de estos resultados en 
relación a las teorías principales se podría vincular con el deseo de satisfacer unas 
necesidades de afiliación en este caso, y de ahí que los motivos expresados sean propios de 
una motivación extrínseca integrada, identificada e introyectada según la TAD. En este 
sentido, recordar que los docentes solteros y sin hijos son los que mayor práctica deportiva e 
intención futura presentan (Blázquez, León y Feu, 2015). 
Entre las variables que influyen en los motivos de práctica deportiva se encuentra el 
género (Castillo, 2001). Los resultados indican que los varones presentan una mayor 
puntuación en Competencia, Social, Fitness y Diversión, pero no existen diferencias en la 
Apariencia, aunque si bien es cierto, es en este último factor en el único donde las mujeres 
puntúan más alto al igual que en los trabajos de Fernández, Sáenz-López, Almagro y Conde 
(2015). La preocupación por la imagen corporal por parte de las mujeres también se ha 
encontrado en otros trabajos (Hellín, Moreno y Rodríguez; 2004; Molanorouzi, Khoo y 
Morris, 2015; Moreno, Marcos-Pardo, y Huéscar, 2016; Tylka y Homan, 2015) y por mejorar 
las relaciones sociales (Gavala, 2010). Los docentes más autodeterminados, con una 
orientación motivacional intrínseca, son aquellos que vinculan su práctica a los motivos de 
disfrute y competencia (Nuviala y col., 2013), y en este estudio son los hombres.   
Las condiciones laborales muestran diferencias en los motivos de práctica físico-deportiva 
de los docentes. La inestabilidad laboral y por tanto la necesidad de estar seguir en las 
mejores condiciones para el mercado de trabajo, podría explicar que los motivos de 
Apariencia tengan mayor protagonismo en los maestros interinos que los funcionarios de la 
administración pública. En esta línea irían los trabajos como el de Calderón (2016) donde se 
analiza la relación de la apariencia física en la contratación laboral. 
Uno de los resultados más destacables son los relativos a la especialidad docente, donde 
los maestros en Educación Física obtienen las mayores puntuaciones en las motivaciones: 
Diversión, Competencia, Social y Fitness. Estas motivaciones siguiendo a Ingledew y 
Markland (2008), son las más autodeterminadas y generadoras de mayor práctica deportiva, 




algo razonablemente teniendo en cuenta que su labor profesional se vincula con la práctica 
deportiva.  
En cuanto a las limitaciones del estudio, señalar el número y método de muestreo por 
conveniencia, el acceso a un censo de docentes por especialidades hubiera permitido realizar 
un muestreo aleatorio estratificado para profundizar en el conocimiento sobre los hábitos y 
motivos de práctica de los maestros. De igual modo, señalar que el cuestionario PACE 
(Physician-based Assessment and Counselling for Exercise) es un instrumento que permite 
valorar la actividad física habitual realizada por sujetos adultos, y aunque es exigente a la 
hora de clasificar a una persona como activa, ≥ 5 día (Martínez-Gómez, et al., 2009), este 
instrumento no permite conocer detalles tales como el volumen e intensidad de su práctica lo 
cual permitiría un mejor ajuste del estudio. En cuanto a las prospectivas, se hace necesario 
seguir indagando en los motivos de práctica deportiva a través de diseños cuasi-
experimentales y de metodología cualitativa. También seguir indagando en las relaciones de 
la actividad físico-deportiva y entorno laboral con el objetivo de seguir mejorando en la 
prevención de riesgos laborales. 
Señalar también que la motivación es un elemento clave para favorecer la adherencia al 
ejercicio (Molinero, Salguero y Márquez, 2011), y son las personas más motivadas las que 
asisten con mayor frecuencia a programas de práctica físico-deportiva (Moreno, Borges, 
Marcos, Sierra y Huéscar, 2012). Por otro lado, indicar que en los inicios de práctica 
deportiva el mayor protagonismo lo tienen los motivos más extrínsecos y en etapas avanzadas 
cobran importancia los intrínsecos (Ingledew, Markland y Medley, 1998), todo esto debe 

















6.5. Discusión sobre los motivos de práctica y actividad físico deportiva 
mediadores de personalidad resistente en maestros 
Este trabajo ha analizado las relaciones entre los motivos de práctica y el nivel de práctica 
deportiva con las variables que configuran una personalidad resistente, Control, Compromiso 
y Desafío. El planteamiento de este estudio surge al no encontrar estudios que se hayan 
centrado en la influencia de la actividad físico-deportiva que realizan los trabajadores 
docentes, en concreto de educación primaria e infantil, respecto a la personalidad resistente 
para el trabajo.  
El análisis de las correlaciones entre variables indica que el Desafío es la única de las 
variables de la personalidad resistente que se relaciona positivamente con la actividad física 
realizada por los maestros.  
En la literatura se encuentran estudios que concluyen, en el caso de los deportistas, que 
una mayor personalidad resistente se relaciona con la práctica del deporte, y que esto se debe 
a que estos necesitan afrontar con más frecuencia situaciones de estrés propias de la actividad 
donde se imponen alcanzar nuevos retos (De La Vega et al., 2011; Ramos, 2017; Sheard y 
Golby, 2010). En el caso de los docentes, sólo se ha encontrado esta relación con la variable 
Desafío de la personalidad resistente.  
Estos resultados tendrían su lógica ya que si atendemos a la importancia de la evaluación 
cognitiva para aprovechar los momentos de flow en las situaciones de estrés que viven los 
deportistas (Williams y Andersen, 1997), el desafío tendría explicación ya que se considera 
una característica propia del acto deportivo  (Jaenes et al., 2009). 
Se decidió estudiar la relación entre las motivaciones más autodeterminadas y las variables 
de personalidad resistente. Resulta reseñable que las correlaciones más altas en la 
personalidad resistente se den en el subconstructo Desafío con los motivos de práctica de 
actividad física: Competencia, Fitness y Diversión. Una posible explicación sería que 
aquellas personas que buscan lograr una mayor Competencia y Fitness a través de la 
actividad física serían las que perciben el entorno como un desafío y se sienten más capaces 
de afrontarlo como una manera de mejorar sus propias competencias (Moreno-Jiménez et al., 
2014).  
Como segundo objetivo se planteó analizar el conjunto de relaciones entre los motivos de 
Diversión, Competencia y Fitness para ser físicamente activo y su relación con la variable el 
Desafío. Para ello, se realizó un modelo global en la que se contempla que existirá una 




relación positiva entre los motivos de práctica de Diversión, Fitness y Competencia con la 
actividad física realizada, y a su vez existirá una relación positiva más fuerte entre la 
actividad física y el Desafío en comparación con las otras variables que componen la 
Personalidad Resistente. En el modelo se pudo comprobar que la actividad física sólo tiene 
incidencia en la variable Desafío y que la Diversión y la Competencia, menos la variable 
Fitness, son las motivaciones que más relacionan para hacer más actividad física. El modelo 
verifica que las motivaciones intrínsecas, es decir las más autoderminadas, favorecen la 
práctica de actividad físico deportiva (Moreno-Murcia y Martínez, 2006). 
El desafío permite a las personas ver situaciones potencialmente difíciles como una 
oportunidad para superarse, adaptarse y crecer (Kobasa, 1979). Los resultados obtenidos 
estarían en línea con otro trabajo donde encontraron que el factor Desafío es el que actúa 
modulando la relación del burnout y los estresores organizaciones, es decir en la percepción 
de los estímulos del entorno (Moreno et al., 2006). Por tanto, no es extraño que aquellos 
docentes que interpretan el entorno como un reto u oportunidad de crecimiento sean quienes 
se practiquen la actividad física como una mejora de sus capacidades o diversión. Algunos 
estudios han encontrado altos niveles de personalidad resistente en deportistas (De La Vega 
et al., 2011; Ramos, 2017; Sheard, 2009; Sheard y Golby, 2010).  
En este estudio realizado con docentes, donde no se ha analizado el tipo de actividad 
físico-deportiva ni la participación en competición ya sea amateur o profesional, las 
puntuaciones más altas han sido para la variable Compromiso seguida del Desafío. Señalar 
que una de las características que presentan los deportistas es la cualidad Compromiso que les 
permite minimizar la amenaza percibida por las metas a largo plazo (Jaenes et al., 2009). 
Recordar que si bien la actividad física reduce la percepción del stress (Garrosa y Carmona, 
2010), y es la variable Compromiso junto al optimismo, los que desempeñan un papel 
modulador del burnout en maestros de primaria (Moreno et al., 2006). Y de igual manera 
respecto a los valores del componente Desafío, es importante aludir la motivación hacía el 
éxito que indicaba Weinberg y Gould (1995) señalando que “las personas altamente 
competitivas tienden a buscar situaciones de competición y están más motivadas para obtener 
éxito en ellas, en comparación con personas con bajo nivel de competitividad” (p. 107). 
En un segundo modelo estudiado, se pudo comprobar que la variable Desafío se relaciona 
positivamente con el Compromiso y el Control, y es que la personalidad resistente debe 
entenderse de forma conjunta con los tres factores para ser considerado resistente y qué son 
los que explican el 33% de la varianza del burnout (Oliver, 1993). 




Como conclusión se puede decir que la motivación autodeterminada se relaciona con una 
mayor práctica de actividad físico – deportiva, y que ésta favorece una mayor resistencia al 
trabajo a través de la variable Desafío, la cual ayudaría a percibir la realidad como una 






















































































































































Las conclusiones siguientes tratan de responder a los diferentes objetivos e hipótesis de la 
presente tesis doctoral: 
 
Objetivo 1: Conocer la práctica deportiva, el bienestar psicológico y la satisfacción 
con la vida de maestros españoles 
Hipótesis 1. Existen diferencias significativas en la satisfacción con la vida de los maestros de 
Educación Infantil y Primaria en España respecto a todas variables estudiadas, y el perfil 
con mayor satisfacción con la vida es independiente de la práctica deportiva, especialidad o 
estado civil. 
La valoración media de los maestros consultados respecto a la satisfacción de vida es 
positiva, media – alta, encontrando diferencias significativas en función del sexo, estado civil, 
estatus laboral, especialidad profesional, y el nivel de actividad física. No se encontraron 
diferencias significativas en la satisfacción con la vida en función de la edad, número de 
hijos, nivel formativo, experiencia laboral, titularidad del centro educativo y tamaño de la 
población. El árbol de clasificación mostró que los docentes con mayor satisfacción vital son 
los que están casados o viven en pareja, trabajan en la especialidad la Educación Física, 
Primaria, Infantil o Lenguas extranjeras, y llevan un estilo de vida activo.  
Confirmación de hipótesis: Esta hipótesis no se confirma en su totalidad, ya que las 
diferencias en la satisfacción con la vida se dan en las variables: sexo, estado civil, estatus 
laboral, especialidad profesional, y el nivel de actividad física, mientras que no se encuentran 
diferencias en función de la edad, el tamaño de la localidad de residencia, el número de hijos 
y la formación. Además, en los docentes con mayor satisfacción vital, sí hubo diferencias en 
función de otras variables, siendo los casados o que viven en pareja, aquellos que trabajan en 
la especialidad la Educación Física, Primaria, Infantil o Lenguas extranjeras, y los que llevan 
un estilo de vida activo; los que mayor satisfacción con la vida presentan. 
 
 
Objetivo 2: Analizar la resistencia ocupacional y satisfacción con la vida en maestros 
españoles. 
Hipótesis 2.1. La variable resistencia de la personalidad resistente es la que más contribuye a la 
satisfacción con la vida de los maestros.  
Hipótesis 2.2. Los años de experiencia, el sexo y la especialidad son los factores que más 
diferencias significativas presentan con la resistencia ocupacional. 




H.2.1. La variable Resistencia es la que más contribuye a predecir la satisfacción con la 
vida. Los docentes presentan una puntuación media alta, tanto en la puntuación total de 
resistencia ocupacional, como en las dimensiones Compromiso, Desafío y Control.  
H.2.2. El análisis inferencial indicó la existencia de diferencias significativas en la 
Resistencia en función del sexo, años de experiencia y especialidad. Se encontraron 
diferencias en la dimensión Desafío y los años de experiencia; diferencias en el Compromiso 
en función del sexo y la especialidad; y en el Control en función del tipo de centro y el 
estatus profesional. Confirmación de hipótesis: Estas hipótesis se confirman totalmente. 
 
 
Objetivo 3: Estudiar los motivos de práctica como predictor de la actividad física en 
maestros y la satisfacción con la vida 
Hipótesis 3. Todos los motivos de práctica de actividad física predicen la intención de ser 
físicamente activos y en el especial la diversión que lo hace también sobre la satisfacción con la vida. 
Además, la intención de práctica correlaciona con la actividad física actual.  
Todos los motivos de práctica de actividad física, excepto los sociales, predicen la 
intención de ser físicamente activos y la intención de práctica correlaciona con la actividad 
física actual. Las correlaciones más altas y la capacidad predictiva, a través del análisis de 
regresión, sobre la actividad física actual y la intención de práctica futura, respecto a los 
motivos de práctica se encuentran en la diversión, competencia y fitness. También se 
encontró una tendencia de que la práctica de actividad físico-deportiva con motivo de 
Diversión predice significativamente la satisfacción con la vida. 
Confirmación de hipótesis: Esta hipótesis se confirma parcialmente ya que los motivos 
sociales no predicen la intención de ser físicamente activos y son los de Diversión, 
Competencia y Fitness los que más correlacionan con la actividad física actual y la intención 
de práctica futura. 
 
Objetivo 4: Descubrir los motivos de la práctica deportiva y participación en 
actividades físico-deportivas en maestros españoles. 
Hipótesis 4. Los maestros más activos físicamente son los que más puntúan en los motivos 
de práctica de actividad físico-deportiva, los cuales presentan diferencias significativas en el 
sexo, estado civil, edad, número de hijos, tipo de contrato, años de experiencia y 
especialidad docente. 




Sólo un 12,5% de maestros son físicamente activos, y estos maestros puntúan 
significativamente más alto en todos los motivos de práctica. La valoración de los motivos de 
práctica varía significativamente al tener en cuenta variables como el género, estado civil, 
edad, número de hijos, tipo de contrato, años de experiencia y especialidad docente. No hay 
diferencias respecto al tipo de gestión del centro educativo donde trabajan. 
Confirmación de hipótesis: Esta hipótesis se confirma totalmente. 
 
Objetivo 5: Investigar los motivos de práctica y la actividad físico-deportiva como 
mediadores de la personalidad resistente en maestros españoles. 
Hipótesis 5. Los motivos de práctica tienen capacidad predictiva en la actividad físico-
deportiva y esta última sobre la personalidad resistente.  
Las conclusiones del estudio muestran que los motivos de práctica deportiva de Diversión, 
Competencia  y Fitness son variables que predicen la actividad físico-deportiva realizada. La 
capacidad predictiva de los motivos y el nivel de práctica de actividad física para la variable 
Desafío tiene un valor del 15%, pero no es significativa para las variables Control y Desafío. 
En un segundo modelo se ha podido observar que la actividad físico-deportiva correlaciona 
positivamente con la variable Desafío y que esta variable a su vez relaciona positivamente 
con el Compromiso y el Control. Los motivos y práctica de actividad físico-deportiva pueden 
mejorar la personalidad resistente de los docentes, en los que el factor Desafío ayudaría a 
percibir la realidad como una oportunidad de mejora. 
Confirmación de hipótesis: Esta hipótesis se confirma parcialmente ya que los motivos 
de práctica y la actividad física predicen de forma adecuada el factor desafío de la 
personalidad resistente, pero no predicen bien las variables compromiso y control; aunque 
estás pueden verse favorecidas ya que el desafío predice altas puntuaciones en compromiso y 
control.   
 
 
Finalmente, confirmar la consecución del objetivo general planteado sobre el estudio de 
los motivos, intención y práctica de actividad físico-deportiva, junto con la resistencia 
ocupacional o personalidad resistente y la satisfacción con la vida de docentes de Educación 
Infantil y Primaria en España y la confirmación parcial de la hipótesis general, tal y como 





















































































































































































































En cuanto a las limitaciones referidas a los objetivos, es preciso señalar la complejidad 
de abordar el concepto de bienestar influenciado por otras múltiples variables y que se 
entremezcla con términos como calidad de vida, felicidad, optimismo, etc. 
 
En cuanto a las limitaciones procedentes de la metodología, indicar el número y método 
de muestreo por conveniencia ya que un acceso a un censo de docentes por especialidades 
hubiera permitido realizar un muestreo aleatorio estratificado para profundizar en el 
conocimiento sobre los hábitos y motivos de práctica de los maestros.  
De igual modo señalar que, si bien la administración vía online del instrumento de 
evaluación es un método ágil y permite mayor libertad a la hora de responder por parte de los 
sujetos, también reduce el control en cuanto a las condiciones del estudio de campo. 
Entre las variables sociodemográficas, no se han incluido otros factores relativos a las 
condiciones de trabajo (número de alumnos, horarios, otras funciones, etc.), lo cual hubiese 
permitido profundizar y entender con mayor amplitud los resultados. 
También señalar que el cuestionario PACE (Physician-based Assessment and Counselling 
for Exercise) es un instrumento que si bien permite valorar la actividad física habitual 
realizada por sujetos adultos de forma exigente a la hora de clasificar a una persona como 
activa, ≥ 5 día (Martínez-Gómez, et al., 2009), no permite conocer detalles tales como el 


















8.2. Prospectivas del estudio 
 
Con respecto a las prospectivas temáticas del trabajo, sería importante seguir indagando en el 
estudio de las relaciones entre el contexto laboral, deportivo y bienestar; donde poder profundizar en 
constructos como: burnout, felicidad, sentido del humor, apoyo social, etc. 
 
Con respecto a las prospectivas metodológicas, señalar que se hace necesario seguir indagando en 
estos constructos a través de diseños cuasi-experimentales, metodología cualitativa; así como desde 
una perspectiva longitudinal, teniendo en cuenta las diferencias que se pueden producir en relación a 
la edad. 
 
En cuanto a las prospectivas procedentes de los resultados, señalar la necesidad de enfoques 
holísticos en los diseños de investigación de estos constructos, teniendo en cuenta la poca fuerza de 
las relaciones de la personalidad resistente con los motivos, intención y práctica; así como el valor 
predictivo del mismo con la satisfacción con la vida que se han encontrado en la muestra consultada. 
De igual modo, sería necesario indagar en qué condiciones de práctica semanal o el tipo de 
actividad física serían las más adecuadas para mejorar la personalidad resistente, así como la 

























8.3. Aplicaciones prácticas 
 
Teniendo en cuenta los resultados expuestos en este trabajo donde todos los motivos de 
práctica de actividad físico-deportiva, excepto los sociales, predicen la intención de ser 
físicamente activos y que la intención de práctica correlaciona con la actividad física actual; 
se hace necesario desarrollar programas de práctica de actividad físico-deportiva en este 
sector. Y especialmente orientadas progresivamente hacia las formas más autodeterminadas 
ya que según los resultados expuestos los docentes activos puntúan más alto en todos los 
motivos de práctica, siendo los principales la Diversión y el Fitness. 
En este sentido, mencionar que los resultados expuestos en este trabajo señalan que los 
docentes de Infantil y Primaria con un estilo de vida activo y con Especialidad en Educación 
Física, presentan mayor satisfacción con la vida. Recordar en este sentido que la implicación 
docente en el aula presenta una influencia positiva en la satisfacción de vida de los 
estudiantes (Ramos, Rodríguez, Revuelta y Axpe, 2016), y en el ajuste escolar (Luna-Soca, 
2013; Suldo, Thalji y Ferron, 2011). En concreto, el estilo de vida de los docentes de 
Educación Física es un factor importante en la promoción de la práctica físico-deportiva del 
alumnado (Davó, Gil, Vives, Álvarez y La Parra, 2008; Pérez, y col., 2005).  
Por tanto, una primera aplicación práctica es el desarrollo de programas de 
formación en los futuros docentes sobre la importancia no solo para el alumnado, sino 
también para el profesorado, de la práctica de actividad físico-deportiva en la 
satisfacción con la vida desde un planteamiento encaminado hacia motivaciones más 
autodeterminadas.  
Otro resultado importante que tiene aplicabilidad práctica en el ámbito de la prevención de 
riesgos laborales es el modelo predictivo encontrado (Satisfacción/Resistencia ocupacional) 
que explica un 11.3% de la varianza y donde la variable resistencia (personalidad resistente) 
es la que más contribuye a estar satisfecho con la vida. Sin embargo, la variable 
control, aparece con sentido negativo, indicando que cuanto más control hay menor será el 
incremento de la satisfacción.  
Por tanto, una segunda aplicación práctica de la presente tesis es el desarrollo de 
programas de relajación y afrontamiento del contexto laboral para los docentes que 
ayuden a percibir la realidad con enfoque más basado en el desafío y menos en el de 
control. 
En este sentido, señalar también que la relación de la personalidad resistente está 
relacionada con el ámbito del ejercicio físico, como así lo demuestran diferentes trabajos que 




han encontrado una relación beneficiosa entre ambos conceptos (De La Vega, Rivera y Ruíz, 
2011; Maddi y Hess, 1992; Sheard y Golby, 2010). En el modelo predictivo 2 de la presente 
tesis la variable Desafío de la personalidad resistente tiene una relación positiva directa sobre 
el Compromiso y el Control, y también se observa que la actividad física tiene una relación 
directa con la variable Desafío explicando un 13% de la varianza. Igualmente señalar que los 
niveles de satisfacción que experimentan los docentes, además de su estilo de vida y 
características psicográficas; están influenciados por los retos y las demandas laborales 
(Cuadra Peralta, Lee y Sossa, 2009). Y en este sentido, la personalidad resistente puede ser 
clave para explicar las razones por las que unos sujetos alcanzan sus metas y otros no 
(Jackson, Firtko y Edenborough, 2007; Maddi y Khoshaba, 2005). 
Por ello, una tercera aplicación práctica en la esfera de la prevención de riesgos 
laborales es el desarrollo de programas de actividad física en el contexto laboral, a 
modo de “descansos activos” para los docentes, contribuyendo a incentivar una 
percepción del trabajo más basado en el desafío.  
Finalmente, señalar que las personas que realizan regularmente ejercicio físico se perciben 
con menos estrés, mayor estado de anímo y saludables que los que no lo realizan (Jiménez, 
Martínez, Miro y Sánchez, 2008). Los resultados de la presente tesis muestran que los 
docentes activos presentan puntuaciones significativamente más elevadas (con la satisfacción 
con la vida que los inactivos, con un tamaño del efecto intermedio. Además, el análisis de 
regresión indica que respecto a la práctica actual de actividad físico deportiva, los motivos de 
diversión, competencia y fitness son los que explican un 32,2 % de la varianza. Y también 
son los factores que más predicen la intención de práctica futura. 
Por ello, una cuarta aplicación práctica sería la de impulsar la práctica de actividad 
física en los docentes como colectivo de especial interés, mediante acuerdos con centros 
deportivos para descuentos en sus cuotas, etc.; y priorizando las motivaciones más 
autodeterminadas. 
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ESTUDIO SOBRE LA MOTIVACIÓN, INTENCIÓN Y PRÁCTICA DE EJERCICIO 
FÍSICO, RESISTENCIA EN EL TRABAJO Y SATISFACCIÓN CON LA VIDA EN 
DOCENTES DE INFANTIL Y PRIMARIA EN ESPAÑA 
El presente cuestionario forma parte de la Tesis doctoral cuya finalidad básica es conocer la percepción sobre 
“utilidad de práctica de la actividad física y deporte y la resiliencia en el trabajo en los docentes de 
Educación Infantil y Primaria”. 
El cuestionario se estructura en siete apartados: datos sociodemográficos, resiliencia en el trabajo, intención 
de práctica de ejercicio físico, práctica de ejercicio habitual, motivación de práctica de ejercicio físico y 
satisfacción con la vida. Responda una única respuesta.  
Le informamos que su participación en esta encuesta es anónima respetándose en todo momento la Ley 
orgánica 15/ 1999, del 13 de diciembre. Muchas gracias. https://goo.gl/forms/fmK8JgAMltIRXB1y2 
DATOS SOCIODEMOGRÁFICOS 
0. Hora de realización del cuestionario:         
Mañana (08:00-14:00) ⎕         Tarde (14:01-20:00) ⎕    Noche (20:01-02:00) ⎕ 
1. Género:        Masculino⎕         Femenino⎕ 
2. Edad (marcar X):     
Menos de 25 años  De 26 a 40 años  De 41 a 55 años  Más de 55 años  
 
3. Nivel máximo de formación que tiene (marcar X):    
Diplomado/Licenciado/Graduado  Máster  Doctorado  
 
4. Estado civil (marcar X):    
Soltero  Casado/en pareja  Separado/Divorciado/a  Viudo/a  
 
5. -Número de hijos que tiene usted  _______ 
 
6 -¿Cuál es su estatus laboral actual?  
Funcionario  Interino  Cooperativista  Contr. fijo/indef..  Contrato Temp  
 
7-¿Qué especialidad docente imparte mayoritariamente en la actualidad? En caso de que el número de 
horas sea igual en dos o más, aquella en la que más tiempo de experiencia tenga. 
Ed. Infantil  Ed. Primaria  Ed. Musical  Ed. Física  
Ed. Especial  Ed. Extranjera  Audición y Lenguaje  Religión  
Pedagogía Terap.        
 
8. -Años de experiencia docente:  
Menos de 1 año  De 1-5 años  De 5 a 10 años  Más de 10  años  
 
9. - Tipo de centro educativo   
Público  Privado  Concertado  
 
10. -Provincia donde está situado el centro educativo: _________________________ 
 
11. - Número de habitantes de la localidad donde reside el centro educativo   
Menos de 1000  De 1001 y 5000  5001-20.000  De 20.001 a 50.000  Más de 50.001  
 




CUESTIONARIO OCUPACIONAL DE RESISTENCIA (Moreno, Rodríguez, Garrosa y 
Blanco, 2014) 
INSTRUCCIONES: Lea con detenimiento las siguientes frases y señale el grado de acuerdo que más se ajuste 
a su opinión sobre la resiliencia en el trabajo. Para ello, simplemente rodee con un círculo la opción más 
adecuada teniendo en cuenta que la escala va del 1 al 4, siendo 1 'Completamente en desacuerdo' y 4 
“Completamente de acuerdo”. 
 
 
 PREGUNTAS 1 2 3 4 
     
1. Me implico seriamente en lo que hago, pues es la mejor manera para 
alcanzar mis propias metas. 
    
2. Aún cuando suponga mayor esfuerzo, opto por los trabajos que suponen 
para mí una experiencia nueva.  
    
3. Hago todo lo que puedo para asegurarme el control de los resultados de 
mi trabajo. 
    
4. Considero que el trabajo que realizo es de valor para la sociedad y no me 
importa dedicarle todos mis esfuerzos. 
    
5. En mi trabajo me atraen preferentemente las innovaciones y novedades 
en los procedimientos. 
    
6. Las cosas solo se consiguen a partir del esfuerzo personal.      
7. Me preocupo y me identifico con mi trabajo.      
8. En mi trabajo me atraen aquellas tareas y situaciones que implican un 
desafío personal.  
    
9. El control de las situaciones es lo único que garantiza el éxito.      
10. Mi trabajo cotidiano me satisface y hace que me dedique totalmente a 
él.  
    
11. En la medida que puedo trato de tener nuevas experiencias en mi 
trabajo cotidiano.  
    
12. Las cosas salen bien cuando las preparas a conciencia.     
13. Dentro de lo posible busco situaciones nuevas y diferentes en mi 
ambiente de trabajo. 
    
14. Mis propias ilusiones son las que hacen que siga adelante con la 
realización de mi actividad.  
    
15. Cuando se trabaja seriamente y a fondo se controlan los resultados.      
 
 
PRACTICA DE EJERCICIO FÍSICO ACTUAL (Martínez Gómez et al., 2009) 
INSTRUCCIONES: Las preguntas que siguen se refieren a su práctica real de ejercicio físico. Por favor, 
conteste cada pregunta marcando una casilla. Si no está seguro/a de cómo responder a una pregunta, por favor, 
conteste lo que le parezca más cierto. 
 
Pregunta Categoría de respuesta en días 
0 1 2 3 4 5 6 7 
1. En los últimos 7 días, ¿Cuántos días 
hiciste actividad física 60 minutos o más? 
       
 
2. En una semana normal, ¿Cuántos días 
haces actividad física 60 minutos o más 




ACLARACIÓN: Actividad física es cualquier actividad que incrementa tu ritmo cardiaco y hace que se acelere 
tu respiración. Algunos ejemplos de actividad física son correr, caminar de forma intensa, gimnasia de 
mantenimiento, aeróbic, bailar, nadar, fútbol, baloncesto, voleibol, balonmano.  
 




MOTIVOS DE PRACTICA DE ACTIVIDAD FÍSICA (Moreno Murcia, Cervelló, y Martínez, 2007) 
 
INSTRUCCIONES: Las preguntas que siguen se refieren a los motivos de práctica de ejercicio físico que tiene 
en la actualidad. Por favor, conteste cada pregunta marcando una casilla en función del grado de utilidad según 
las diferentes motivaciones expuestas. La escala va de 1 al 5, siendo 1 'Completamente en desacuerdo', 2 
“Ligeramente en desacuerdo”, 3 “Ni de acuerdo ni en desacuerdo”, 4 “Ligeramente de acuerdo” y 5 
“Completamente de acuerdo”. 
 
PREGUNTAS 1 2 3 4 5 
1. Porque quiero estar en buena forma física.      
2. Porque es divertido.      
3. Porque me gusta comprometerme en actividades que físicamente suponen desafío.      
4. Porque quiero desarrollar nuevas habilidades.      
5. Porque quiero mantener mi peso para tener buena imagen.      
6. Porque me gusta estar con mis amigos.      
7. Porque me gusta hacer esta actividad.      
8. Porque quiero mejorar las habilidades que poseo      
9. Porque me gustan los desafíos.      
10. Porque quiero definir mis músculos para tener buena imagen.      
11. Porque me hace feliz.      
12. Porque quiero mantener mi nivel de habilidad actual.      
13. Porque quiero tener más energía      
14. Porque me gustan las actividades que suponen un reto físicamente.      
15. Porque me gusta estar con otros a los que también les interesa esta actividad.      
16. Porque quiero mejorar mi aptitud cardiovascular.      
17. Porque quiero mejorar mi apariencia.      
18. Porque pienso que es interesante.      
19. Porque quiero mantener mi fuerza física para vivir de forma saludable.      
20. Porque quiero resultar atractivo a los demás.      
21. Porque quiero conocer a nuevas personas.      
22. Porque disfruto con esta actividad.      
23. Porque quiero mantener mi salud física y mi bienestar.      
24. Porque quiero mejorar mi cuerpo.      
25. Porque encuentro esta actividad estimulante.      
26. Porque me sentiré poco atractivo físicamente si no practico.      
27. Porque me gusta la excitación de participar.      
28. Porque me gusta pasar el tiempo con otros haciendo esta actividad.      
 
 
INTENCIÓN DE PRACTICAR EJERCICIO FÍSICO (Hein et al., 2004) 
 
INSTRUCCIONES: Las preguntas que siguen se refieren a su intención de práctica de ejercicio físico. Por 
favor, conteste cada pregunta marcando una casilla. Si no está seguro/a de cómo responder a una pregunta, por 
favor, conteste lo que le parezca más cierto. 
 











1. Me interesa el desarrollo de mi forma física      
2. Al margen de la actividad física que pueda 
realizar en el centro escolar, me gusta practicar 
deporte ➊ ➋ ➌  
     
3. Después de terminar la jornada laboral, 
quisiera formar parte de un club deportivo de 
entrenamiento ➊ ➋  
     
4. Después de terminar mi jornada laboral, me 
gustaría mantenerme físicamente activo/a ➊ ➋ 
➌ ➍ ➎ 
     
5. Habitualmente practico deporte en mi tiempo 
libre 
     
 
 




ESCALA DE SATISFACCIÓN CON LA VIDA (Diener et al., 1985) 
 
INSTRUCCIONES: Las preguntas que siguen se refieren a la satisfacción con la vida que tiene en la 
actualidad. Por favor, conteste cada pregunta marcando una casilla en función del grado de conformidad según 
las diferentes frases expuestas. La escala va de 1 al 5, siendo 1 'Completamente en desacuerdo', 2 
“Ligeramente en desacuerdo”, 3 “Ni de acuerdo ni en desacuerdo”, 4 “Ligeramente de acuerdo”  y 5  
“Completamente de acuerdo”. 
 
 PREGUNTAS 1 2 3 4 5 
      
1. En la mayoría de aspectos, mi vida es cercana a mi ideal.      
2. Las condiciones de mi vida son excelentes.       
3. Estoy satisfecho/a con mi vida.      
4. Hasta ahora, he conseguido las cosas importantes que he deseado en 
mi vida. 
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